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Sheri WhiteFeather

Durmiendo con su rival



(Sleeping with her rival – 2004)


Quién es quién



Flint Kingman: Su naturaleza fuerte y apasionada choca contra la parte estoica de su herencia cherokee. Y, sin embargo, con su aspecto moreno y atractivo y su sonrisa seductora es el niño mimado de los medios de comunicación.



Gina Barone: Combina un temperamento ardiente con la frialdad que muestra ante quienes considera rivales en el trabajo, incluido Flint Kingman. Con su maletín y su traje de chaqueta, es la auténtica princesa de hielo.



Maria Barone: Es la pequeña de la familia, y la que mantiene todas las tradiciones de la Heladería Baronessa, que tiene varias décadas de antigüedad. También guarda los secretos de familia.


Capítulo 1



Gina Barone no tenía ganas de fiesta, pero le dio un sorbo a su vaso de Chardonnay, rezando para que el vino no le sentara mal al estómago. Luego se abrió paso a través de la multitud que había asistido a la gala benéfica luciendo una sonrisa que quería decir: «Todo está bajo control».

Sabía que era importante dejarse ver y mantener la cabeza bien alta, sobre todo en aquellos momentos. Gina era la vicepresidenta de marketing y relaciones públicas de Helados Baronessa, un imperio familiar de helados italianos. Una empresa que estaba siendo acosada por los medios de comunicación.

Y Gina se sentía en parte responsable por ello.

Avanzó entre la multitud, saludando a los rostros conocidos con una inclinación de cabeza. Había ido allí para dejar testimonio de su presencia, pero pensaba que sería mejor evitar las conversaciones largas. Sólo se veía capaz de saludar educadamente. Y con aquella idea en mente, se limitaría a probar la comida, beber un sorbo de vino y esperar a que transcurriera el tiempo suficiente como para poder despedirse y hacer una salida digna.

—¿Gina?

Ella se detuvo cuando reconoció a Morgan Chancellor, una socia de la empresa que revoloteaba por la escena social como una mariposa, posándose de invitado en invitado.

Morgan batió las pestañas antes de inclinarse sobre ella

— ¿A que no sabes quién ha preguntado por ti? Gina sospechaba que habría mucha gente hablando de ella, comentando el fracaso que había cosechado el mes anterior durante el acto publicitario que había preparado para el día de San Valentín, y que había terminado en desastre. Un amigo de Gina que se había pasado por el acto invitado por ella había sufrido un grave ataque de anafilaxis debido a la pimienta que alguien había echado en el nuevo sabor de helado que aquel día presentaba Baronesa.

Gina había sentido entonces deseos de matar a alguien, al menos inconscientemente. Y todavía no había superado la culpa y la vergüenza que sentía por aquello.

—Bueno, ¿y quién ha preguntado por mí? —preguntó girándose hacia Morgan y obligándose a sí misma a sonreír.

—Flint Kingman.

—¿Está aquí? —preguntó mientras, su sonrisa se desvanecía de golpe.

—Sí. Me ha pedido que te busque.

—¿De veras?

Gina miró a su alrededor. La flor y nata de la sociedad de Boston campeaba a sus anchas, pero, en algún lugar, escondido entre los esmóquines negros y los trajes de diseño, estaba su nuevo rival.

Con gesto nervioso, Gina se llevó la mano al collar de diamantes y perlas que llevaba al cuello, y deseó no habérselo puesto. La reputación de Flint la golpeó como un mazazo. El chico de oro. El príncipe, el mago del mundo de las relaciones públicas.

La familia de Gina esperaba que trabajara con él, que siguiera sus consejos. ¿Por qué no le dejarían a ella reparar por sí misma el daño con los medios de comunicación? ¿Por qué la obligaban a trabajar con Flint Kingman?

Él le había dejado bastantes mensajes en la oficina, insistiendo en que contestara sus llamadas. Así que por fin Gina había reunido el coraje suficiente para hacerlo. Pero su conversación profesional se había ido calentando, y ella había terminado por mandarlo al diablo.

Y ahora él estaba allí.

—¿Te importaría decirme dónde se encuentra? —le pidió a Morgan.

—Claro —dijo la pelirroja mirando por encima de su hombro antes de fruncir el ceño—. Hace un momento estaba allí detrás, con ese grupo de señores, pero ya no lo veo.

Gina se encogió de hombros con la esperanza de parecer tranquila, una sensación muy diferente al tumulto que sentía en su interior.

—Seguro que me buscará más tarde —aseguró ella.

Gina no pudo evitar preguntarse si Flint no habría acudido a la fiesta sólo para intimidarla. Ya que no había aparecido en ningún momento para presentarse, seguramente continuaría espiándola desde lejos, provocándole un agravamiento de su úlcera, una dolencia producto de los nervios que Gina le mantenía oculta a su familia.

—Sí me perdonas, Morgan, voy a echarle un vistazo al buffet.

—Adelante. Si veo a Flint, te lo haré saber. —Gracias.

Gina se dirigió a la inmensa mesa en la que estaba servido el buffet, tratando de convencerse a sí misma de que se sentía lo suficientemente segura como para comer en público. No iba a permitir de ninguna manera que Flint la intimidase, aunque sintiera deseos de salir corriendo por la puerta.

Haciendo equilibrios con su plato de comida y un vaso de vino lleno hasta arriba, Gina se dirigió hacia uno de los ventanales que iban desde el suelo hasta el techo, colocó la bebida en una de las cercanas mesitas auxiliares y se giró para contemplar la vista. La lluvia caía y las luces de la ciudad brillaban como estrellas centelleantes que lanzaran chispas sobre la brisa del mes de marzo.

Gina se levantó con el plato en la mano, admirando el paisaje mojado, y entonces escuchó una voz masculina llamándola por su nombre.

Aquella voz grave, como de vodka con hielo, le atravesó la espina dorsal y consiguió acelerarle los latidos del corazón. Gina reconoció al instante el tono de Flint Kingman.

Dispuesta a enfrentarse a él, se dio la vuelta. Lo miró directamente a los ojos, e hizo todo lo posible por mantener la compostura.

Se esperaba a un hombre alto y guapo, pero era más que eso. Mucho más.

Iba vestido con un traje de Armani y mocasines de Gucci, y mostraba una imagen tan impecable como su reputación.

Y exudaba sexualidad. Un calor primitivo, puro y esencial.

Gina sujetó el plato con las dos manos para evitar que se le desparramara la comida por el suelo. Los hombres no solían ponerla nerviosa. Pero aquel sí lo hacía.

Flint no dijo nada: Sencillamente, se limitó a mirarla con aquellos ojos color ámbar.

—¿No va usted a presentarse? —dijo ella, con la postura rígida y los dedos sin circulación de tanto apretarlos.

Una sonrisa cínica se asomó a los labios de aquel hombre mientras un mechón de color chocolate le caía con rebeldía sobre la frente.

—Finge muy bien. Pero sabe perfectamente quién soy.

Como si fuera un predador seguro de sí mismo, Flint se acercó un poco más, lo suficiente como para permitir que sus feromonas entraran en su campo de acción. Dentro del estómago de Gina se encendió una llama de fuego.

«Malditos nervios», pensó para sus adentros. Y maldito Flint Kingman.

—Me pasaré por su oficina el martes —dijo él—. A las dos.

—Consultaré mi agenda y ya le diré algo —respondió Gina.

—El martes a las dos. Esto no es negociable.

Gina sintió cómo se le ponía el vello de punta. Odiaba a aquel hombre y todo lo que representaba.

—¿Es siempre tan prepotente?

—Soy enérgico, no prepotente.

—Eso dice usted.

Gina levantó la barbilla unos centímetros, y Flint estudió aquel gesto orgulloso. Gina Barone era toda una fuerza femenina de la naturaleza. Tenía un cuerpo esbelto y elegante, una melena ondulada y castaña recogida en la nuca, y unos ojos del color de las violetas.

Una dama de hierro de temperamento ardiente. Flint había oído decir que era una princesa de hielo. Que era una mujer que estaba siempre a la defensiva, una mujer que competía con los hombres. Y ahora iba a competir con él.

Gina le dedicó una mirada de fastidio y él dirigió la vista hacia su plato de canapés, que estaba intacto.

—¿No le gusta la comida?

—No he tenido la oportunidad de probarla.

—¿Porque yo la he interrumpido?

Flint estiró la mano, agarró un champiñón del plato de Gina y se lo metió en la boca, sabiendo de sobra que aquel comportamiento desafiante la enfurecería aún más.

Sus ojos violetas se volvieron un tanto agresivos, y Flint sospechó que estaba contemplando la posibilidad de hacer algo sumamente infantil, como arrojarle el resto de los champiñones sobre el pecho.

—No tengo nada contagioso, señorita Barone.

—Tampoco tiene ninguna educación.

—Claro que sí.

En esta ocasión, Flint se hizo con una gamba y la degustó con deleite. Luego buscó en el bolsillo de su chaqueta hasta encontrar un pañuelo con sus iniciales bordadas en el que se limpió las manos con gesto elegante. Pensó que aquella fiesta era demasiado estirada. Igual que Gina Barone.

Flint estaba más que harto de la superficialidad de la sociedad en la que vivía. Solía moverse en aquel mundo como pez en el agua, pero ahora todo le parecía una gran mentira.

¿Por qué habría de ser de otra manera? Después de todo, acababa de descubrir un secreto familiar, un cadáver en el armario que hacía que toda su vida pareciera una farsa.

Sin dejar de mirarlo con desdén, Gina dejó su plato sobre la mesa.

—Gracias a usted he perdido el apetito.

Pero Flint pensó que antes tampoco lo tenía. Seguramente, el problema de los helados Baronessa era una carga demasiado pesada para sus hombros inexpertos. Gina nunca había tenido que enfrentarse a un escándalo público, y menos de aquella magnitud.

Flint sí lo había hecho, por supuesto. Los escándalos eran su especialidad. Pero no así los secretos de familia. No podía superar la mentira en la que se había criado.

Se pasó la mano por el cabello y entonces cayó en la cuenta de que había perdido de vista su prioridad. Nada, ni siquiera el problema que tenía, debía interferir en los negocios.

Se obligó a sí mismo a regresar al presente y miró fijamente a Gina.

¿Le molestaría que él intentara hacerse cargo de la situación, o lo que le molestaba era la verdad, el hecho de que él estuviera más cualificado para el trabajo?

Para ser sinceros, a Flint no le importaba. Él era muy bueno en lo suyo, y había trabajado muy duro para demostrarlo.

—Deje de mirarme así —dijo Gina.

—¿Así cómo?

—Como si fuera superior.

—Los hombres somos superiores —respondió él deliberadamente para picarla.

—¿Y por eso mordió Adán la manzana? —preguntó Gina—. ¿Porque era muy listo?

—¿Qué tipo de pregunta es esa?

—Una pregunta retórica —respondió ella poniendo los ojos en blanco—. Todo el mundo sabe que Adán mordió la manzana por culpa de Eva.

¿Y aquello qué significaba? ¿Qué Gina pensaba que el cerebro de los hombres estaba localizado en la entrepierna? ¿O, en el caso de Adán, detrás de la hoja de parra?

Flint estudió a su interlocutora. Tras ella brillaban las luces de la ciudad, tan blancas y brillantes como el broche de diamantes que Gina llevaba en el cuello. Era una pieza excepcional, pero él hubiera preferido la visión de su cuello desnudo. Tenía una piel suave y apetecible, bañada por el sol y tostada por sus raíces sicilianas.

Flint deslizó lentamente la vista hacia el nacimiento de sus pechos.

—No me ofende que piense que tengo el cerebro en los pantalones —dijo levantando la mirada.

—Pues debería.

—Y usted debería ofrecerme una manzana roja y brillante —aseguró Flint deteniéndose un instante para darle más fuerza a sus palabras—. Le daría un mordisco grande y jugoso. Gina lo miró fijamente.

Flint le dedicó una sonrisa seductora. Se estaba divirtiendo con aquel juego. Le entretenía discutir con ella, y desde luego era mejor que ponerse a llorar frente a su jarra de cerveza.

—Lo peor que me podría pasar sería tener que trabajar con usted —aseguró Gina.

Flint ladeó suavemente la cabeza, preguntándose qué aspecto tendría ella con el cabello suelto, enmarcándole el rostro.

—Tengo entendido que no tiene elección.

—Yo que usted no estaría tan seguro —respondió ella.

—La veré el martes. A las dos en punto —le recordó Flint antes de marcharse.

No estaba en absoluto preocupado. Tarde o temprano, ella se rendiría y le permitiría arreglar el desastre.

Aunque Flint no fuera capaz de arreglar el suyo propio.





Gina se levantó sobresaltada a la mañana siguiente. Se sentó en la cama y se llevó la almohada al pecho.

Había soñado con Flint Kingman.

Había sido un sueño erótico, la visión de la niebla a medianoche, de su pecho fuerte y musculoso brillando bajo la lluvia.

Mientras ella estaba durmiendo durante una noche de tormenta, Flint había invadido su dormitorio, su santuario privado.

Gina fue en busca de la bata y se envolvió en ella. Todo le parecía diferente ahora. El armario de cerezo y la inmensa cama de metal. Los suelos de madera y las alfombras persas. Exhalando un profundo suspiro, Gina se dio la vuelta y abrió la persiana. Gracias a Dios, había dejado de llover. No quería que volviera a llover jamás. No si ello significaba la imagen semidesnuda de Flint con la cabeza inclinada hacia atrás y el agua deslizándose por su estómago plano hasta caer por la cinturilla de sus pantalones negros ajustados.

Gina se apretó la bata. Había soñado con él vestido con la ropa que llevaba puesta la noche anterior, solo que estaba en la azotea del hotel, permitiendo que ella lo desnudara.

Maldita fuera aquella sonrisa suya tan sensual. Y su actitud prepotente.

Gina tenía dos días antes de su próximo encuentro, dos días para armarse de información. No sabía prácticamente nada de Flint, pero sospechaba que él conocía muchas cosas de ella.

Seguramente Flint había echo sus deberes semanas atrás, analizando a su oponente, investigando los puntos fuertes y los flacos, sus éxitos y sus fracasos.

Bueno, al menos sus sueños eran sólo de ella. Y también su ulcera. Dudaba mucho que Flint hubiera tenido acceso a su historial médico.

Gina cruzó el salón y se dirigió a la cocina. Se sirvió un vaso de leche, estiró la mano para alcanzar el teléfono y marcó el número de Morgan Chancellor con la esperanza de encontrarla en casa. Morgan no era realmente una chismosa. Nunca lanzaba rumores infundados, pero parecía conocerlo todo sobre los demás. Y Gina tenía la intención de hablar de Flint con alguien que estuviera dispuesto a responder a sus preguntas.

Morgan contestó al quinto timbrazo. Gina comenzó una conversación amigable, preguntándole a la otra mujer si lo había pasado bien en la fiesta.

—Por cierto— dijo tras un rato—. Al final, Flint Kingman me encontró.

—¿De verdad? ¿Y qué te ha parecido?

—No estoy muy segura— dijo Gina tratando de apartar de la mente la imagen de su cuerpo desnudo bajo la lluvia—. No lo tengo muy controlado. ¿Tú qué sabes de él, Morgan?

—Veamos... Su padre es un magnate de la publicidad, y su madrastra es absolutamente fascinante...Por supuesto, su verdadera madre era igual de impresionante. Era una actriz de Hollywood. Murió cuando Flint era un bebé.

— ¿Era famosa?— preguntó Gina, intrigada.

—No, pero debería haberlo sido. Al parecer, tenía verdadero talento.

—¿Cómo se llamaba?— preguntó Gina, tratando de imaginarse a la mujer que había dado la vida a Flint.

—Danielle Wolf. Pero los periódicos de la época no hablaban mucho de ella. Si de verdad sientes curiosidad por Flint, deberías leer cosas sobre Tara Shaw.

—¿La estrella de cine? ¿La bomba humana? ¿La famosísima rubia conocida en todo el mundo? ¿Por qué, acaso era amiga de su madre?

—No, para nada— respondió Morgan mientras mordisqueaba una galleta—. Flint trabajaba para ella.

—¿Y qué? Él es asesor de relaciones públicas. Es perfectamente normal.

— Tuvo una aventura con él, Gina— dijo Morgan dejando de mordisquear.

—Oh, Dios mío...

¿Flint y Tara Shaw, la diosa de la pantalla de los años setenta? Debía tener al menos el doble de años que él.

—Algunos dicen que ella le rompió el corazón —continuó Morgan volviendo a masticar su galleta—. Otros, que él se lo rompió a ella. Y otros aseguran que ambos estaban sólo jugando, moviendo las sábanas por pura y simple diversión.

Gina se removió sobre su asiento, y estuvo a punto de derramar la leche. Agarró con fuerza el vaso para evitar que se le cayera.

—¿Cuándo ocurrió?

—Cuando él acababa de salir de la universidad. Me sorprende que no lo sepas.

—No suelo prestar atención a ese tipo de cosas. No sigo los avalares de Hollywood.

—Yo sí —respondió Morgan—. Su aventura no duró mucho, pero fue todo un escándalo.

—¿Más grande que el que me ha salpicado a mí ahora?

—Mucho más.

Aquello era más que suficiente. Gina se pasó el resto de la mañana navegando por Internet en busca de viejos artículos que hablaran de Tara Shaw y de su joven y salvaje amante.





Mientras conducía delante de las fastuosas mansiones de Beacon Hill, Flint sintió la repentina necesidad de llamar a Tara, de contarle lo que ocurría.

Pero le echó un vistazo a su teléfono móvil, que descansaba en el salpicadero, y cayó en la cuenta de que no tenía su número. No había hablado con Tara Shaw desde hacía más de ocho años. Flint había dejado Hollywood sin mirar atrás.

Y además, ¿qué diablos le diría? ¿Y qué pensaría su actual marido si a su antiguo amante se le ocurría llamarla de repente?

Flint torció hacia la izquierda y tomó la calle familiar que lo llevó hasta el garaje de sus padres. Sabía que su padre estaría en casa un domingo por la tarde.

Flint y él se veían bastante a menudo. Trabajaban en el mismo edificio, pero en aquellos días apenas hablaban, al menos no de asuntos importantes.

Abrió la puerta con su llave, la misma llave que tenía desde que era un adolescente. Aquella mansión tan elegante había sido su hogar durante dieciocho años.

Flint se detuvo un instante en el vestíbulo de mármol, contemplando su imagen en el espejo de la entrada. Aquella no era una casa fría, carente por completo de emoción, pero tampoco desprendía una sensación de calidez.

Pero, ¿cómo iba ser de otra manera, especialmente en aquellas circunstancias?

Flint atravesó el salón, pasando al lado de los muebles de estilo Chippendale, las mesas ornamentales y las estatuas doradas. Los Kingman eran una familia de éxito, pero el dinero no hace a la gente feliz necesariamente.

Encontró a su padre en la salita del jardín, una estructura de acero y cristal adornada con plantas y capullos en flor. A James Kingman, un hombre alto y serio de mandíbula fuerte y anchos hombros, le gustaba la jardinería, y cuidaba de sus flores con delicadeza.

Aquel día estaba dedicándose a unos hermosos jazmines cultivados por él mismo. Flint le tiró de la chaqueta y el hombre levantó la vista.

—Hombre, hola —dijo al advertir la presencia de su hijo—. ¿Qué te trae por aquí?

«Tú, mi madre y yo. El pasado. El presente. El dolor», pensó Flint.

—Quería hablar contigo —dijo finalmente.

—¿Sobre qué?

—Sobre mi madre.

—No quiero remover todo otra vez —respondió James negando con la cabeza.

—Pero yo quiero hablar de ello.

—No hay nada de qué hablar. Ya te lo he contado todo. Olvídalo de una vez.

¿Olvidarlo? Dos semanas atrás, Flint había descubierto un secreto terrible, y ahora la verdad lo perseguía como un fantasma.

—Me has estado mintiendo todos estos años, papá.

Jame se incorporó lentamente. Iba vestido con pantalones vaqueros y camisa también vaquera, pero su aspecto era impecable. Se trataba de un hombre rico y de buen gusto.

—Lo hice para protegerte. ¿Por qué no quieres aceptarlo?

—No es justo —aseguró su hijo.

—La vida no es justa —respondió James echando mano de un tópico que sólo sirvió para hacer sentir peor a Flint.

Ambos guardaron entonces silencio. Manaba agua de una de las fuentes ornamentales, imitando el sonido de la lluvia al caer. Flint levantó la vista hacia el techo de cristal y observó unas nubes negras que cruzaban por el cielo azul.

—Será mejor que me vaya —aseguró estirándose la chaqueta—. Tengo cosas que hacer.

—No te enfades, hijo —le pidió James mirándolo a los ojos.

Flint observó a su padre. Su cabello rubio comenzaba ya a convertirse en gris plateado. Él había heredado los ojos color avellana de su padre, pero su cabello oscuro y su piel de bronce eran de su madre. La mujer de la que no le estaba permitido hablar.

No era rabia lo que estaba carcomiendo el alma de Flint. Era dolor.

—No estoy enfadado —aseguró—. Te veré mañana en la oficina. Dale a Faith un beso de mi parte —añadió refiriéndose a su madrastra.

Quería mucho a Faith Kingman. Ella lo había criado desde que tenía diez años, pero tampoco estaba dispuesta a hablar de aquello, porque lo consideraba una traición a su marido.

Flint salió de casa de sus padres y James volvió a concentrarse en sus flores, escondiéndose detrás de sus brillantes colores y sus pétalos de terciopelo.





El martes, Gina llevó puesto a la oficina lo que ella consideraba un traje poderoso. La blusa hacía juego con sus ojos, la chaqueta negra se ajustaba a la perfección a su cintura y la falda, muy estrecha, le quedaba justo por encima de la rodilla. Pero sus zapatos eran su arma secreta. Cuando atravesó los amplios pasillos de las oficinas de Baronessa, produjeron un sonido de decisión y autoconfianza que le otorgaban un aire de femenina autoridad.

La planta cuarta del edificio de acero y cristal era el dominio de Gina, y solía mirar por la ventana para sacar fuerzas de la visión de la calle.

Y aquel día necesitaba toda la que pudiera darle.

Le echó un vistazo al reloj de pared. Flint estaría allí en cualquier momento.

Gina se levantó de su escritorio y permaneció de pie, esperando con impaciencia su llegada. Llevaba ensayando aquel momento desde hacía dos días, practicando las palabras y los gestos.

Ahora sabía muchas cosas de Flint Kingman. Incluso había descubierto un par de cosas sobre su madre. Danielle Wolf, una belleza medio india procedente de la reserva cheyenne, había dejado su hogar para labrarse una carrera como actriz. Cinco años más tarde, abandonó Hollywood para convertirse en esposa y madre, y había muerto en un accidente de coche un mes después del nacimiento de su hijo.

Gina había intentado alquilar las películas de serie B en las que Danielle había participado. Sospechaba que Flint había heredado el espíritu aventurero de su madre. No le haría ningún daño analizar todos los aspectos de la personalidad de su oponente.

Su secretaria llamó entonces por el intercomunicador.

—¿Sí? —dijo Gina apretando el botón.

—El señor Kingman está aquí.

—Dígale que pase —dijo soltando el aire que tenía retenido.

Un minuto más tarde, él entró por la puerta vestido con un traje gris y corbata plateada. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, apartado de la cara. De pronto, Gina pudo ver al nativo americano que había en él: la riqueza del color de su piel, los pómulos prominentes, los ojos profundos... aquel día le parecían más oscuros que dorados, y se dio cuenta entonces de que eran de un impresionante color avellana.

Flint compuso una mueca de prepotencia, y ella abrió el cajón del escritorio, sacó una manzana, y se la lanzó.

Lo pillo desprevenido, y él dejó caer el maletín para sujetar la fruta.

—¿La fruta prohibida, señorita Barone? —preguntó él volviendo a componer la misma mueca.

—Considérelo un regalo de despedida.

—¿Es que me voy a algún lado? —se interesó Flint arqueando una ceja.

—A cualquier sitio menos aquí —dijo ella inclinándose hacia delante—. Ya le he dicho que no pienso trabajar con usted.

Flint recogió su maletín y avanzó unos pasos. Tan seguro de sí mismo como siempre, se sentó en una de las sillas y se dispuso a estudiar la manzana.

—¿Qué está haciendo? —preguntó ella.

—Buscando el gusano.

—No soy tan mala —respondió Gina, sonriendo muy a su pesar.

Flint levantó la vista y ella dejó al instante de sonreír. ¿Por qué tenía que mirarla de aquella manera tan provocadora, tan sensual? Gina casi podía sentir la piel mojada por la lluvia que él tenía en su sueño.

—Todas las mujeres son malas. Y también hermosas e inteligentes a su manera —dijo Flint—, Me gustan las hembras.

—Eso he oído —respondió Gina dando la vuelta alrededor de su escritorio antes de sentarse en su silla de cuero.

Deseaba parecer más poderosa de lo que en realidad se sentía.

—¿Va a utilizar mi historial amoroso en mi contra? —le preguntó él.

—No nos engañemos, señor Kingman: Usted es un jugador. Conduce un Corvette rojo a toda velocidad, sale con modelos y hace una marca en su cama después de cada conquista.

—No está mal, pero eso no es del todo cierto —respondió Flint mirándola fijamente—. Porque tengo una cama de hierro, y no es fácil hacer marcas en el metal.

Gina contuvo los nervios. Ella también tenía una cama de hierro. La que él había invadido.

—Usted tuvo una aventura amorosa con una estrella decirle que le doblaba la edad.

Algo se asomó a los ojos de Flint. ¿Dolor? ¿Rabia? ¿Orgullo masculino? Gina no estaba segura.

—¿No va usted a defenderse? —preguntó ella, confundida por su silencio.

De pronto, Flint Kingman, el asesor seguro de sí mismo, era imposible de descifrar.


Capítulo 2



Gina esperó a que Flint respondiera, pero él se limitó a quedarse allí sentado mirándola fijamente.

—¿Y bien? —preguntó ella finalmente, incapaz de seguir manteniéndole la mirada.

Flint parpadeó por fin, y los iris de sus ojos se llenaron de chispas de color ámbar.

—¿Qué quiere que le diga? Entonces yo sólo tenía veintidós años.

¿Y eso qué significaba? ¿Que se había enamorado de verdad, o que era demasiado joven y demasiado salvaje como para controlar sus deseos sexuales?

—¿Cómo va usted a limpiar la reputación de Baronessa cuando la suya propia no está lo que se dice impoluta? —insistió Gina, negándose a dejar escapar el tema.

—Estoy más que cualificado para sacar a Baronessa de este lío —aseguró Flint estirando los hombros.

—Y yo también —respondió ella, aunque era consciente de que en parte había sido culpa suya.

— ¿De veras?

Flint se colocó el maletín sobre el regazo y lo abrió. Con un rápido movimiento de muñeca colocó un fajo de periódicos sensacionalistas sobre el escritorio de Gina.

Los titulares le atravesaron el pecho como un mazazo.



Una maldición misteriosa destruye el imperio del helado.

La mafia actúa en Boston. ¿Conseguirán sobrevivir los Barone, de origen siciliano?

Fruta de la pasión contra pasión mortal. ¿Quién ha intentado asesinar a un hombre inocente?



—Ya los he leído —se defendió Gina—. Y no son más que mentiras. Esa maldición es una tontería, mi familia no tiene ninguna relación con la mafia, y el hombre que sufrió una reacción alérgica a la pimienta se recuperó sin ninguna secuela.

—Tal vez, pero no basta con negar los hechos. ¿Qué plan tiene usted para defenderse de la mala prensa, señorita Barone? Ese es un trabajo muy arduo.

Gina apartó los periódicos y su úlcera pareció cobrar vida, produciéndole un dolor intenso que le resultaba familiar.

—Tengo pensado organizar un concurso —respondió—. Algo que atraiga el interés del público.

—¿Un concurso de qué tipo? ¿Para elegir el nombre de la maldición?

—Se trataría de crear un nuevo sabor de helado —dijo Gina mirándolo con los ojos entornados—. Baronessa invitará al público a crear un sabor que remplace a la fruta de la pasión. El ganador del concurso y el nuevo sabor atraerán la atención de la prensa.

Flint permaneció sentado en silencio, valorando su idea.

—Es una estupenda herramienta de marketing —dijo finalmente—, pero es demasiado pronto para organizar un concurso. Primero necesitamos algo más jugoso. Un gran escándalo, algo que le haga olvidar a la prensa el desastre de la pimienta.

—Y supongo que usted ya ha pensado en el escándalo perfecto.

—Para ser sincero, todavía no —confesó Flint pasándose la mano por un mechón rebelde—. Pero cuando lo encuentre, usted será la primera en saberlo.

—No me gusta la idea —le dijo Gina—. Lo único que haremos será reemplazar una sarta de mentiras por otra mentira. No me parece bien.

—Pues lo siento. Es la única manera. Créame, ya me he visto en esta situación otras veces —aseguró él agarrando uno de los periódicos—. Y dígame, ¿de qué va ese asunto de la maldición?

—¿No se supone que ya debería estar al tanto? —inquirió Gina, llevándose la mano al estómago para tratar de calmar el dolor.

—Quiero escucharlo de su boca, conocer su punto de vista.

—Ya le he dicho que es una tontería —respondió ella levantándose del asiento y dirigiéndose hacia el mueble bar—. ¿Quiere beber algo?

Flint negó con la cabeza, y Gina se sirvió un vaso de leche.

—Es bueno para el cuerpo —comentó ella al observar que Flint miraba la leche con curiosidad.

—Eso parece —respondió él deslizando la mirada por sus curvas con masculina aprobación.

«No me mires así», pensó Gina para sus adentros. «No coquetees conmigo. No me mires con esos ojos de cama».

Pero Flint lo hizo. La miró. Muy de cerca. Del mismo modo en que la había mirado en su sueño, unos segundos antes de desnudarla.

Ninguno de los dos habló. Se quedaron mirándose fijamente el uno al otro, atrapados en uno de esos extraños y sensuales momentos.

Flint desvió por fin la vista y ella se llevó el vaso de leche a los labios, permitiendo que el líquido blanco se deslizara suavemente por su garganta.

—La maldición —le recordó Flint con voz un tanto ronca.

Gina tomó asiento y trató de recuperar su habitual compostura. No pudo evitar pensar que aquella atracción imposible sí que era una maldición.

—Todo empezó con mi abuelo —comenzó a decir—. Dejó plantada a una chica que quería casarse con él, y en su lugar se fugó para casarse en secreto con mi abuela el día de San Valentín. Entonces, la otra chica lanzó una maldición contra ellos y sus descendientes. Juró que la desgracia caería sobre ellos el día de su aniversario, convirtiendo San Valentín en una fecha terrible.

—Entonces, ¿por qué eligió usted el catorce de febrero para presentar la fruta de la pasión? —preguntó Flint—. Me parece un poco arriesgado.

—Porque estaba decidida a demostrar que la maldición no existía. Además, un sabor llamado «fruta de la pasión» era una buena promoción para el día de San Valentín —aseguró Gina antes de darle otro sorbo a su leche—. O así debió haber sido.

—Me ha mentido, señorita Barone —dijo Flint guardando los periódicos en su maletín—. Usted no piensa que la maldición sea una tontería. Ahora cree en ella.

—No soy una mujer supersticiosa, pero debí haber sido más cauta —se defendió Gina tratando de disimular su sentimiento de culpabilidad—. A lo largo de los años han ocurrido hechos desafortunados en mi familia el día de San Valentín, pero siempre me parecieron coincidencias.

—No se preocupe por eso —aseguró Flint—. Yo repararé el daño.

—No, yo lo haré —respondió Gina.

Él se encogió de hombros y le dedicó una de esas sonrisas lentas y sensuales suyas, que la hizo recordar que había soñado con él.

Cuando Flint se levantó para marcharse, Gina escuchó un imprevisto golpe de lluvia azotando las ventanas que tenía a su espalda.

Una lluvia fresca, dura y masculina.





En cuanto Flint se hubo marchado, Gina fue derecha al despacho de su hermano. Nicholas ostentaba el prestigioso cargo de director general de Helados Baronessa.

—Quiero que despidas a Flint Kingman —le espetó nada más entrar.

Nicholas, que estaba sentado tras su escritorio, estiró sus anchos hombros y la miró como el poderoso hombre de negocios que era.

—¿Por qué?

«Porque he soñado con él», deseaba decirle. «Porque ha invadido mi cama y mi cabeza».

—Porque le va a causar a esta empresa más daño que beneficio.

—¿Cómo es eso?

—Está pensando en inventarse un gran escándalo para despistar a la prensa.

—A eso es a lo que se dedica, Gina. Es asesor, y además, de los mejores. Él confía en sus instintos.

—¿Y qué pasa con mis instintos?

—Tú eres una mujer inteligente y muy capaz, pero él es un experto en esta materia.

Gina se sentó frente a su hermano y agarró una goma de borrar de su escritorio, deseando poder lanzársela. Él era ocho años mayor, y siempre la había tratado como a una niña. Solía llamarla «pelo de espagueti» porque se le escapaban los rizos de la coleta como espirales de pasta.

Gina miró a Nicholas y se pasó la mano por el cabello. Ahora, ella se alisaba el pelo en una peluquería de renombre.

—O sea, que te pones del lado de Flint.

—¿De su lado? —preguntó Nicholas inclinándose hacia delante para mirarla mejor—. No estarás convirtiendo esto en una guerra de sexos, ¿verdad?

Gina pensó en la manzana, la fruta prohibida que le había arrojado a Flint aquella tarde.

—Está todo el tiempo mandándome.

—Seguramente porque le cuestionas cada paso que da. Tienes que domar tu carácter, Gina.

Ella apretó la goma de borrar entre los dedos, y deseó tener el coraje suficiente para lanzarla.

—Hemos contratado a Flint como consultor —continuó Nicholas—. La idea es que ambos trabajéis juntos.

—Estupendo.

Gina tenía claro que aquello no iba a ninguna parte. Se puso en pie y exhaló un suspiro de frustración. La lluvia seguía golpeando los cristales, recordándole que Flint también era capaz de controlar el clima.

¿Conseguiría alguna vez arrancarse de la cabeza la imagen de aquel cuerpo fuerte y húmedo?

—Y no vayas a irle con este cuento a papá —le advirtió Nicholas.

—No pensaba hacerlo —respondió ella, tratando de parecer más adulta de lo que se sentía—. Si tengo que trabajar con Flint, lo haré, pero no dejaré que se lleve todo el mérito. Que lo sepas.

—Has hablado como una mujer inteligente —aseguró su hermano con una mueca—. Te quiero, pelo de espagueti.

Gina se detuvo en la puerta y sonrió. Ella también quería a Nicholas Barone, aunque su hermano mayor fuera un sabelotodo.

Horas más tarde, Gina conducía camino de su casa con los parabrisas del coche bailando al ritmo de la lluvia. Vivía en una casa de piedra reformada en el North End. Era una construcción que pertenecía a su familia, y la compartía con dos de sus hermanas. Cada una tenía su propio apartamento, pero se reunían con frecuencia en el salón común del primer piso para sentarse con un cuenco de palomitas a charlar.

Gina aparcó el coche y se dirigió a la puerta principal de la casa. En el porche la esperaba Flint, con el abrigo flotando al viento.

Ella se detuvo nada más verlo y lo observó fijamente. Flint levantó la vista con el rostro humedecido por la lluvia y el cabello empapado y brillante.

—No ha funcionado, ¿verdad?

—¿Cómo dice?

—Su hermano no va a despedirme, ¿no es cierto?

Gina caminó hacia delante para protegerse de la tormenta. ¿Cómo sabría que se había ido a quejar a Nicholas? ¿Acaso era tan predecible?

—Quiero que cene conmigo esta noche —dijo Flint incorporándose, atacándola con aquella insufrible sonrisa.

—¿Cómo? —preguntó Gina con el corazón latiéndole a toda velocidad en la garganta—. ¿Por qué?

—Para que nos acostumbremos el uno al otro. Tenemos mucho trabajo por delante. Y no tiene sentido perder el tiempo.

—Pero está lloviendo... —objetó ella envolviéndose en el abrigo.

—¿Y cuando llueve usted no cena? —preguntó Flint dedicándole una mirada curiosa.

Por supuesto que sí. Sencillamente, no le entusiasmaba la idea de pasar más tiempo en su compañía, especialmente con toda aquella agua cayendo del cielo.

Y sin embargo, tal vez una cena de trabajo le serviría de revulsivo. Quizá la ayudara a olvidarse de la otra imagen.

—De acuerdo. Cenaré con usted.

—Reúnase conmigo en el «Beef and Bull» a eso de las siete —dijo Flint—. Es un restaurante que está en...

—Ya sé dónde está —lo interrumpió Gina—. Estaré allí a las ocho.

—Siete y media —la retó Flint.

—Ocho —repitió Gina con firmeza.

Necesitaba tiempo para bañarse, cambiarse y arreglarse el pelo, empapado por la lluvia.

—De acuerdo —cedió él con gesto de fastidio—. Pero no llegue tarde.

Gina buscó sus llaves y le dedicó una sonrisa triunfante. Por fin se había salido con la suya. Tal vez a muy pequeña escala, pero al menos era un comienzo.





A las ocho en punto, Flint llegó al restaurante, un lugar tranquilo y tenuemente iluminado que estaba decorado con adornos hechos en madera y antigüedades del Oeste.

—Estoy esperando a una persona —dijo tras darle su nombre a la chica encargada de recibir a los clientes—. ¿Ha llegado ya?

—No, señor Kingman —respondió la joven negando con la cabeza.

—Me sentaré ahí a esperarla —dijo Flint señalando con la mano una esquina oscura de la salita de espera.

Tomó asiento en uno de los sillones de cuero y estiró las piernas antes de mirar con impaciencia su reloj de pulsera, una pieza labrada en oro y diamantes que le recordaba quién era y de dónde venía. Flint se preguntó por qué no era capaz de aceptar las cosas como eran, y la manera en que lo habían criado.

Pero es que su vida de ensueño había cambiado. Flint Kingman ya no era el mismo hombre. La verdad sobre su madre le había alterado el alma, el corazón, el núcleo mismo de su existencia.

Gina entró en el restaurante y él trató de apaciguar sus emociones. Por muy preocupado que estuviera, no podía permitir que aquello afectara a su carrera. Los Barone lo habían contratado para que solucionara la crisis de su empresa, y eso era lo que tenía que hacer pasara lo que pasara.

Flint permaneció sentado y observó a Gina durante un instante. Cuando salió de la oficina de ella aquella tarde, se le había ocurrido un plan. Un plan magnífico, pero que implicaba acercarse más a Gina. No lo suficiente como para introducirla en el confuso desorden de su vida, pero sí lo bastante como para engañar a la gente.

Y con aquella idea en mente, la había invitado a cenar. Necesitaba verla en un escenario romántico, explorar la energía que había entre ellos.

Una energía sexual, pensó Flint. Un calor inesperado.

Gina Barone no podía soportar su personalidad dominante, y él detestaba su actitud prepotente, pero aquello no importaba. Aquello era una simple cuestión de negocios, una atracción animal que podrían utilizar a su favor.

Además, Flint ya había fantaseado con ella. Aquella misma tarde, cuando se estaba dando una ducha relajante, Gina se había colado a través del vapor de agua.

Él no pretendía pensar en ella, y mucho menos sin ropa, pero había perdido la batalla. La imagen de Gina cubierta de espuma se había colado en su cabeza, y él había sido incapaz de apartarla de allí, por muy consciente que fuera de que ya era mayorcito para aquellas fantasías húmedas. Arropado por un halo de agua caliente, Flint cerró los ojos y la imaginó...

Gina se dio la vuelta y lo vio. Él tragó saliva. ¿Cuánto mediría ella? ¿Un metro setenta, un metro setenta y cinco? A los ojos de su mente, Gina se ajustaba perfectamente a él en la ducha, con aquel cuerpo húmedo, tan dulce y tan esbelto.

Ella se acercó más, y Flint se puso en pie, con su metro ochenta y tres de altura cubierto con una gabardina. Debajo llevaba un traje de diseño, pero si no conseguía controlar sus hormonas, luciría una enorme excitación donde no debía.

—Llega tarde —le espetó cuando estuvieron cerca el uno del otro...

—Y usted sigue tan maleducado como de costumbre —respondió ella.

Flint no pudo evitar sonreír. Tenían una química de lo más extraño pero, de alguna manera, funcionaba.

Estaba claro que aquella actitud de princesa de hielo no encandilaría a la prensa, ni tampoco seduciría al público. Lo que significaba que él tendría que remodelar un poco su imagen.

Gina se quitó el abrigo y Flint resbaló la vista por toda la magnitud lujuriosa de su cuerpo. Claro que lo haría. Podía convertirla en una chica rebelde que sin embargo resultara simpática.

—¿Qué está haciendo? —le preguntó Gina.

—Sólo miraba —respondió él mirándola a los ojos con una sonrisa.

Gina llevaba un vestido no muy corto de color beige que le hacía juego con la piel. Flint alzó la mano para soltarle uno de sus rizos, pero ella dio un paso atrás, negándose a que él la tocara.

—Mantenga las manos quietas, Kingman.

—Es que la lluvia le ha revuelto el pelo —mintió él—. Sólo trataba de arreglárselo.

Gina dejó escapar una especie de suspiro y Flint supo que la había puesto nerviosa. Nerviosa en el mejor sentido. En el sentido sexual.

—Mi pelo está perfectamente —dijo ella.

Pero Flint no estaba de acuerdo. Aquel estilo de señora arreglada era demasiado estirado, demasiado formal.

—¿Va usted a invitarme a cenar o no? —preguntó ella.

—Por supuesto. Vayamos a nuestra mesa.

Un camarero los guió hacia una mesita para dos apartada, en la que lucía una vela blanca con cera derretida en la base y un único capullo de rosa colocado en un vaso. Ambos detalles le conferían a la mesa rústica un toque romántico.

Estudiaron sus cartas en silencio. Cinco minutos más tarde, cuando el camarero regresó con las bebidas que habían pedido, Gina y Flint pidieron lo mismo, con la diferencia de que él pidió la carne poco hecha y ella muy pasada.

Cuando llevaron un cestito con pan caliente, él hizo el amago de levantarla para ofrecerle un panecillo al mismo tiempo que Gina metía la mano para servirse ella misma. Pero antes de que sus manos se rozaran, ella retiró la suya.

—Adelante, señorita Barone —dijo Flint oscilando la cesta frente a ella—. ¿O Puedo llamarte Gina?

Ella escogió un bollito y luego procedió a untarlo de mantequilla.

—Está bien. Llámame Gina.

—Tú puedes llamarme Flint —apuntó él mientras la observaba darle un mordisco a su pan.

Ella lo masticó y luego emitió un leve sonido de placer, parecido a un tenue gemido sensual.

—Dilo —ordenó Flint, divertido, mientras estiraba el brazo para alcanzar su cerveza.

—¿Cómo dices? —preguntó ella alzando la vista.

—Mi nombre. Di mi nombre.

—Flint —respondió Gina mirándolo con curiosidad.

—No ha estado mal, pero es mejorable —dijo él conteniendo una mueca—. Tienes que gemir después de decir mi nombre, como has hecho tras comer el trozo de pan.

Gina cayó por fin en la cuenta de la broma, y le tendió el cestito de pan.

—Vete a la porra, Flint.

—No he podido evitarlo —confesó él dando rienda suelta a la sonrisa que estaba conteniendo—. Quiero decir... he aquí una mujer que tiene un orgasmo con un pan con mantequilla.

—No he tenido ningún orgasmo.

—Claro que sí.

—Claro que no.

Ella lo miró por encima de la mesa, pero su expresión de fastidio se le quedó de pronto corta. Flint la estaba mirando fijamente, y Gina se sonrojó y comenzó a juguetear con la servilleta que tenía en el regazo.

—No lo hagas —dijo ella.

—¿Hacer qué?

—No me mires así.

Flint observó sus facciones, fascinado por aquellos ojos violeta y aquella boca jugosa.

—Es que eres muy hermosa, Gina.

Él no era capaz de detener la atracción, el calor, la espontánea sexualidad que le ardía en la sangre.

Gina soltó el aire que tenía retenido y se hizo el silencio.

La lluvia golpeaba contra el edificio, y la luz de la vela bailaba entre ellos, remarcando la intensidad del momento.

Flint le dedicó una leve sonrisa sensual. Gina era perfecta para el escándalo que tenía en mente.


Capítulo 3



Dos días más tarde, Gina entró por la puerta del impresionante edificio que albergaba la empresa Kingman Marketing, una agencia global de publicidad, relaciones públicas y marketing.

Flint la había llamado por la mañana, solicitando una reunión. Gina había tratado de convencerlo para que acudiera él a su despacho, pero se había negado. Por alguna inexplicable razón, quería que ella se acercara a sus dominios.

Gina sospechaba que él había ideado el escándalo y pretendía hacerle algún tipo de presentación del mismo.

Llamó al botón del ascensor principal y, una vez dentro, pulsó la tecla correspondiente y dejó escapar un suspiro nervioso. No se sentía cómoda volviendo a ver a Flint, especialmente después de aquella cena «de trabajo» tan extraña.

Se habían pasado media noche mirándose fijamente el uno al otro como dos adolescentes ávidos de sexo en su primera cita. Gina había odiado cada minuto de aquel sentimiento de arrobo, y había tratado de luchar contra él durante toda la cena. Pero la comida se fundía en su boca como un no deseado afrodisíaco, y Flint no había dejado de sonreírle ni de bromear con ella con aquella manera suya tan particular, lo que había servido únicamente para ponerla más nerviosa.

El ascensor se detuvo en el sexto piso, y Gina se bajó, tratando de contenerla ansiedad. Se estiró la chaqueta y se dijo a sí misma que tenía que relajarse. No pensaba permitir que Flint la mirara del mismo modo que lo había hecho en el restaurante. Aquel día se había puesto un traje de chaqueta marrón, jersey de cuello vuelto y botas clásicas. Sin contar con la cara y las manos, llevaba todo el cuerpo cubierto. Era imposible que aquel atuendo lo excitara.

Dispuesta a librar batalla, Gina entró en la oficina, y se quedó parada observando la inmensa área de recepción. Había antigüedades de todos los rincones del mundo, mezcladas con obras de arte moderno. Ella supo al instante que Flint había trabajado codo a codo con el decorador.

—¿Es usted Gina Barone? —le preguntó una joven elegante acercándose con la mano extendida—. Soy Kerry Landau, la asistente de Flint.

—Encantada de conocerla.

Cuando Gina se dio la vuelta para saludar a la joven vio a Flint. Había aparecido de la nada, y estaba apoyado en el marco de la puerta de su despacho con la cabeza levemente ladeada.

—Está aquí la señorita Barone —anunció Kerry.

—Ya lo veo.

Flint deslizó la mirada sobre el cuerpo cuidadosamente cubierto de Gina, y ella se sintió de pronto tan desnuda como una estatua. E igual de vulnerable.

—¿Estás lista? —preguntó él.

¿Para entrar en la guarida privada del lobo? No, no estaba en absoluto preparada.

—Por supuesto.

—Bien.

Flint la acompañó por un pequeño pasillo bien iluminado hasta su despacho. Le ofreció asiento en una zona elegante y sin embargo confortable. No había escatimado recursos para decorar sus dominios, y Gina sospechó que su familia sería tan rica como la suya propia. Pero allí acababan sus similitudes.

Flint era hijo único. El príncipe, el heredero del trono Kingman. Por su parte, Gina luchaba contra su posición de hija mediana, aquella a la que los padres casi no veían, aquella que tenía que trabajar el doble para que se fijaran en ella.

—Bueno —dijo Gina removiendo el té que Flint acababa de servirle en una taza de plata—. ¿Cuál es el motivo de esta reunión? ¿Has ideado ya algún escándalo?

—Sí.

—¿Y? —preguntó ella tras dar un sorbo delicado.

—Creo que tú y yo deberíamos tener una aventura.

Gina estuvo a punto de derramar el té, y Flint soltó una carcajada.

—No una aventura de verdad —aclaró.

—A ver si lo he entendido —dijo ella colocando la taza sobre la mesa mientras trataba de aparentar tranquilidad—. ¿Estás sugiriendo que finjamos un romance?

—Eso es. Un romance apasionado y una ruptura sonada.

—No puedes estar hablando en serio —dijo ella soltando el aire con fuerza.

—Claro que sí. Tu familia ya ha sido blanco de la prensa sensacionalista, así que tú atraerás mucha atención. Y yo también, teniendo en cuenta que ya he estado en el ojo del huracán.

Así era, había sido el blanco de todas las miradas por su relación con una estrella de cine.

—Hazme caso. Funcionará. Imagínate los titulares:

«El príncipe de las relaciones públicas derrite a la princesa del helado». Será todo un éxito.

—Pero si ni siquiera nos caemos bien... —objetó ella sacudiendo la cabeza.

—¿Y qué? Esto es un montaje. Tres semanas de citas románticas, luego una ruptura pública y saldré de tu vida —dijo Flint mientras se quitaba la chaqueta y se aflojaba la corbata—. Cuando saltemos a la prensa, ya nadie se acordará de la pimienta en el helado ni de las maldiciones de familia. Vamos, no tienes nada que perder —aseguró él mirándola directamente a los ojos.

«Sólo la cabeza», pensó ella.

—Entre nosotros hay mucha química, Gina.

Flint se acercó al sillón en el que ella estaba sentada y la tomó de la mano. Cuando sus dedos se rozaron, Gina sintió una descarga eléctrica que le recorrió el brazo.

—No puedes negarlo. Sé que la sientes.

Flint se llevó su mano a la boca y le rozó los nudillos con los labios. Luego, bromeando, le dio un breve mordisco.

Gina notó cómo se le calentaba la sangre desde la cabeza hasta los pies. Sintió un golpe de calor entre las piernas, y los pezones se le pusieron duros.

Pero cuando él le dedicó una de sus sonrisas lentas y sensuales, ella retiró la mano.

Por supuesto, Flint tenía razón. Aquel montaje podía funcionar. La prensa sensacionalista se alimentaría de aquella tensión sexual que él pretendía crear. Las revistas se dedicarían a escarbar en su aventura en lugar de arrojar basura sobre Baronessa.

—Entonces, ¿qué me dices? —preguntó Flint.

«Sí. No. Tal vez», pensó Gina. La cabeza le daba vueltas y tenía el corazón acelerado.

—No sé. Yo...

—Oye, si lo que te preocupa es tu imagen, relájate. Ya he pensado en ello.

—¿De qué estás hablando? —preguntó ella parpadeando.

—De ese modo de ser tuyo tan estirado —respondió Flint acercándose hasta el mueble bar—. Sabes tan bien como yo que no sirve, Gina. Te hace parecer antipática.

—¿De veras? —preguntó ella mirándolo molesta.

—Sí —aseguró él abriendo una lata de soda y dando un gran trago—. Pero ya me he enfrentado a casos parecidos con anterioridad. Soy el tipo adecuado para proporcionarte una imagen que cautivará a los medios de comunicación, seducirá al público y hará que los hombres caigan rendidos a tus pies.

—No necesito que organices mi vida personal —replicó Gina ofendida, levantando la barbilla.

—No es eso —aseguró Flint colocando la lata sobre la mesa—. Tienes mucha sensualidad, pero no sabes cómo utilizarla.

—¿Y crees que una relación falsa contigo me convertirá en una mujer fatal?

—Puedes estar segura de ello —respondió él con su característica sonrisa.

—Vete al diablo, Flint.

—Vamos, no te pongas así. Esto es sólo trabajo.

En aquel momento, a Gina no le importaba. Negándose a escuchar una palabra más de su discurso de asesor, se puso en pie y se dirigió hacia la puerta, dejando a Flint maldiciendo a su espalda.





El salón comunitario de la casa de piedra era cómodo y al mismo tiempo elegante. Estaba decorado con plantas de grandes hojas, muebles de color marrón y un buen número de cojines azul claro. Pero la atmósfera familiar no sirvió para mejorar el humor de Gina.

Ocho horas después de su reunión con Flint, estaba sentada en el gran sofá del salón, desahogando su frustración con sus hermanas pequeñas.

Rita, que trabajaba de enfermera en el Hospital General de Boston y estaba a punto de cumplir veinticinco años, la escuchaba con simpatía.

Por otro lado, Maria, de veintitrés años, parecía preocupada. Estaba sentada al lado de la ventana, contemplando la puesta de sol. Gina admiraba la mano que tenía su hermana para los negocios, y aquella noche necesitaba toda su atención.

—¿Es que no te importa lo que está ocurriendo? —preguntó Gina, incapaz de contener su irritación.

Maria se dio la vuelta de inmediato y la miró fijamente con las facciones de su rostro aniñado algo descompuestas. A pesar de su pequeño tamaño, exudaba fuerza.

—Eso no es justo. Tú sabes lo importante que era para mí la promoción del día de San Valentín. Estoy tan preocupada como tú por la empresa que fundaron nuestros abuelos.

Por supuesto que era así. Gina se sintió culpable al instante. Maria llevaba la heladería Baronessa, un local retro situado en Hanover Street en el que se respiraba el encanto y la emoción de tiempos pasados.

Pero Gina no podía evitar preguntarse si no estaría ocurriendo algo más en la vida de Maria. Últimamente, su hermana había estado marchándose casi a hurtadillas, como si fuera a encontrarse con alguien en secreto.

Gina sacudió la cabeza con incredulidad. Todo aquel asunto del montaje que le había propuesto Flint la estaba volviendo loca, llegando incluso a imaginarse un amante secreto para Maria.

—Me siento como si estuviera atrapada entre una roca y una pared de piedra —dijo Gina, encauzando la conversación hacia su rival—. La reputación de Baronessa hace aguas y yo acabo de enfrentarme abiertamente con el asesor que se supone que tiene que sacarnos de este lío.

—Lo siento, Gina —intervino Maria apartándose de la ventana—. Sé que esto no es fácil para ti.

Rita, que estaba sentada en uno de los sillones, dobló las piernas. Seguía con el uniforme puesto, aunque se había quitado los zuecos blancos de enfermera.

—Tiene que haber una solución.

—Sí, pero, ¿cuál? —preguntó Gina pasándose la mano por su cabellera rizada con impaciencia—. Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para restaurar la reputación de Baronessa, pero no puedo soportar la idea de rendirme ante ese macho arrogante. No me cree capaz de seducir a la prensa por mí misma. Piensa que necesito que él me entrene.

—Entonces, demuéstrale que está equivocado —sugirió Maria—. Demuéstrale que puedes manejar a la prensa.

—Es una idea estupenda —aseguró Rita al instante—. Después de todo, Gina, tú tienes tu propio encanto. Tu imagen no tiene nada de malo.

—Así es —continuó Maria dirigiéndole una cálida sonrisa—. Eres una mujer guapa, triunfadora y poderosa. ¿Qué puede enseñarte ningún asesor que tú ya no sepas?

—Nada —respondió Gina, sintiendo cómo crecía su confianza en sí misma.

Pero ella sí podía enseñarle muchas cosas a Flint Kingman.





Tras diez agotadoras horas de oficina, Flint abrió la puerta de su casa y al entrar arrojó las llaves mientras soltaba una palabrota.

El día había ido de mal en peor, y toda la culpa era de Gina.

¿Cómo era posible que lo hubiera rechazado? Su plan era perfecto, pero ella era demasiado orgullosa para admitirlo, para agradecérselo como se merecía. No sólo se estaba ofreciendo a reparar el daño de Baronessa, sino también a crearle a ella una imagen más glamourosa.

¿Qué mujer en su sano juicio rechazaría algo así?

¿Acaso no sabía con quién estaba tratando? Flint era un experto. Incluso su propia casa era una obra de arte. Echó un vistazo a su alrededor, orgulloso de las reformas que había hecho en su hogar: El frío mármol del vestíbulo había sido sustituido por un suelo de madera, y a través de un arco se accedía a una zona en la que es exhibía una colección de antigüedades cuidadosamente elegidas,

Flint sintió la imperiosa necesidad de darse una ducha caliente y tomarse una cerveza fría, así que se dirigió a la cocina de diseño, agarró un botellín y comenzó a quitarse la ropa.

Cuando subió las escaleras hacia el dormitorio principal ya había dejado un reguero de ropa tirada por el camino.

Situado al lado de la cama, vestido únicamente con un par de calzoncillos bóxer, abrió la cerveza y le dio un sorbo.

Entonces sonó el maldito teléfono.

—Diga —contestó con brusquedad, todavía molesto por la reacción de Gina.

—Soy yo —respondió al otro lado una voz femenina.

—¿Quién es «yo»? —preguntó Flint, aunque sabía de sobra que se trataba de la mismísima princesa de hielo.

—Soy Gina. He cambiado de opinión.

—¿Significa eso que harás el montaje conmigo?

—Sí —respondió ella con firmeza—. Pero no permitiré que cambies mi imagen.

Flint guardó silencio durante unos segundos. Ella seguiría sus consejos tanto si le gustaban como si no. Pero no iba a discutir ese punto en aquel instante. Por el momento, la dejaría creer que había ganado.

—Muy bien, pero no podrás echarte atrás si las cosas se ponen algo feas. Así que más vale que estés completamente segura de que quieres comprometerte con este proyecto.

—Yo intento luchar contra el problema de Baronessa —respondió Gina—. Aunque eso signifique tener que fingir una relación contigo.

—Muy bien. Voy para allá, entonces.

—¿Para qué? —preguntó ella con suspicacia.

—Para ultimar los detalles. Estaré allí dentro de aproximadamente una hora.

Flint colgó el teléfono antes de que Gina pudiera protestar. Luego se quitó los calzoncillos y se metió en la ducha con la esperanza de que ella no invadiera su mente. Lo único que le faltaba sería volver a fantasear con Gina Barone.

¿Por qué se sentiría tan atraído por ella? Era todo lo estirada y excesivamente profesional que podía ser una mujer. En su interior no había ni un gramo de calor.

Y por aquel entonces, Flint necesitaba alguien cariñoso. Quería una mujer que fuera capaz de hacer cualquier cosa por él, incluso dejar una brillante carrera profesional.

Sabía que aquel era un pensamiento muy egoísta, pero le importaba un bledo. Las noticias sobre su madre habían cambiado su modo de ver las cosas, y no podía evitar suspirar por lo que le había sido negado.

Tras darse una buena ducha, Flint se puso unos pantalones negros y un jersey gris y se dispuso a ir a ver a Gina.

Tal como había dicho, se presentó a su puerta en el plazo previsto y pulsó la tecla del apartamento del piso cuarto. Cuando ella le hubo abierto, Flint entró y la esperó en el vestíbulo. La casa de piedra tenía una escalera de madera pulida, un ascensor moderno decorado con una puerta antigua y un área de recepción decorada como un salón.

De pronto, Flint sintió como una especie de energía femenina girando a su alrededor como un fantasma perfumado. Metió las manos en los bolsillos y se dispuso a contemplar la escalera.

Gina descendía por ella como una sirena surgida del mar Adriático. Llevaba el cabello suelto flotando sobre los hombros.

De pronto, un súbito deseo sexual recorrió las venas de Flint.

Ella descendió hasta el recibidor y ambos se quedaron mirándose fijamente el uno al otro.

—Me gusta cómo llevas el pelo —dijo él como si tal cosa, hundiendo más las manos en los bolsillos, allí donde su cuerpo se había puesto duro.

—Gracias —respondió Gina con su frialdad habitual—. Pero a mí me gusta más recogido.

«Qué bruja», pensó Flint. «Ni siquiera es capaz de aceptar graciosamente un cumplido».

—Quiero que lo lleves suelto cuando estés conmigo —ordenó él sin poder evitar imaginar qué se sentiría al hundir las manos en aquella espesa melena.

—No empieces, Flint —dijo Gina elevando la barbilla.

—¿Que no empiece con qué? —preguntó él dedicándole una de sus sonrisas, sabiendo que aquello la molestaría aún más.

—A decirme lo que tengo que hacer.

Él se encogió de hombros, y Gina le señaló el área de recepción.

—Siéntate. Te traeré algo de beber.

—Gracias, pero prefiero tomarlo en tu apartamento.

—No te he invitado a subir —respondió ella mirándolo fríamente.

—Pero vas a hacerlo —aseguró Flint acercándose más—. Dentro de unos días tú y yo vamos a empezar a salir, y eso me da el derecho a conocer tu casa.

—Bien, pero tu recuerdo que dentro de unas semanas te mandaré a la porra —contestó Gina dando un paso atrás.

—Efectivamente, así será. Y estoy seguro de que disfrutarás de cada minuto al hacerlo —dijo Flint mientras comenzaba a subir las escaleras sin ella—. Pero por ahora estás unida a mí.

Gina exhaló un profundo suspiro y lo siguió hasta alcanzarlo. Ambos llegaron a su apartamento al mismo tiempo, y ella abrió la puerta.

—Muy bonito —comentó Flint.

Y lo era. Los suelos de madera servían de soporte a muebles de diversa procedencia pero igual de elegantes. Flint se dio cuenta de que los sofás estaban tapizados en seda italiana.

La dama tenía buen gusto.

— ¿Qué quieres beber?

—Café —contestó él yendo hacia la cocina.

Flint husmeó un poco por allí mientras ella lo preparaba.

—Se puede saber mucho de una persona viendo su nevera —dijo abriendo la de Gina y echando un vistazo.

Estaba claro que le gustaba cocinar. Había envases con sobras de comida y verduras frescas.

—Quiero ver tu dormitorio —dijo Flint mientras agarraba la taza de café que ella le ofreció.

—Ni hablar, Kingman. Mi habitación está fuera del límite.

—Para mí no. Estoy a punto de convertirme en tu amante.

—Mi falso amante —corrigió Gina.

Flint ignoró lo que ella había dicho y comenzó a caminar hacia el pasillo, por donde suponía que estaría su habitación. Ella fue detrás de él, mascullando algo sobre sus modales, o más bien sobre su falta de ellos.

Flint abrió la puerta y se quedó mudo.

—¿Qué ocurre? —preguntó Gina a su espalda.

—Este es mi dormitorio —respondió él.

Sentía como si Gina hubiera invadido su santuario. Su alma.

—¿De qué estás hablando?

Flint se dio la vuelta para observar a aquella mujer a la que apenas conocía

—Tengo un armario de cerezo que seguramente ha construido el mismo carpintero. Y mi cama es casi idéntica. Incluso la colcha es del mismo color.

—Tiene que haber alguna diferencia —musitó Gina mirando su cama y luego a él—. ¿Contrataste los servicios de un decorador?

—No —respondió él negando con la cabeza—. ¿Y tú?

—No.

Ambos se quedaron mirándose fijamente, como si estuvieran atrapados. Parecía como si hubieran estado viviendo en un universo paralelo, como si sus espíritus se conocieran de otro tiempo y de otro lugar.

Tratando de distraerse de la intensidad del momento, Flint desvió la vista hacia la cómoda.

Y entonces vio las figuritas. Algunas tenían formas caprichosas, y otras brillaban como joyas, con las alas ribeteadas en oro.

La princesa de hielo coleccionaba ángeles.

Flint levantó la vista y captó una imagen de Gina que lo dejó confundido. Mientras ella avanzaba hacia él, el brillo de una tenue bombilla ámbar iluminó su piel, enviando destellos que danzaron sobre su pelo suelo, proporcionándole un aura celestial.

—Son preciosos, ¿verdad? —preguntó Gina tomando una de las figuritas y elevándola hacia la luz, hacia el halo que la rodeaba.

Durante un largo e intenso instante, Flint fue incapaz de apartar los ojos de ella. Se quedó allí parado, cautivado por su belleza, por la magia que irradiaba. Aquella figurita pequeña parecía brillar entre sus manos.

Pero antes de cometer alguna estupidez, como decirle lo maravillosa que era, Flint decidió romper el hechizo.

—Yo no creo en los ángeles —afirmó.

Ya era suficiente con que Gina le hubiera robado la habitación. No estaba dispuesto además a que ella supiera que en aquellos momentos la consideraba una especie de ser celestial.

El rostro de Gina reflejó un gesto de desilusión, pero Flint se dio la vuelta, se dirigió al armario y lo abrió, decidido a volver al trabajo.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Gina apretando la figurita contra su pecho.

—Ver la ropa que tienes.

—¿Por qué? ¿Tienes miedo de que compartamos además el mismo vestuario?

—No, listilla. Estoy buscando algo para que te pongas en nuestra primera cita. Algo ajustado.

—No me gusta la ropa ajustada.

—Te gustará mientras estés conmigo —le aseguró Flint.

De una manera u otra, estaba decidido a convertir a Gina Barone en una mujer fatal. No en un ángel, se recordó a si mismo. Sino en una mujer sensual y provocadora.

Una mujer que pudiera calentarle la sangre sin calentarle el corazón.


Capítulo 4



Gina se preguntó qué estaría tramando Flint. La noche anterior él había estado en su apartamento, y aquella tarde había insistido en que fuera a su oficina. Al parecer, le tenía una sorpresa reservada. Gina no se fiaba de él, pero le pudo la curiosidad y se presentó allí.

Cuando atravesó el área de recepción, Kerry, la leal asistente de Flint, levantó la vista de la pantalla de su ordenador.

—La está esperando —le dijo la joven con una sonrisa—. Puede pasar.

—Gracias —contestó Gina exhalando un suspiro.

Encontró a Flint esperándola con tres percheros portátiles llenos de ropa, varias cajas de zapatos y un espejo de cuerpo entero traído especialmente para la ocasión.

—¿Qué es todo esto? —preguntó ella.

—Una selección de tu guardarropa para las próximas dos semanas —respondió él con su típica sonrisa de asesor—. Le dije a una estilista lo que necesitarías y ella me lo ha enviado. Se encarga de vestir a algunas de las mujeres más famosas del mundo.

Gina le echó un vistazo a la ropa que había en las perchas: Trajes de noche, vestidos ajustados, faldas que apenas le cubrirían el trasero...

—Pruébate éste —dijo Flint sacando una vestido largo plateado—. Puedes cambiarte en mi baño. Y si te queda bien, te lo puedes poner mañana por la noche.

Gina observó aquel traje centelleante. Se abrochaba por delante, dejando un espacio mínimo para cubrirle los senos.

—Supongo que estás de broma...

—Estarás muy sexy con él puesto, nena.

—Si tanto te gusta, puedes ponértelo tú.

Dispuesto a no rendirse, Flint buscó otro traje, esta vez un vestido color cereza muy corto.

—¿Qué te parece este? Tiene un cinturón a juego.

Un cinturón que Gina iba a utilizar como correa si él seguía sacándole trajes.

—No vas a convertirme en una tía buena, Flint. Así que olvídalo.

—Eres una mojigata, Gina —dijo Flint colgando el vestido en el perchero.

—No lo soy —respondió ella cruzándose de brazos.

—¿Ah, no? —contestó Flint sentándose en la esquina de su escritorio con un mechón de pelo cayéndole sobre la frente—. Me apuesto lo que sea a que nunca has hecho el amor en un avión. Ni en el ascensor. Ni siquiera debajo de un árbol, en el parque.

Gina trató de actuar como si su acusación no la hubiera hecho avergonzarse.

—Es ilegal andar por ahí enrollándose en sitios públicos.

—Cierto, pero eso es lo que lo hace tan excitante.

Ella hizo todo lo que humanamente pudo por evitar su mirada, pero podía sentir aquellos ojos ardientes lanzando chispas sexuales en su dirección.

—Yo soy una dama —dijo entonces—. Me comporto en público con propiedad.

—Ya, pero ¿no te gustaría hacer realidad alguna vez tus fantasías?

—No fantaseo con los aviones.

—¿Y qué me dices del ascensor? —insistió él ladeando suavemente la cabeza.

Muy bien, tal vez allí la había pillado, pero desde luego no iba a ser tan estúpida de admitirlo. Gina no era lo suficientemente lanzada como para llevar a cabo sus fantasías ni vivir al límite. Conducía un Sedan de lujo en lugar de un deportivo, se iba de vacaciones a lugares prácticos en vez de a sitios exóticos e impredecibles, y batallaba contra una úlcera que se le abría cada vez que el estrés alcanzaba el nivel suficiente en su particular escala de Richter.

—¿Yen privado? —dijo entonces Flint.

—Perdona, ¿cómo dices? —preguntó ella alzando los ojos.

—¿En privado también te comportas con propiedad? —se explicó él mientras examinaba un vestido de cuero negro digno de una profesional del sadomasoquismo.

A Gina se le secó la boca. Sólo se había acostado con dos hombres en su vida, y a ninguno le había arrancado nunca la ropa ni le había arañado la espalda. Pero tampoco era ninguna puritana.

—Me comporto como debo.

—Ponte esto —ordenó Flint pasándole aquel minivestido—. Quiero verte las piernas. Enteras, hasta los muslos.

—No —respondió ella agarrando el traje que él le tendía.

—Se supone que tenemos que convencer al mundo de que somos amantes —aseguró él mirándola fijamente—. Eres consciente de eso, ¿verdad?

—Por supuesto que sí. Pero, ¿no podríamos fingir que nuestra primera cita es eso, una primera cita, y no convertirnos en amantes de inmediato?

—Sí, podemos hacerlo. Pero sólo tenemos unas pocas semanas para hacer este montaje, así que tendrás que rendirte a mis encantos lo más pronto posible.

—¿Y por qué no puedes tú rendirte a los míos?

—Porque irás vestida como una mojigata, por eso.

—Muy bien. Llevaré algo provocativo, pero lo comparé yo misma —aseguró Gina colgando aquel vestido de dominadora en el perchero—. ¿Dónde vamos a ir, por cierto?

—Al estreno de una obra de teatro. Una obra erótica —añadió Flint—. Así que prepárate para noche tórrida.

Gina sintió cómo se le aceleraba al corazón dentro del pecho. ¿Una obra pornográfica? ¿Una noche tórrida?

—Puedo soportar cualquier cosa que se te ocurra —lo retó ella.





Gina observó su imagen en el espejo. ¿Se atrevería de verdad a llevar aquello puesto en público?

El tejido blanco de su vestido se ajustaba a su cuerpo con líneas sencillas. Pero ese no era el problema. El vestido dejaba la espalda completamente desnuda, lo que significaba que no llevaba puesto sujetador, algo que Gina no había hecho nunca hasta el momento.

¿Qué le ocurría? ¿Acaso estaba tratando de competir con la antigua Tara Shaw, intentando probarle a Flint que podía ser tan deseable como su ex amante?

Gina miró su reloj y el corazón le dio un vuelco. Él llegaría en cualquier momento.

Echó un vistazo alrededor en busca de sus zapatos, el chal, y el bolso de noche en el que llevaba la medicina para el estómago. Estuvo a punto de caerse al colocarse los tacones, y en el momento en que se echaba un último vistazo en el espejo, sonó el telefonillo.

—Espérame en la planta baja. Enseguida abro —dijo Gina a través del intercomunicador mientras abría la puerta.

Luego se colocó el chal que hacía juego con el vestido, y pensó en la posibilidad de tomarse un vaso de vino para calmar los nervios. Pero tal vez le irritaría la úlcera, así que desechó la idea y decidió tomarse unos minutos para tranquilizarse.

Cuando abrió la puerta de su apartamento, estuvo a punto de chocarse contra Flint.

Él iba muy elegante, vestido con un traje negro de corte clásico, una camisa blanca almidonada y una fina corbata negra.

—Te he dicho que me esperaras abajo —dijo Gina cerrando la puerta tras ella.

—¿Desde cuándo hago caso de lo que tú me dices? —respondió Flint con una mueca rebelde—. Quítate el chal y déjame ver el vestido.

—Es un traje muy provocativo —le advirtió ella tratando de aparentar naturalidad—. Hará que se fijen en mí.

—Deja que sea yo quien lo juzgue —dijo Flint acercándose para sacarle el chal.

—Yo lo haré.

Gina se despojó de la prenda y se la quitó, dando un giro rápido para mostrar su espalda desnuda. Luego trató de volver a taparse.

—Un momento. Espera —ordenó Flint agarrando el chal y dejándola vulnerable ante sus ojos.

Aquellos ojos de reflejos ámbar.

Gina se abrazó a sí misma, deseando no haber optado por un vestido sin sujetador. Cuando Flint posó la mirada sobre sus pezones, ella se agarró al bolso.

«Di algo, por favor», pensó para sus adentros. «No te quedes ahí mirando sin decir nada».

Él dio un paso adelante, y Gina trató de respirar con normalidad.

—¿Puedes devolverme mi chal, por favor?

—No —respondió él dejando la prenda sobre la barandilla—. Quiero mirarte más.

—Me estás poniendo nerviosa, Flint.

—Lo sé.

Él se acercó otro tanto, y Gina se estremeció.

—Relájate. Se supone que estamos a punto de convertirnos en amantes. No puedes dar un respingo cada vez que te toque.

Flint deslizó las manos por su cabello.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Gina, tratando de combatir un súbito mareo.

—Quitarte algunas horquillas —respondió él mientras enroscaba un mechón de rizos entre los dedos—. Mejor. Ahora estás perfecta.

Gina no podía imaginarse qué aspecto tendría con la mitad del recogido deshecho. Probablemente, desaliñado. Como si acabara de levantarse de la cama.

Flint dio un paso atrás y le entregó su chal. Tomaron el ascensor, y el trayecto hacia el primer piso pareció durar una eternidad.

—¿Crees que alguien habrá hecho el amor aquí alguna vez? —preguntó Flint.

—No creo. Quiero decir, seguro que no.

A sus hermanas no se les ocurriría hacer algo semejante. Por supuesto que no. Rita y María eran unas señoritas, igual que ella.

—Deberíamos fingirlo alguna vez —dijo Flint con cara de niño travieso—. Hacer como si lo estuviéramos haciendo aquí.

—Eso no tiene gracia.

Cuando se abrió la puerta del ascensor, Gina se bajó con los pezones tan duros como balas.





—Por cierto, tenemos que posar para el marido de Kerry. Nos va a hacer unas fotografías eróticas —comentó Flint como si tal cosa cuando se hubieron subido a su Corvette deportivo.

—¿Cómo dices? —preguntó Gina con voz ahogada.

—El marido de Kerry es un artista, y está de acuerdo. Le vendrá bien la publicidad. Hemos acordado que nos hará algunas fotos sensuales, pero antes de que tenga la oportunidad de elegir cuál va a utilizar para pintar nuestro retrato, alguien le robará las fotos de su estudio para vendérselas a una revista —aseguró Flint sin quitar ojo de la carretera—. Seremos la comidilla de la ciudad.

—¿Fotos sensuales? —repitió Gina casi sin respiración—. ¿Por qué no me has hablado de esto antes?

—No quería contarte todo el plan de sopetón —se excusó él.

—No pienso hacerlo —aseguró Gina cruzándose de brazos—. De ningún modo pienso permitir que circulen por ahí ese tipo de fotografías mías. Y no pienso quitarme la ropa delante del marido de Kerry. Así que olvídalo.

—No estarás desnuda. Llevarás algo de lencería —aseguró Flint metiendo el coche en el aparcamiento del teatro—. No tienes elección, Gina. Tienes que hacerlo. Forma parte del escándalo. Toda la prensa se hará eco.

—No me importa. Me has engañado.

—Hice lo que tenía que hacer —respondió él colocándose en la fila de coches que querían entrar al parking—. Se supone que vamos a tener un romance apasionado, y que yo estoy obsesionado contigo, y por eso he encargado un retrato erótico tuyo.

—No sé si voy a ser capaz —aseguró Gina mordiéndose el labio inferior—. ¿Cuándo se supone que es la sesión?

—Dentro de dos días —contestó Flint sin poder apartar los ojos de su boca—. Para entonces, ya tenemos que estar durmiendo juntos. O fingiéndolo —aclaró—. Yo debería acompañarte a tu apartamento después de la obra y quedarme allí algunas horas, para que parezca que no hemos podido resistirnos. ¿Te parece bien?

—Sí —respondió ella.

Sus ojos se encontraron entonces. Se escuchó el sonido de un claxon, y Flint cayó en la cuenta de que la cola había avanzado sin que él se diera cuenta. El conductor de atrás le hizo un gesto para que se moviera, urgiéndolo a prestar atención a algo que no fuera la hermosa mujer con la que estaba planeando un falso romance.





Cuando Flint y ella atravesaron el enmoquetado vestíbulo del teatro, el estómago de Gina comenzó a protestar, y eso que la noche acababa de empezar.

—Deja que te ayude con el chal —sugirió Flint inclinándose hacia ella.

—De acuerdo —contestó Gina, consciente de que él esperaba que se quitara la única protección que tenía.

Él permaneció detrás mientras ella se lo sacaba. Gina sentía su respiración sobre la nuca, calentándosela. En cuanto terminó de quitarse el chal, sus pezones chocaron contra la suave tela del vestido.

—Estás preciosa.

Flint seguía detrás de ella, y en aquel instante le tocó la piel, deslizando suavemente un dedo por su espina dorsal.

Gina pensó que aquello formaba parte del juego, parte del escándalo público. Pero su caricia había sido real, igual que su reacción. Todas y cada una de las terminaciones nerviosas de su cuerpo parecieron cobrar vida, invadiéndola con unas sensaciones que ni siquiera sospechaba que tenía.

Flint la abrazó por detrás y la estrechó contra sí. El trasero de Gina se estrelló contra su cremallera, y él le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

En el vestíbulo del teatro había cientos de personas tomando una copa y disfrutando del cóctel que se estaba sirviendo antes del estreno. Y durante un buen rato, la boca y las manos de Flint parecían moverse por todo su cuerpo. Gina se dio cuenta de que tenía los dedos peligrosamente cerca de sus pezones.

—Tal vez deberíamos buscar nuestros asientos —musitó ella con las rodillas temblorosas.

—Muy bien, nena.

Flint le acarició dulcemente la mejilla con el dorso de la mano, y, por un momento, Gina deseó que aquel afecto fuera real.

Flint Kingman era todo un actorazo. Llevaba la interpretación en la sangre, ya que su madre había sido actriz de Hollywood. Mientras buscaban sus butacas, Gina pensó que tal vez debería contarle que había alquilado una película en la que intervenía su madre. La había visto tres veces, conmovida por la belleza de aquella mujer. Flint había heredado sus pómulos, su natural sensualidad, su sonrisa seductora. Era, sin ningún género de dudas, hijo de Danielle Wolf.

Y luego estaba, por supuesto, su escandaloso romance con Tara Shaw. Gina se imaginaba que ella también habría contribuido a moldear a Flint para convertirlo en lo que era.

Gina se giró para mirarlo y de pronto la asaltó un pensamiento. ¿Habría sido de verdad amante de Tara, o su relación había sido un truco publicitario, un montaje para impulsar la carrera de la ya madura actriz? Conociendo a Flint, todo podía tratarse de una mentira.

Quince minutos más tarde, el teatro se había llenado. Cuando bajaron las luces y se abrió el telón, Gina se concentró en el escenario.

La primera escena dejó al público impresionado. Una mujer joven comenzó a desvestirse frente a un espejo. Cuando se quedó completamente desnuda, cerró los ojos y procedió a pellizcarse suavemente los pezones mientras susurraba un nombre.

El escenario se llenó de humo y apareció un hombre. Gina se dio cuenta de que se trataba de una secuencia onírica, pero aquello no impidió que el hombre del sueño tomara entre sus brazos a la mujer de carne y hueso que tenía delante.

Y comenzara a besarla y a acariciarla.

Gina sabía que estaban actuando, pero aun así su interpretación la impresionó. Experimentó un calor entre las piernas mientras un escalofrío erótico le recorría la espina dorsal. Sentía lo que la actriz estaba sintiendo: fuego, deseo... el preludio del acto sexual.

Y cuando Flint se le acercó más, supo que a él también lo estaba excitando la escena.

De pronto, el escenario se oscureció. Ya no había luz: sólo los suspiros del acto amoroso, los susurros de la pasión.

En la oscuridad, Flint comenzó a acariciar el brazo desnudo de Gina, la plenitud de su seno...

Ella giró la cabeza y él la besó.

Apasionadamente.

Tan apasionadamente que Gina estuvo a punto de quedarse sin respiración.

La actriz estaba alcanzando el orgasmo, y emitía pequeños gemidos. Las luces se encendían y se apagaban intermitentemente, mostrando rápidas imágenes de los actores desnudos, pero Flint seguía besando a Gina, hundiendo las manos en su cabello para atraerla más hacia sí.

La lengua de Flint se introdujo con fuerza en su boca, exigiendo, insistiendo, provocando en Gina un deseo enloquecido, convirtiéndola en parte misma de su ser.

Abrumada por el placer, Gina lo besó a su vez, descubriendo un deleite tan sabroso y prohibido que quería más y más.

Al instante siguiente, el escenario volvió a iluminarse y la mujer estaba de nuevo sola.

Gina se apartó y miró fijamente a Flint. Observó su rostro entre las sombras, y supo que era el hombre de sus sueños. Su fantasía. El actor que desaparecería cuando su escándalo terminara.

Que el cielo la ayudara. Estaba atrapada en un romance tórrido que ni siquiera era real.


Capítulo 5



Flint contempló a través del ventanal del salón de Gina el North End de Boston. Acababan de regresar del teatro, y le estaba resultando difícil recuperar el control de sus emociones.

—¿Qué deberíamos hacer ahora? —preguntó Gina.

«Besarnos», pensó él. «Acariciarnos. Hacer el amor». De pronto, Flint deseaba que aquel romance fuera real. Quería acostarse con Gina, tener una aventura apasionada y salvaje con la princesa de hielo y volverla loca.

—Nada —dijo Flint—. No tenemos que hacer nada.

—¿Quieres que prepare una infusión? Es tarde, así que podríamos tomarnos una manzanilla, por ejemplo.

Flint se dio la vuelta para mirarla. Seguía llevando aquel vestido blanco que mostraba su espalda desnuda. Se habían besado una y otra vez durante la representación y durante el intermedio, haciendo todo un escándalo público. ¿Y a Gina sólo se le ocurría ofrecerle una infusión?

—Se supone que deberíamos estar revoleándonos como locos, Gina, matándonos de pasión.

—No pagues conmigo tu frustración sexual —respondió ella sonrojándose.

Flint le sostuvo la mirada. Sabía que su boca sabía tan dulce como parecía, y, de algún modo, aquello sólo sirvió para enfadarlo aún más.

—¿Por qué no? Tú la has provocado.

—Y tú eres un hombre rudo y sin sentimientos.

¿Sin sentimientos? Flint la deseaba. La deseaba tanto que apenas podía respirar.

—Tengo muchos sentimientos.

«Demasiados», pensó para sí.

—Esto tampoco es fácil para mí —aseguró Gina pasándose la mano por los rizos—. Me siento atraída por ti, Flint. Pero no voy a acostarme contigo. No pienso convertir esto en un romance de verdad.

—¿Y quién te ha dicho que eso es lo que yo busco? —respondió él a la defensiva, metiéndose las manos en los bolsillos.

—Nadie, pero pensé que tomar una infusión nos tranquilizaría, mantendría nuestra mente ocupada —dijo Gina clavando la vista en el suelo—. Pero tal vez deberías irte a casa.

Maldita fuera. ¿Por qué tenía que parecer de pronto tan vulnerable?

—Lo siento. No quería ofenderte. Es que ha sido una noche muy extraña. Pero si me marcho ahora, no parecerá que hemos hecho el amor. Sólo llevo aquí diez minutos.

Gina no respondió. Parecía algo avergonzada, y seguía mirando al suelo. Al cabo de un instante levantó la vista y ambos se quedaron mirándose. La energía que había entre ellos era densa, igual que el aire que Flint tenía en los pulmones.

Gina asintió por fin con la cabeza, y él dejó escapar un suspiro. No esperaba que ocurriera algo semejante, al menos no hasta aquel punto. Hasta entonces había estado convencido de poder controlar la atracción que sentía por ella, pero allí estaba, atrapado en un estado de total excitación.

—Si quieres, podemos ver alguna película —sugirió Gina mientras se sentaba en el sofá y agarraba el mando a distancia.

Flint se sentó a su lado, y ella comenzó a cambiar de canal a toda prisa, del mismo modo que él hacía en su casa cuando estaba aburrido. Pero Gina no estaba aburrida, sino nerviosa, y Flint lo sabía.

—¿Qué te parece esta? —dijo ella tras sintonizar un canal de clásicos en blanco y negro.

Flint asintió con la cabeza, y, sin decir una palabra más, ambos se dispusieron a ver una película antigua mientras trataban de engañar a todo el mundo haciéndoles creer que estaban haciendo el amor furiosa y apasionadamente.





¿Cómo se había metido en aquel lío? Gina estaba sentada frente a un espejo iluminado y respiraba con ansiedad.

Kerry estaba a su lado, dándole los últimos retoques a su cabello. La asistente de Flint había decidido que Gina debería llevar el pelo suelto para la sesión fotográfica. Pero el problema no estaba allí.

Lo que la preocupaba era el vestuario. Llevaba puesto un camisón de seda roja que se ajustaba a sus curvas, marcándole los pechos y dejando entrever unas braguitas de encaje.

—Ya estás lista —anunció Kerry.

Gina se puso de pie como un autómata y aceptó la bata a juego que la otra mujer le ofreció. Se la ató con dedos temblorosos y salió del pequeño camerino en dirección al estudio.

Lo primero que vio Gina fue la inmensa cama de matrimonio vestida con sábanas de seda rojas y blancas que habían llevado para la sesión. Luego recorrió el resto de la estancia con la mirada y divisó a Flint. Estaba apoyado sobre una mesita, charlando con Lewis, el marido de Kerry.

Flint levantó la vista y la miró. Cuando sus miradas se cruzaron, Gina sintió que el corazón se le subía a la garganta. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros desteñidos y nada más. Tenía el pecho y los pies desnudos. Su estómago mostraba unos abdominales duramente trabajados.

—Nuestra dama ha entrado en el set —dijo Lewis avanzando a su encuentro—. ¿Quieres tomar un vaso de vino? Te ayudará a relajarte. Va a ser una sesión un poco fuerte.

—Gracias, pero creo que podré arreglármelas —mintió Gina—. No quiero beber nada.

Le hubiera gustado tomarse una botella entera ella sola, pero la úlcera llevaba un par de días molestándola, y, en aquellas condiciones, el alcohol agravaría su estado.

—Entonces, empecemos.

Lewis les dio instrucciones a Flint y a Gina para que se quedaran a los pies de la cama mientras él manipulaba la cámara. Kerry ajustó las luces, dejando a Flint y a Gina solos.

¿Estaría nervioso él también? Gina no lo había visto nunca tan callado.

—Esto es muy extraño, ¿verdad? —dijo ella, tratando de iniciar una conversación.

—Sí que lo es —respondió Flint asintiendo con la cabeza.

Ambos se quedaron callados. Gina le echó un vistazo a la cama y se dio cuenta de que tenía encima almohadas con fundas de encaje. Era un escenario muy bonito, con dos grandes candelabros de hierro situados a ambos lados de la cama. Las velas encendidas inundaban la estancia con su cera aromática, creando un ambiente romántico.

—Muy bien —dijo Kerry desde detrás del objetivo de su cámara—. Que empiece el espectáculo.

Flint avanzó un paso hacia Gina y le acarició la mejilla con el dorso de la mano. A ella le gustó la dulce sensación como de aleteo de mariposa, pero el fotógrafo no estaba en absoluto impresionado.

—Vamos, Flint —lo increpó—. Puedes hacerlo mejor.

Flint estiró el brazo para desatarle el cinturón de la bata, y ella retuvo el aire en los pulmones mientras él le deslizaba la prenda por los hombros hasta dejarla caer al suelo. Gina permaneció de pie frente a él con aquel camisón rojo y los pezones rozándose contra la seda de color de fuego.

En algún lugar recóndito de su cerebro, Gina escuchó el sonido de un «clic». Lewis debía estar haciendo fotografías, atrapando aquel momento.

Flint se inclinó hacia ella y la besó, y Gina se olvidó de la cámara. Sus besos eran cálidos y húmedos, delicados y al mismo tiempo incitadores. Flint sabía a caramelo de menta y a cerveza, a belleza masculina y a lujuria.

—Quítale el cinturón —le escuchó decir a Lewis.

Gina estuvo de acuerdo. Quería tocar a Flint, y no le importaba que Lewis y Kerry estuvieran mirando.

Tendió las manos hacia el cinturón y sintió el escalofrío que a él le recorrió el cuerpo. Dejaron de besarse y se quedaron mirándose el uno al otro. Gina le desabrochó la hebilla de plata. El metal estaba frío, pero la piel de bronce de Flint irradiaba calor.

Gina le sacó el cinturón de cuero por las trabillas del pantalón, y Lewis le dio instrucciones para que lo arrojara sobre la cama y le bajara a Flint los pantalones.

Ella se dijo a sí misma que era perfectamente capaz de hacerlo, pero tras desabrochar los dos primeros botones, se encontró con una inesperada dureza en la bragueta de Flint, y se le quedaron los dedos congelados. Estaba excitado por su contacto.

—Continúa —ordenó Lewis.

Gina se mordió el labio inferior y desabrochó el tercer botón.

—Muy bien —dijo el artista—. Ahora, ponte de rodillas.

Impactada, Gina miró a Flint. Él le dedicó una sonrisa de niño travieso que le aceleró el corazón.

Se recordó a sí misma que aquello no era real, que aquella sesión de fotos era tan falsa como su romance.

Deslizándose por su cuerpo, Gina se hincó de rodillas y lo miró. Observó que tenía una línea de vello que comenzaba justo en su vientre y desaparecía por la cinturilla, ahora abierta, de los pantalones.

Deseaba recorrerla con un dedo, pero no se atrevió. Flint no apartaba la vista de ella, y Gina apenas podía respirar.

—Perfecto —dijo Lewis, encantado con lo que él creía que era pura profesionalidad—. Hemos terminado.

Gina se puso de pie, y nadie del equipo dijo ni una palabra, ni siquiera Lewis. Recogió su equipo mientras Kerry le tendía la bata a Gina. Flint se dio la vuelta para abrocharse los pantalones, no antes de que ella le echara un vistazo a su bragueta, sintiendo cómo se le calentaba la piel al hacerlo.

Flint carraspeó y ella se ató la bata, preguntándose cómo iban a enfrentarse el uno al otro durante el almuerzo para el que habían quedado con anterioridad.





Flint tenía la vista clavada en la carretera. Gina estaba sentada a su lado, con aspecto formal y arreglado, pero él no podía quitarse la otra imagen de la cabeza.

Aquella en la que ella estaba de rodillas delante de él, con el cabello alborotado, sus ojos violeta, y aquel camisón de seda ajustándose a cada una de sus curvas.

Flint sentía que ya nunca volvería ser el mismo.

Se removió con impaciencia en el asiento. Seguía excitado, peleándose contra aquella parte de su cuerpo que se negaba a comportarse como era debido.

—No estoy de humor para hablar con nadie —dijo él—. Tal vez podríamos perdonarnos la cena.

—¿Quieres llevarte algo de comida preparada? —preguntó Gina.

Flint no estaba muy seguro. Ir al apartamento de Gina no le parecía buena idea, y tampoco quería llevarla a su propia casa, porque no podía pensar en otra cosa que no fuera ponerla de rodillas.

—¿Por qué no comemos algo en el coche? —sugirió desviándose hacia una hamburguesería que había al otro lado de la calle—. ¿No te importa?

—Claro que no —respondió ella—. Me tomaré un batido.

—Sí, yo también.

Flint pensó que era una buena idea beber algo frío, algo que aplacara el fuego que le quemaba las entrañas. Se dirigió a la ventanilla en la que se hacían los pedidos desde el coche y ambos pidieron el mismo menú. Flint se dio cuenta de que aquello les pasaba muy a menudo: Les gustaba la misma comida, las mismas películas, los mismos muebles...

Flint aparcó allí cerca y comenzaron a desenvolver sus menús en silencio.

—Lo has hecho muy bien, Gina —dijo él para romper la tensión—. Me refiero a la sesión de fotos.

Flint se estremeció al recordar el tacto de sus dedos sobre su bragueta.

Ella levantó un instante la vista para mirarlo antes de volver a desviarla, y Flint fue consciente de lo tímida que de pronto parecía. La princesa de hielo siempre se las arreglaba para confundirlo.

—Gracias. Tú también lo has hecho muy bien —respondió Gina antes de darle un mordisco a su hamburguesa—. ¿Cuándo llegarán las fotos a la revista?

—Si todo sale según lo previsto, en el próximo número.

—¿Tan pronto?

—Sí. Tan pronto —repitió Flint echándose un poco de Ketchup—. Y ya verás la atención que vamos a despertar en la prensa. ¿Tienes un juego extra de llaves de tu casa?

—Sí —contestó ella parpadeando—. ¿Por qué?

—Para no tener que esperar a que me abras. Cuando comience el acoso de la prensa nos van a empezar a seguir los reporteros. No quiero quedarme atrapado en el porche de tu casa mientras todas las cámaras disparan sus luces contra mí.

—Nunca le he dado a ningún hombre las llaves de mi casa.

—Te las devolveré en cuanto todo esto termine —aseguró Flint antes de darle otro mordisco a su hamburguesa—. Yo tampoco le he dado a nadie las llaves de la mía.

—¿Ni siquiera a Tara Shaw? —preguntó Gina ladeando la cabeza.

—Eso pasó hace mucho tiempo —contestó Flint, que no tenía ninguna gana de hablar del pasado—. Y por aquel entonces yo estaba viviendo en Hollywood.

—No puedo imaginaros a ti y a Tara juntos —aseguró ella sentándose más estirada—. Ni siquiera estoy muy segura de que vuestra historia fuera real.

—Mi relación con Tara no es asunto tuyo —respondió Flint golpeando el volante con los dedos, visiblemente irritado.

—¿Por qué? ¿Porque era un montaje, igual que la nuestra? Seguramente no estás capacitado para tener una relación de verdad —aseguró Gina acercándose más a la ventanilla para alejarse de él.

—Termina de comer. Te llevaré a casa —dijo Flint secamente, aunque no podía evitar seguir deseándola.

Flint condujo por las calles de la ciudad hasta llegar a un aparcamiento que estaba cerca de casa de Gina. Ambos salieron del coche al mismo tiempo.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Gina mirándolo con recelo.

—Acompañarte hasta la puerta.

—No es necesario. Me las puedo arreglar perfectamente sin ti.

—Me da igual.

Flint se puso a su lado. La casa de Gina estaba al final de la calle, y él estaba decidido a llevarla hasta allí. Y, seguramente, a molestarla durante el camino.

Él estiró la mano para tomar la suya, y cuando Gina trató de soltarse, Flint se la agarró con más fuerza.

—Estamos en la calle, Gina. Sé buena chica y haz tu papel.

Ella le clavó las uñas en la piel.

—¿Eres una de esas mujeres que arañan la espalda de los hombres? —preguntó con una mueca socarrona.

—¿Te gustaría comprobarlo? —preguntó ella sacudiendo la cabeza y clavándole las uñas con más fuerza.

Cuando llegaron a la puerta, Flint la empujó suave pero firmemente contra la puerta.

—No te atreverás a...

Él la interrumpió con un beso. Un beso brutal y desesperado.

Gina no se resistió. Recibió su lengua con la misma furia, la misma pasión y la misma rabia que ardía dentro de Flint.

Él se restregó contra ella para demostrarle lo duro que estaba. Gina deslizó las manos por su cintura y lo apretó más contra sí.

Estaban prácticamente devorándose el uno al otro, lamiéndose y mordiéndose como un par de gatos salvajes.

Y entonces Gina lo empujó.

—Te odio —le dijo.

—Yo también te odio —respondió Flint, que se moría por hacer el amor con ella.

Sin decir una palabra más, él se dio la vuelta y se marchó. ¿Odiaba a Gina u odiaba lo que ella le hacía sentir? De algún modo, ambas cosas parecían ser lo mismo.


Capítulo 6



Tres días más tarde, Gina estaba sentada en el salón comunitario de la casa de piedra esperando a Flint.

Tenían otra cita.

No estaba muy segura de cuánto más podría aguantar. Se habían evitado el uno al otro desde su último y apasionado encuentro, pero Flint había terminado por llamarla y había insistido en que era el momento de hacer otra aparición pública. Así que allí estaba ella, vestida con un traje corto y ajustado y calzada con unos tacones que le añadían cinco centímetros a su ya de por sí elevada estatura.

Se había comprado aquel vestido para Flint. Sabía que lo volvería loco si enseñaba las piernas. Y el sujetador que había elegido le levantaba los pechos hasta casi sacárselos del vestido. Flint babearía detrás de aquello que no podía conseguir.

Y eso era precisamente lo que aquel idiota se merecía.

Gina miró el reloj. ¿Dónde diablos se había metido? De todas las noches, había tenido que elegir justo aquella para hacerla esperar. Estaba comenzando a ponerse furiosa.

¿Por qué sería tan reacio a hablar de Tara Shaw? ¿Por qué no quería confirmar si su relación había sido una farsa o no?

Gina se puso en pie y se echó el pelo hacia atrás. Se había dejado la melena suelta, moldeando sus rizos con una espuma especial.

Tara Shaw no tenía nada que envidiarle.

Escuchó el sonido de unos pasos en la escalera y se giró. Su hermana Rita estaba bajando las escaleras.

—Guau —exclamó su hermana deteniéndose para contemplarla—. Vaya transformación. Vas más ajustada que la mujer pantera.

—Gracias —respondió Gina—. Pretendo hacerle sufrir.

—Ya veo —comentó Rita dirigiéndose a la cocina para prepararse una taza de té.

—¿Has averiguado ya algo sobre tu admirador secreto? —preguntó Gina siguiéndola con sus tacones altos.

—No —respondió su hermana negando con la cabeza.

El día de San Valentín, Rita había recibido una cajita blanca atada con un lazo rojo. En su interior había un pin, un corazoncito rodeado por una venda dorada. Habían dejado el regalo en el hospital, lo que le había llevado a creer que su admirador secreto era alguien relacionado con el Hospital General de Boston, en el que ella trabajaba.

—Todos los días me pongo el pin en el uniforme —dijo Rita—. Sigo esperando que quien me lo regaló se dé cuenta y se identifique.

Gina pensó que podría tratarse de un celador. O un enfermero. O tal vez un paciente que ya no estuviera ingresado.

—Tal vez nunca lo averigües.

—Me resulta raro creer que alguien me deje un regalo y luego simplemente desaparezca.

Después de tomarse la taza de té, Rita regresó a su apartamento, dejando de nuevo a Gina esperando a Flint.

¿Dónde estaría?

Por fin sonó el telefonillo, anunciando su tardía llegada. Ella le abrió y se quedó observando su reacción, mientras Flint se limitaba a mirarla fijamente.

Pasó mucho tiempo sin decir una palabra, pero la nuez le subía y le bajaba cada vez que tragaba saliva. ¿Le estaría costando trabajo respirar?

—¿Ocurre algo? —preguntó Gina dedicándole una sonrisa inocente.

—¿Cómo? No, todo está bien —respondió él aflojándose el nudo de la corbata.

—Tienes mal aspecto.

Flint parecía sonrojado. Y excitado. Y estaba tan guapo como siempre. Llevaba un traje de corte impecable y una camisa que le hacía juego con las motas doradas de los ojos.

El vestido de Gina también era dorado. Por una vez, no permitiría que él la intimidara. Se merecía una lección. Aquella noche, ella lo volvería loco de deseo y luego lo castigaría dejándole dormir solo.

—Dame las llaves —dijo Flint de sopetón extendiendo la palma abierta—. Te dije por teléfono que las tuvieras preparadas.

—Claro, por supuesto. Casi se me olvida —respondió Gina abriendo su bolso y sacando un juego.

Él se hizo con ellas y las metió en el bolsillo. Y luego volvió a mirarla fijamente, como un hombre que reclamara lo prohibido. Tenía la mandíbula tensa, y su pecho subía y bajaba con una respiración agitada.

Estaba claro que quería arrinconarla contra la pared y tomarla allí mismo. Pero, por supuesto, no iba a hacerlo. Robar un beso no era lo mismo que robar el cuerpo entero de una mujer.

Gina se sentía como la mujer fatal en la que él había asegurado que podía convertirla, solo que lo había logrado sin su ayuda. La venganza le sabía muy dulce.

—Vamos a ir a bailar, ¿verdad?

—Así es. A una discoteca del centro.

—Perfecto, porque tengo ganas de fiesta.

Gina tenía toda la intención de tomarse un par de copas. ¿De qué otro modo iba si no a presentarse en público con aquel vestido que apenas le tapaba el trasero y los pechos casi rozándole la barbilla?

—Vamos —dijo agarrando su chaqueta.

Aquella noche no estaba de humor para preocuparse de lo que el alcohol le podía provocar a su úlcera.

Aquella noche tiraría la precaución por la ventana y volvería loco a Flint Kingman.





Gina lo estaba volviendo loco. El cabello, el vestido, aquel escote del que no podía apartar la vista... Y si se acercaba algún tipo más para bailar con ella, Flint tendría que darle una patada en el trasero.

Nadie, pero nadie, se acercaba a su chica.

De acuerdo, tal vez Gina no le pertenecía exactamente, pero habían aparecido juntos en las revistas del corazón, que habían recogido ya su romance, aunque las fotografías eróticas no habían hecho todavía su aparición.

Ante los ojos del mundo, Gina Barone era suya.

Ella se sentó frente a él en la mesa y le dio un sorbo a su bebida. Había empezando tomando una pina colada, luego se había pasado a los mojitos y ahora estaba con la margarita.

—No deberías mezclar la bebida, Gina.

—Esta noche estoy experimentando.

«Sí, con mis hormonas», pensó Flint.

—Ya estás medio borracha.

—Se supone que estamos de marcha, montando un escándalo, ¿no? —preguntó ella sacudiendo su melena de rizos.

«He creado un monstruo», pensó Flint. «Un monstruo alto, esbelto y con tacones».

—Tal vez deberías comer algo —dijo arrimando un plato hacia ella.

Gina dejó la copa sobre la mesa y agarró uno de los canapés. Después de probarlo, compuso una mueca de sorpresa.

—Pica —dijo comprobando que el canapé tenía salsa de chile jalapeño.

Gina le dio otro pequeño mordisco y se puso de pie.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Flint.

—Voy a demostrarte cómo quema.

En un periquete, Gina se colocó delante de él, se sentó entre sus piernas y le echó los brazos al cuello.

Flint sintió que se quedaba sin aire en los pulmones. Se le congeló la sangre. Los músculos de su estómago se encogieron.

Ella le recorrió los labios con la lengua, convirtiendo el cuerpo de Flint en un puro escalofrío de placer.

—¿Vas a besarme o no? —preguntó él, maldiciendo su debilidad, el deseo desesperado que sentía por ella.

Gina le acarició la boca suavemente con los labios. Flint suponía que la mitad de la discoteca los estaría mirando, y aquello lo excitaba aún más. Quería que todo el mundo supiera que la princesa de hielo era su chica.

—Primero tienes que contarme tu fantasía más íntima —dijo ella.

Flint contuvo la respiración. ¿Sería así de provocativa en la cama?

—Tengo una relacionada con la miel.

—¿Y qué más? —insistió ella clavándole la mirada.

—Mujeres con faldas corta —respondió Flint acariciándole la cintura, y luego las caderas, perdiéndose en sus curvas—. Sin braguitas.

—¿Quieres que me quite las braguitas para ti, Flint?

Oh, sí. Claro que quería.

—¿Aquí mismo? ¿Ahora?

—Sólo si tú te desabrochas los pantalones para mí —le susurró Gina inclinándose para mordisquearle el lóbulo de la oreja.

Aquello era una locura. La atracción que sentían el uno por el otro era algo increíble, algo que iba más allá de lo normal. Funcionaban muy bien juntos. Rematadamente bien.

Gina lo besó por fin, colocando la boca sobre la suya y absorbiendo su lengua con rabia. Él la succionó a su vez, una y otra vez. Sabía a tequila, a ron y a jalapeños.

—Quema, ¿verdad? —preguntó Gina retirándose.

«Como la fiebre», pensó Flint.

—¿Podrías ponerte otra vez de rodillas para mí, Gina?

—¿Aquí? ¿Ahora? —preguntó ella alzando las cejas.

No. Cuando estuvieran solos. Cuando no mirara la gente. Cuando pudiera tenerla sólo para él.

Sorprendido por un miedo súbito, Flint la miró a los ojos. Que el cielo lo ayudara: la quería sólo para él. Pero no solamente por sexo. De pronto, necesitaba algo más profundo, algo trascendente.

Y eso le daba mucho miedo.

Gina no sólo le despertaba la libido, sino que apelaba a su necesidad de sentirse seguro emocionalmente.

—Esto es muy divertido —dijo Gina con una sonrisa seductora.

—¿El qué? ¿Enrollarse en público? —preguntó él atrayéndola más hacia sí.

—No. Torturarte.

Maldita fuera. Flint tenía que haberlo supuesto. Aquella bruja sólo quería hacerle sufrir. Había convertido su mutua atracción en un juego sin corazón. Tal vez Gina sólo tenía hielo en las venas.

—Creo que voy a tomarme otra copa —dijo ella levantándose.

Muy bien. La dejaría emborracharse. ¿Qué más le daba a él? Aquel falso romance terminaría pronto, y Flint se buscaría entonces una mujer para reemplazarla. Alguien sincero. Alguien cálido. Alguien que consiguiera arrancarle a Gina Barone de la cabeza.





El jueves por la tarde, Gina escuchó el sonido del teléfono, soltó un gemido y descolgó el aparato.

—¿Diga?

—¿Por qué no has ido hoy a trabajar?

—Porque estoy enferma —contestó al reconocer la voz áspera de Flint.

—Llevas cuatro días enferma. Te estás cargando nuestro plan. Sal de la cama y arréglate. Voy a ir a buscarte.

—Déjame en paz —contestó Gina llevándose las rodillas al pecho.

El estómago le ardía como una estufa.

—A nadie le dura tanto tiempo la resaca —insistió Flint—. Lo que te pasa es que te da miedo enfrentarse a la prensa.

—No es verdad.

Gina le echó un vistazo a las revistas que tenía en la mesilla de noche. Le había pedido a su secretaria que se las llevara. Las fotos de la sesión erótica habían salido el día anterior, provocando un auténtico escándalo. Su reputación no volvería a ser nunca la misma.

—Necesito tiempo para recuperarme. Ya te he dicho que estoy enferma.

—Y yo te he dicho que te levantes de la cama.

Gina miró fijamente al teléfono. Flint había estado llamando todos los días, y había conseguido gravar su enfermedad. Su insistencia sólo había servido para provocarle más estrés.

Y ella ya tenía suficientes problemas. Nada más publicarse las fotos, la habían llamado todos los miembros de su familia. Todos excepto su padre. Su madre le había dejado un mensaje diciéndole que su padre no estaba nada contento. Pensaba que había ido demasiado lejos.

No importaba que ella lo hubiera hecho por Baronessa, que hubiera sacrificado su reputación personal para salvar la compañía. Su padre nunca le había dado ningún crédito como profesional, nunca la había tratado como a una igual en el trabajo.

—¿Sigues ahí? —preguntó Flint—. Pues levántate y arréglate. Tenemos que dejarnos ver, Gina. Hacer una aparición pública.

—Ya te he dicho que no. Voy a colgar.

—No irás a...

Ella cumplió su amenaza y apretó la tecla correspondiente del inalámbrico. Cuando el teléfono volvió a sonar, no contestó. Estaba agotada, así que se dio media vuelta en la cama y se durmió.

Una hora más tarde, se despertó sobresaltada. Creía estar soñando, y se frotó los ojos para borrar aquella visión.

Flint estaba a los pies de su cama, y parecía el hombre del saco. Llevaba una gabardina larga, y tenía las facciones duras, los pómulos afilados como cuchillos y el pelo revuelto por el viento.

Cielo Santo. Una pesadilla. Gina volvió a cerrar los ojos hasta que escuchó el sonido de su voz.

—Tienes un aspecto horrible.

Ella se sentó sobre la cama y estrechó la almohada contra su pecho. Aquello era real. Demasiado real.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—Tengo llave, ¿recuerdas?

—Eso no te da derecho a invadir mi intimidad.

—Tengo derecho a saber qué te pasa, a comprobar que estás bien.

—Si te cuento el problema, ¿te marcharás? —preguntó Gina poniendo los ojos en blanco.

—No. Pero seguro que un hombre más convencional sí que lo haría. ¿Qué te pasa?

Gina sabía que él no se iría de allí hasta que le contara por qué llevaba casi toda la semana metida en la cama.

—Tengo una úlcera, Flint. Pero mantén la boca cerrada. No quiero que mi familia lo sepa.

—¿Te está sangrando? —preguntó él alzando las cejas.

—No, sólo estoy pagando las consecuencias de todo el alcohol que me tomé. Y de la comida picante.

—¿Desde cuándo te pasa? —dijo Flint quitándose el abrigo y colocándolo sobre una silla.

—Desde hace años. Tiende a curarse, pero se me abre con el estrés o cuando como algo que no me sienta bien.

—Tendrías que habérmelo dicho antes —protestó Flint poniéndose en pie—. No te habría dejado comer ni beber todo aquello. Voy a traerte algo de leche. Eso ayuda, ¿no?

—Sí —respondió ella casi sonriendo.

Luego volvió a tumbarse y esperó a verlo aparecer con una taza de leche humeante. Gina aceptó la bebida y se la fue bebiendo a sorbos, sintiendo cómo le disminuía el ardor.

—Puedes volver a dormirte si quieres —dijo Flint colocándole la taza en la mesilla cuando hubo terminado.

—Tal vez luego —contestó Gina girándose para observar mejor su pelo alborotado y la camisa mal colocada—. Parece como si te hubieran dado una paliza...

—He tenido que luchar para entrar en tu casa. La prensa ha copado la entrada —dijo Flint apartándole un mechón de la cara—. Creo que en adelante deberíamos pasar más tiempo en mi casa. No es justo que tus hermanas tengan que pasar por esto.

—Me parece bien —aseguró Gina antes de componer una mueca—. ¿Qué te parece nuestro debut?

—Creo que estamos muy sexys —respondió Flint agarrando una de las revistas en la que aparecían ambos en la portada, con Gina de rodillas—. Tenemos que seguir con esto, pero no quiero presionarte. Tómate el tiempo que necesites hasta que te encuentres mejor.

—Tienes que prometerme que no se lo contarás a mi familia.

—Pero ellos deberían saber lo que te pasa. Además, ¿no tienes una hermana enfermera?

—Piensan que tengo la gripe. Por favor, Flint, prométemelo —imploró Gina.

—De acuerdo. Lo prometo.

—Gracias —dijo ella cerrando los ojos y apoyándose contra su pecho.

Flint era grande y fuerte, y en aquellos momentos ella lo necesitaba.

—¿Te quedarás un poquito?

—Si eso es lo que quieres... —contestó él acariciándole la cabeza.

—Lo es.

Gina se quedó dormida casi al instante, encantada de estar entre los brazos protectores de su rival.

Flint se levantó algo más tarde aquella noche. Se había quedado dormido en la cama de Gina. Encendió la luz de la lamparita de la mesilla de noche y parpadeó para aclararse la visión.

Gina estaba tendida a su lado con los ojos cerrados y el cabello revuelto alrededor del rostro. Tenía un aspecto pálido y vulnerable, completamente distinto al de la mujer que había jugado con él en la discoteca. Flint sintió deseos de volver a abrazarla, y se inclinó sobre ella, pero luego se apartó. Estaba confundido.

Necesitaba salir de allí cuanto antes, irse a su casa y poner su cabeza en orden.


Capítulo 7



La vida de Gina se salió completamente de madre a lo largo de los dos siguientes días. La gente de la calle le pedía autógrafos, y los reporteros vigilaban todos sus movimientos. Esperaban cada mañana a la puerta de su casa para pillarla yendo al trabajo, le disparaban con sus cámaras, le metían los micrófonos en la cara y le hacían preguntas indiscretas.

Preguntas sobre Flint. Y sobre Tara Shaw. Al parecer, Tara y su actual marido tenían problemas, lo que, según la prensa, significaba que ella iría tras Flint en busca de consuelo. Y de sexo.

Los periodistas querían saber qué pensaba hacer Gina al respecto. ¿Se enfrentaría a Tara por Flint? ¿Pelearían como dos gatas por él?

Gina se giró para mirar a Flint. Caminaban de la mano por una tienda de antigüedades, dándole a Boston y al resto del país motivos para hablar.

Él le acariciaba el cuello cada vez que se detenían a contemplar una mesa o un escritorio ornamental. Y Gina, por supuesto, le devolvía la caricia.

Ella interpretaba su papel, aunque sentía deseos de gritar. Todo aquel misterio respecto a Tara Shaw la estaba volviendo loca, y la prensa no hacía más que avivar el fuego, obligando a Gina a preguntarse qué estaría escondiendo Flint.

—Vamos a mirar esto —dijo él guiándola hacia un collar antiguo antes de mirar por encima de su hombro.

—¿Está aquí nuestra sombra? —preguntó Gina, sabiendo que Flint estaba comprobando si los seguía el fotógrafo local.

—Sí.

Ella suspiró. Aquel reportero estaba siendo un auténtico incordio, una cola que no se despegaba de ellos.

—¿Qué tipo de fotografía espera tomar? Después de todo, estamos en un sitio público.

—Tal vez espere que vayamos a hacerlo aquí mismo —respondió Flint con una mueca—, delante de todo el mundo.

—Muy gracioso —respondió Gina tratando de aparentar indiferencia.

Pero no podía sacarse a Tara de la cabeza. ¿Qué ocurriría si la otra mujer aparecía de veras en busca de Flint? ¿Y si aplastaba aquellos inmensos pechos que tenía contra su torso y le lloraba en el hombro? Tal vez la actriz tuviera veintiún años más que él, pero había madurado como el bueno vino. Seguramente habría contado con algo de ayuda, algún retoque por aquí, alguna operación por allá, porque en Beverly Hills abundaban los cirujanos plásticos, y Tara podía permitirse el mejor.

Gina se acercó más a Flint para asegurarse de que nadie los escuchaba.

—¿Te he contado que me han llamado de una revista masculina?

—¿De veras? ¿Quieren hacerte una entrevista?

—No. Me han preguntado si quería hacer un posado. Un desnudo.

También la habían informado de que Tara Shaw había aparecido en su número de julio de 1975 posando con una chaqueta de flecos abierta y zapatos de plataforma.

Durante un instante, Flint permaneció en silencio.

—Guau —dijo finalmente.

¿Guau? ¿Qué se suponía que significaba aquello? ¿Que no era lo suficientemente sexy?

—Les dije que lo pensaría.

—Estás de broma... —aseguró él componiendo una mueca.

Gina sintió deseos de golpearlo, pero en su lugar se apartó un mechón de rizos de los hombros. Se había acostumbrado a llevar el cabello suelto, al menos durante sus apariciones públicas. ¿Y por qué no habría de hacerlo? La prensa la había bautizado con el sobrenombre de «Belleza bohemia de larga melena», y Gina había decidido no estropear su nueva y misteriosa imagen.

—Podría hacerlo si quisiera.

—No lo he dudado ni por un momento

—¿Así que crees que sería una buena modelo de desnudo? —preguntó Gina mirándolo a los ojos, sorprendida por su reacción.

—Por supuesto que sí.

Flint se apretó contra ella y, al ver que Gina no se apartaba, la besó.

La señora que estaba a cargo del mostrador de joyería carraspeó, pero a Gina no le importó. Deslizó la lengua dentro de la boca de Flint y saboreó su deseo.

Un deseo que parecía demasiado real como para ser fingido.

Cuando dejaron de besarse, Gina mantuvo los brazos alrededor de él, a pesar de la mirada de desaprobación que les dedicó una pareja de ancianos. El fotógrafo se preparó para el siguiente disparo, encuadrando la escena para hacer otra foto.

—¿Sabes qué es lo último que se rumorea? —preguntó Flint.

—No, ¿de qué se trata?

—Dicen que hemos hecho un vídeo pornográfico.

—¿Cómo? —preguntó Gina sintiendo cómo se le aceleraba la respiración.

—Una grabación privada de nosotros dos haciendo el amor —aclaró él.

—¿Cómo sabes que andan diciendo eso?

—Tengo mis contactos —respondió Flint con su sonrisa de asesor.

Gina estudió aquella sonrisa, y mantuvo el tono de voz en un susurro. El fotógrafo pensaría probablemente que le estaba suplicando a Flint que la llevara a casa para hacerlo... y grabarlo.

—No serías tú el que se inventó el rumor, ¿verdad?

—¿Yo? Ni hablar. Simplemente lo he escuchado, eso es todo.

Gina ladeó la cabeza. En lo que se refería a Flint, no estaba muy segura de qué creer.

—¿Me estás diciendo la verdad?

Flint se mostró evasivo, dio por zanjado el tema y se giró hacia el mostrador de joyería.

Mientras él observaba las gemas de colores que había tras el cristal, Gina se metió las manos en los bolsillos y trató de no pensar en cómo iba a afectarle aquel escándalo durante el resto de su vida.

Ella no era una estrella de cine como Tara Shaw. Ella era sencillamente una chica italiana de Boston que había tenido la suerte de nacer en una familia rica. Una chica rica con una úlcera y un pelo rebelde. ¿Qué tenía aquello de glamouroso?

Gina se dio la vuelta y se encontró con al menos cincuenta pares de ojos observándola con curiosidad alrededor del mostrador, esperando que ocurriera algo excitante.

—¿Podría ver ese? —preguntó Flint señalando una de las vitrinas.

—Por supuesto —aseguró la vendedora abriendo la vitrina con llave y mostrándole el collar que había dentro.

—Me lo llevo —dijo Flint tras observarlo durante unos instantes y comprobar la astronómica cifra que tenía marcada en el precio—. Para ti, mi dama.

Gina miró el regalo que él le había puesto entre las manos. Era un querubín de platino y diamantes que brillaba al final de una reluciente cadena. Flint le había comprado un ángel.





Varias horas más tarde, Flint circulaba entre el tráfico con Gina sentada a su lado. Llevaba el colgante al cuello. Sabía que era una tontería emocionarse con aquel regalo, pero no podía evitarlo.

Qué hombre tan complejo era aquel. Exigente, divertido, romántico incluso, pensó Gina mientras agarraba con fuerza el querubín.

—Adivina quién está detrás de nosotros —dijo Flint mirando por el espejo retrovisor.

—El fotógrafo pesado —respondió Gina sin siquiera plantearse otra posibilidad.

—El mismo que viste y calza. Qué hombre tan persistente...

—¿Te imaginabas que sería así? —preguntó ella—. ¿Pensabas que la prensa iba a ser tan acosadora?

—Sí. Ya he pasado por esto antes.

—Claro. Con Tara —respondió Gina sin poder evitar nombrar a la actriz—. No hacen más que compararme con ella.

—Lo sé —contestó Flint mirando de nuevo por el retrovisor—. ¿Quieres que intente perder de vista a ese tipo?

Gina se cruzó de brazos. Qué fácil le resultaba a Flint cambiar de tema cuando hablaban de Tara.

—Estoy empezando a hartarme de esto —dijo.

—Yo también. Lleva varios días pisándonos los talones.

—Me refería a Tara.

—Ella es una estrella de cine —respondió Flint revolviéndose en el asiento—. A la prensa le fascina.

—¿Y eso qué significa? ¿Que sabías que la meterían en nuestra historia?

—No hasta este punto, pero sabía que aparecería su nombre.

Gina estudió su perfil. Flint conducía con los ojos clavados en la circulación.

—¿Has sabido algo de ella? —preguntó Gina.

—No.

—¿Y esperas que aparezca?

—No —volvió a responder él.

Tratar de sacarle información a Flint era como intentar arrancarle un diente a un dinosaurio.

—¿Crees que estará enfadada? Después de todo, están diciendo que ella y yo podríamos pelearnos por ti.

—Dudo mucho que los rumores le importen. Se crece con la publicidad.

—Es una mujer casada, Flint.

—¿Y qué? Su marido también es famoso. Y su carrera no está precisamente en su mejor momento. En este negocio, a veces es preferible ser blanco de los comentarios negativos de la prensa a que no hablen de ti.

Gina no estaba de acuerdo, pero, ¿qué sabía ella de Hollywood ni de la clase de hombre con el que se había casado Tara?

—¿Y qué me dices de ti? —le preguntó a Flint—. ¿Te creces con la publicidad?

—Por supuesto que no —respondió él dirigiéndole una mirada cargada de frustración—. He organizado este montaje porque sabía que funcionaría. Y eso forma parte de mi trabajo, Gina. Organizar escándalos para entretener a la prensa.

Ella exhaló un suspiro y Flint hizo lo mismo. Se mantuvieron en silencio durante unos instantes. Flint seguía mirando de vez en cuando por el retrovisor, y Gina entendió que el fotógrafo aún les seguía la pista.

—¿Estás enfadada conmigo? —preguntó él finalmente—. Me siento muy atraído por ti, Gina. Esa parte del montaje es verdadera.

—Lo sé —respondió ella acariciando el ángel—. Para mí también.

—Entonces, ¿por qué estamos siempre peleándonos?

—Porque eres muy pesado —le dijo ella.

—¿Ah, sí? —respondió Flint con una sonrisa—. Muy bien, pues tú también.

Gina quería besarlo, poner la boca sobre aquella sonrisa seductora, sobre aquellos labios curvados.

Flint se metió por una calle flanqueada de árboles, en la que abundaban las grandes mansiones entre la abundante vegetación. La mayoría de las construcciones eran de ladrillo, con largos y bien cuidados senderos. El vecindario tenía un aire distinguido, pero desprendía también calor.

—Estoy llevando al fotógrafo a la puerta misma de mi casa —dijo Flint—. Debo estar loco.

Ella también debía estar loca por desear besar a Flint.

Él accedió a la entrada de una mansión impresionante. Las ventanas eran vidrieras, y la piedra con la que estaban construidas las dos plantas le otorgaba a la casa el encanto de tiempos pasados. Aquel edificio histórico había sido remodelado para reflejar un estilo artístico y a la vez tradicional.

Flint aparcó el Corvette en una esquina.

—Tal vez deberíamos darle a ese tipo una buena foto. Ya sabes, algo jugoso.

Gina miró por el espejo lateral. Una furgoneta azul se había detenido en la calle, ocultándose bajo la enorme copa de un árbol. Al parecer, el conductor no se había dado cuenta de que lo habían descubierto.

—¿Vamos a hacerle un favor a ese imbécil?

—¿Por qué no? Está alimentando nuestro escándalo. ¿Te das cuenta de que los periódicos apenas han mencionado el asunto de la pimienta? A nadie parece importarle ya lo más mínimo. La gente está más interesada en otros asuntos picantes, los que se cuecen entre las sábanas —aseguró Flint con una de sus típicas sonrisas—. Y ahí estamos nosotros, nena. Tú y yo.

—Entonces, ¿qué propones? ¿Que montemos un número en el coche?

—No. En el porche. Así tendrá mejor perspectiva.

—Parece un buen plan —respondió Gina mientras notaba cómo se le aceleraba el corazón.

Bajaron del coche y subieron hasta el porche, tomándose el pelo el uno al otro. En el fondo, Gina sabía que aquello era más que una puesta en escena para la foto. Quería sentir a Flint, y él quería sentirla a ella.

El se puso las llaves en el bolsillo del pantalón.

—Te apuesto lo que quieras a que no puedes quitármelas.

—Y yo te apuesto a que sí —respondió Gina mirándole los vaqueros.

—Entonces, adelante.

Ella estiró el brazo, pero Flint le sujetó la muñeca. Forcejearon como dos niños, apretándose contra la barandilla del porche y riéndose. Gina se las arregló para soltarse la mano y metérsela en el bolsillo. Y cuando agarró las llaves, Flint le sujetó la otra mano y se la apretó contra la bragueta.

El corazón de Gina se aceleró hasta límites insospechados.

Jugueteó con su bragueta, y Flint le desabrochó los primeros botones de la blusa, los suficientes para permitir que la brisa de marzo le acariciara la piel.

De pronto, la besó. La besó con furia, con poderío, con una urgencia que ninguno de los dos podía negar.

Se levantó algo más de viento, que revolvió el cabello de Gina y le abombó a él la camisa. Flint inclinó la boca hacia abajo, pero no lo suficiente. Ella quería que le lamiera los pezones, que acabara con aquel deseo, pero se lo impedía la ropa. La de ambos.

Gina comenzó a desabrocharle el cinturón, y entonces cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo. Allí fuera había un fotógrafo inmortalizando su actuación.

—Tenemos que parar.

—Sólo un beso más —pidió Flint.

Gina puso los dedos en su cinturón. Un solo beso más.

La barba incipiente de Flint le añoraba la mandíbula. El calor de su respiración le calentaba la mejilla. Un beso llevó a otro, y Gina se apretó contra él, demasiado mareada como para hablar.

Flint sacó las llaves y hurgó en la cerradura. Consiguió hacer contacto, y la puerta se abrió.

Entraron juntos en el vestíbulo, entrelazados el uno en el otro. Él cerró la puerta con la pierna.

Y entonces los asaltó un momento de lucidez. La interpretación había terminado. Nadie podía verlos en aquel momento.

Flint dio un paso atrás y se pasó la mano por el cabello. Gina trató de concentrarse en su casa, pero sólo distinguió un conjunto de antigüedades y un laberinto de color.

—Dime que deseas lo mismo que yo, Gina —susurró Flint mirándola con tal intensidad que ella se quedó sin respiración—. Dime que no soy yo solo.

Gina sintió un escalofrío.

—Dímelo —suplicó él con la voz entrecortada por el deseo.

—No eres tú solo, Flint. Yo deseo lo que tú deseas.

Lo deseaba desesperadamente. Lo deseaba tanto que le dolía.

—Y ahora, dime que después no importará lo que haya ocurrido —continuó él acercándose más—. Que no lo utilizarás en mí contra.

—Te lo prometo —respondió Gina, deseando de corazón no implicarse emocionalmente, no sentir después la necesidad de seguir con él.

Flint acortó la escasa distancia que los separaba y ella cayó en sus brazos. El la abrazó en silencio durante un instante, luego se miraron a los ojos y perdieron el control.

Flint le desabrochó de un plumazo la blusa, arrancándole de cuajo los botones. Ella le sacó la camisa y le bajó la cremallera. Él le desabrochó el sujetador, ella le bajó los pantalones.

Luego, ambos se quitaron los zapatos y estuvieron a punto de caerse por la premura con que lo hicieron. Y en medio de todo aquello, se las arreglaron para seguir besándose con las bocas enlazadas, las lenguas bailando, los pulmones implorando un soplo de aire.

Cuando Gina estuvo desnuda, Flint inclinó la cabeza y le saboreó los pezones, llevándose primero uno y luego otro a la boca, succionándolos, llenándola de placer con su calor.

Y luego se deslizó hacia abajo. Y más abajo todavía.

Finalmente, Flint se puso de rodillas y la miró. Gina le devolvió la mirada, cautivada por su belleza, por el brillo dorado que desprendían sus ojos.

Ella le acarició la mejilla, sintiendo aquel inicio de barba que le confería sombras a su rostro, otorgándole un aire misterioso a cada una de sus oscuras facciones.

Gina recorrió con un dedo la línea masculina de sus labios. Pero cuando él le mordisqueó el dedo, sintió una repentina sensación de peligro.

Se suponía que aquel no era un romance verdadero. Se suponía que aquello no tenía que ocurrir.

—Demasiado tarde —musitó Flint, como si le hubiera leído el pensamiento.

—Lo sé —respondió ella hundiéndole las manos en el cabello.

Tenía ganas de él. Lo necesitaba con urgencia.

Él introdujo la lengua entre sus piernas y Gina se excitó. Y se humedeció. Y se sintió en la gloria.

Flint la tenía sujeta por las caderas, inmovilizada. Pero ella luchó contra la inmovilidad y se revolvió en busca de la boca de su amante.

La boca de su amante. El solo hecho de pensar en aquellas palabras la hacía estremecerse.

Los besos de Flint eran salvajes y apasionados. Él seguía saboreándola, y Gina supo que estaba tan excitado como ella.

El deseo que Flint tenía de que ella llegara al clímax era casi tan poderoso como la sensación que él le provocaba. Era un estremecimiento sensual que le recorría la espina dorsal, llenándole el estómago de mariposas que aleteaban.

—Flint... —susurró Gina.

Él intensificó la presión de sus besos, aumentando la intensidad de la temperatura, de la excitación, del poderío sexual que estaba desplegando sobre ella.

Gina pensó que aquel hombre sería su perdición. Que le robaría la voluntad, haciéndola desear más y más de él.

Emitió una plegaria silenciosa, pidiéndole al cielo que le mantuviera la cordura. Pero un segundo más tarde sintió la fuerza de un orgasmo atravesándola, y arrancándole el último atisbo de control.

Cuando terminó, Gina estaba derretida en una piscina de seda.





Flint se puso de pie. Lo único que deseaba era a Gina, la mujer que le confundía las emociones, le hacía perder los nervios y lo obligaba a sentirse como un depredador.

—Puede que esto vaya rápido —dijo Flint—. Tal vez no pueda contenerme.

—Pero no dejes de tocarme —respondió Gina inclinándose hacia él—. Por favor, no te pares.

—No lo haré.

«No pararé nunca», pensó, dándose cuenta de la locura de aquella idea. Cuando hicieran público el final de su romance, la dejaría marchar.

Flint deslizó las manos por su cintura hacia sus caderas, atrayéndola hacia sí. Era extraordinariamente bella, esbelta y sin embargo llena de curvas. El ángel que él le había regalado le colgaba entre los pechos, y los diamantes brillaban sobre su piel dorada. Los pezones, rosados y erectos por sus caricias, parecían dos perlas.

Flint la besó, y sus lenguas se encontraron. Gina soltó un suspiro de rendición. Parecía agotada, sumergida en el remanso posterior a un orgasmo de los que hacían época.

Flint sonrió, complacido por haber sido él el causante de aquella sensación.

—¿Lo que veo reflejado en tu cara es orgullo masculino? —preguntó Gina.

—No lo dudes.

Flint la llevó hacia una mesa que había en el vestíbulo. Tumbarse sobre ella en el duro suelo de madera estaba fuera de toda cuestión, pero no creía que pudiera aguantarse hasta el dormitorio. Ni siquiera hasta el salón, donde al menos una alfombra les proporcionaría algo de comodidad.

La colocó sobre la mesa y le abrió las piernas. Aquella pieza antigua y pulida tenía encima un jarrón de flores que la doncella de Flint cambiaba cada semana, y su fragancia le entró por las fosas nasales como si fuera un afrodisíaco.

Flint sintió en el pecho una punzada de culpabilidad. A las mujeres les gustaban las camas suaves y mullidas. Les gustaba el romanticismo: velas, bombones y ramos de rosas. Desde luego, los jarrones de flores decorativos no contaban.

Gina se mordió el labio inferior y lo miró. Flint entró en ella y ella se enroscó a su alrededor, cálida y húmeda. Él gimió y luego se quedó paralizado, maldiciendo su premura. Al instante siguiente la embistió con tanta fuerza que la hizo gritar, pero Flint sintió que ella no quería que bajara el ritmo. Gina apretó las piernas a su alrededor y lo abrazó con ellas como si le fuera la vida. Inclinó la cabeza hacia atrás, y, con su cabello entre las manos, Flint evocó la imagen de Eva tentando a Adán con una manzana, la imagen de una mujer que ponía a un hombre de rodillas.

«Pero yo ya me he puesto de rodillas», pensó Flint. Ya le había dado placer a ella. Ahora era el momento de tomar lo que Gina estaba dispuesta a ofrecerle.

El peligro. La tentación. Sexo caliente y tórrido.

Ella lo acarició mientras Flint se movía, mientras hundía su cuerpo ardiente en el suyo. Le acarició los hombros y le pasó las manos por el torso. Las yemas de sus dedos danzaron sobre los músculos de su estómago.

No dejaban de mirarse a los ojos, y Flint luchó contra el deseo que sentía de vaciarse dentro de ella. Quería unos minutos más, unos segundos más antes de llegar al éxtasis.

La mesa se movía bajo la presión de su acto amoroso. El jarrón de flores se tambaleaba. Flint se deslizaba de sensación en sensación, ciego a todo. A todo excepto a su deseo.

Gina le clavó las uñas en la espalda, y él recibió con alegría aquella muestra de pasión. De alguna manera, sabía que ella nunca le había hecho eso a ningún hombre. Gina nunca se había sentido así de liberada, así de salvaje.

Flint empujó con más fuerza, más profundamente, hasta que su cuerpo se puso rígido y se convulsionó entre los brazos de Gina. Ella hundió la cara en su cuello y emitió un sonido sensual, pero él estaba demasiado abstraído como para saber si Gina había alcanzado el éxtasis con él.

Flint sólo era consciente de su deseo desparramado sobre ella, tan cálido y fluido como el clímax que le recorría las venas.


Capítulo 8



En cuanto Flint apartó su cuerpo del suyo, Gina comenzó ya a echarlo de menos. Deseaba tenerlo cerca.

—¿Estás bien? —preguntó él.

¿Parecía acaso tan confusa como se sentía? Gina nunca había comprendido que hubiera mujeres que se quedaran prendadas de los hombres después de practicar el sexo, y ahora era ella la que luchaba contra aquella sensación.

—Estoy perfectamente.

—Entonces, ¿no te he hecho daño? —preguntó Flint acariciándole la mejilla.

—No —respondió ella incorporándose y abrazándolo—. No me has hecho daño.

Gina se rindió ante sus emociones. Necesitaba acunarse entre sus brazos, hundirse en él.

Le acarició la espalda, levemente bañada por el sudor. Flint era fuerte y musculoso, y desprendía un poderío que le aceleraba el corazón.

«No te enamores de él», se advirtió a sí misma. «No te enganches».

Gina exhaló un profundo suspiro, se apartó lentamente y levantó sus braguitas del suelo. Se las puso y comenzó a buscar su sujetador.

Flint siguió su ejemplo y se puso los calzoncillos, pero eso fue todo lo lejos que llegaron. Antes de que Gina pudiera ponerse la blusa, él la tomó de la mano.

—¿Tienes hambre? —le preguntó—. Podemos prepararnos algo y meternos un ratito en la cama.

—Suena perfecto —respondió Gina, incapaz de resistirse a su sonrisa y a aquella sugerencia tan provocadora.

Vestidos únicamente en ropa interior, fueron a la cocina y prepararon una bandeja con queso, pan francés y un par de cervezas. Gina abrió también una lata de macedonia de frutas y vació su contenido en dos cuencos.

Cuando subieron por la escalera de caracol y entraron en el dormitorio principal, ella sintió que un escalofrío le recorría los brazos. La habitación de Flint era prácticamente igual a la suya. Y aunque iba sobre aviso, el impacto de verlo con sus propios ojos fue estremecedor.

Aunque duro sólo un instante. Flint dejó la bandeja en la mesilla de noche, guió a Gina hacia la cama, en la que ella se colocó en una posición cómoda para disfrutar del calor de después del sexo.

—Deberíamos ultimar los detalles de nuestra pelea final —sugirió Flint poniendo en su boca una porción de queso.

—¿Nuestra pelea final?

—El final público de nuestra relación.

Gina sintió una punzada de dolor en el pecho. ¿Lo había hecho adrede? ¿Estaba Flint tratando de estropear su intimidad, de recordarle que nada de aquello era real?

—Eso es cosa tuya —respondió, tratando de no aparecer tan afectada como estaba—. Tú eres el asesor.

—Creo que podría ocurrir en la fiesta estilo años veinte que celebra mi madrastra todos los años. Me aseguraré de que vaya la prensa —aseguró Flint estudiando su cerveza—. Mejor aún: comenzaré a extender el rumor de que Tara podría aparecer. Eso hará que la prensa muera por una invitación.

—¿No arruinará eso la fiesta de tu madrastra? —preguntó Gina, completamente estupefacta.

—¿Estás de broma? La convertirá en el acontecimiento del año.

Los celos se apoderaron de ella rápida y certeramente. ¿Por qué no invitaba directamente a Tara y convertía el rumor en realidad?

—Simularemos una pelea en la fiesta —continuó Flint—. Entonces podrías terminar conmigo. Estoy seguro de que se te ocurrirá más de una buena razón para hacerlo.

—Sí —admitió Gina—. Estoy segura de que sí.

Flint permaneció en silencio un instante. Luego le dio otro sorbo a su cerveza.

—¿Quieres pensar en lo que vas a decir?

—No hay nada que pensar. Eres un imbécil superficial que se niega a sentar la cabeza. Con eso será suficiente.

Flint tuvo la caradura de parecer herido.

—No soy superficial. Y sí tengo pensado sentar la cabeza, aunque no con alguien como tú.

—¿Alguien como yo? —preguntó ella entornando los ojos.

—Una mujer concentrada en su carrera profesional.

Si la cama se hubiera abierto en ese momento y se la hubiera tragado, Gina no se hubiera sorprendido más.

—Esa es la observación más machista que he escuchado en mi vida —aseguró ella, incapaz aún de creer que aquello hubiera salido de boca de Flint—. Tengo intención de casarme y tener hijos algún día. Pero eso no significa que deba sacrificar mi carrera.

—Esa es una actitud muy egoísta, ¿no te parece?

—Abre los ojos a la realidad, Flint. Estamos en el siglo veintiuno.

Él puso los ojos en blanco y Gina dejó la comida en la bandeja. No tenía ninguna intención de pasar ni un minuto más en su compañía. Pero cuando trató de levantarse, Flint la sujetó por el brazo.

—¿Dónde diablos crees que vas?

—A casa —respondió ella tratando de zafarse.

—De eso nada —dijo Flint tirando de ella.

Gina fue a caer encima de él, que estaba tumbado en la cama.

Ella deseaba golpearlo con los puños, arrancarle esa maldita sonrisa del rostro. Pero Flint le golpeó suavemente la barbilla en gesto juguetón, y Gina supo que ambos habían perdido la batalla. Ella quería estar en sus brazos tanto como él.

—Quédate conmigo, Gina —susurró Flint sujetándole con cariño el brazo para calmarla.

Ella cerró los ojos, asustada por lo que Flint estaba haciendo con ella, por el deseo y la necesidad que despertaba en su interior.

—Tenemos ideas muy distintas. No estamos de acuerdo en nada. No nos convenimos el uno al otro.

—Lo sé —respondió Flint recorriéndole la espina dorsal con un dedo—. Pero no se trata de que esto dure para siempre.

—Me estás pidiendo sexo sin compromiso. Todo el sexo que puedas conseguir.

—No puedo evitarlo —reconoció él con la voz ronca—. Eres como una adicción. Una droga. Un deseo que no puedo controlar.

Aquel reconocimiento atravesó la conciencia de Gina como si fuera una flecha ardiendo. Abrió los ojos y aspiró el aroma de Flint. Podía sentir su pulso sobre el suyo, demasiado rápido como para no prestarle atención.

—Voy a romper contigo en la fiesta.

—Lo sé —respondió Flint colocándola a su lado en la cama—. Pero, hasta entonces, ¿qué me dices?

—Estaré contigo. Y luego, cuando se acabe, se acabó. No lo prolongaremos.

Él la besó en la frente con delicadeza, pero cuando habló, su voz seguía siendo ronca.

—Ojalá pudiera ser de otra manera.

—No importa —respondió Gina.

No quería perder el tiempo con sueños imposibles. Ambos sabían que lo suyo no podía ser.

—¿Sigues pensando que soy un superficial?

—¿Y tú sigues pensando que yo soy una estirada? —contraatacó ella.

—Yo te llamaba para mis adentros la princesa de hielo, pero ahora no estoy muy seguro de que ese término vaya contigo. Todavía no te tengo muy calada.

—Yo a ti tampoco, la verdad.

No podía comprender por qué Flint no quería casarse con una mujer que trabajara. Parecía un hombre moderno, pero aquella actitud la desconcertaba.

—Voy a echarte de menos, Gina —dijo él estirando el brazo para acariciarle un mechón de cabello.

Ella también lo iba a echar mucho de menos. Desesperadamente.

—Todavía no hemos acabado el uno con el otro, Flint.

Gina le deslizó la mano por el torso y luego apretó el pulgar contra su ombligo. La respiración de Flint se hizo más agitada mientras se le tensaban todos los músculos abdominales. Ella lo miró a los ojos y vio en ellos reflejos dorados mientras jugueteaba con sus calzoncillos, introduciendo los dedos en la goma elástica.

—Estoy muy excitado —reconoció Flint con voz ronca.

—Lo sé. Yo también —respondió Gina ayudándole a sacarse los calzoncillos.

—Gina... —susurró él rodando sobre la cama mientras ella se quitaba a toda prisa la ropa interior.

Flint utilizó los dientes, la lengua, toda la boca para excitarla. Le dejó marcas por todo el cuerpo, succionándole el cuello y mordiéndole los hombros. Gina podía sentir los círculos de calor, los anillos de fuego.

No eran capaces de hacer el amor sin volverse locos, y ella se dejó llevar por aquella locura. Gina entró en él, esta vez colocada encima, y lo cabalgó.

Flint se agarró al cabecero mientras ella lo montaba, moviéndose arriba y abajo, embistiéndolo, fundiéndolo.

Se miraron a los ojos, y sus miradas se quedaron enganchadas mientras sus caderas hacían lo mismo. Entonces, Flint soltó el cabecero para abrazarla, para que ambos alcanzaran el clímax en los brazos uno del otro.

Y cuando eso ocurrió, Gina se dejó llevar, sabiendo que ella también era adicta a Flint.





Más tarde, aquella misma noche, Flint llevó a Gina a casa. No se había atrevido a pedirle que se quedara, que durmiera a su lado. Aquello le parecía demasiado tierno, demasiado amoroso. Demasiado comprometido.

Pero ahora que estaba aparcado frente a la casa de piedra, no quería dejarla marchar. Y eso le daba muchísimo miedo.

—Vamos, te acompañaré a la puerta —dijo apagando el motor del coche.

—Gracias. ¿Quieres entrar a tomar algo?

Flint dudó unos instantes, sin saber muy bien qué decir. ¿Qué ocurriría si acababa quedándose a dormir con ella? Entonces, quedaría atrapado por la intimidad que había estado tratando de evitar.

«Dile que no», le advirtió una voz interior.

—De acuerdo —se escuchó decir a sí mismo.

Una copa no le haría ningún daño. Se la tomaría rápido.

Ambos se acercaron a la puerta de la casa de piedra y Gina abrió con sus llaves.

—Gracias a Dios, los reporteros se han marchado.

—Sí. Ya hemos tenido suficiente por un día.

Flint estaba deseando abrazarla, y, para evitarlo, se metió las manos en los bolsillos del abrigo.

Entraron en la casa y subieron las escaleras. Todo el edificio estaba en silencio, por lo que Flint dio por hecho que las hermanas de Gina ya se habían acostado.

Su apartamento estaba oscuro, y cuando ella encendió una luz, Flint se quedó inmóvil como una estatua.

De pronto, deseaba dormir en su cama, despertarse a su lado por la mañana, hacer el amor al alba y tomarse un café con cruasanes antes de volver a hacerlo en la ducha.

Flint casi podía sentir el calor del agua, el vaho, el...

—¿Cerveza?

—Lo siento, ¿cómo dices?

—Que si quieres una cerveza.

—¿Tienes algo más fuerte?

—Mira tú mismo en el mueble bar —respondió Gina quitándose la chaqueta antes de colocarla en el respaldo de una silla.

—Me tomaré un tequila —dijo Flint tras echar un vistazo a las bebidas.

Quería tomarse algo de un plumazo, algo que apartara su mente de una cama caliente. Y de una mujer aún más caliente.

—Yo iré a la cocina a servirme un vaso de leche y algo de comer —dijo Gina—. Mi úlcera me lo pide. ¿Tú tienes hambre?

—Yo no, gracias —respondió él—. Pero sí me tomaré otra copa.

Flint se sirvió otro tequila, preguntándose por qué lo hacía. ¿Acaso estaba esperando a que lo invitaran a quedarse a pasar la noche?

Sí. Aquello era exactamente lo que esperaba. Flint trató de sacudirse su sentimiento de culpa. No era ningún delito. Después de todo, eran amantes. Y Gina se había mostrado conforme con seguir adelante con la relación al menos hasta la fiesta, en la que todo terminaría.

Mientras la esperaba, le echó un vistazo a su colección de películas de vídeo. A Gina le gustaban los clásicos de Hollywood, en los que aparecían damas y gángsteres. Flint le alababa el gusto, pero cuando se encontró inesperadamente con una cinta de serie B del oeste, rodada a finales de los sesenta, se le formó un nudo en la garganta.

No quería pasar por aquello. Al menos no esa noche.

Invadido por un dolor repentino, Flint terminó su bebida y contempló fijamente la carátula de la película. Conocía a fondo aquel film. Antes se sentía muy orgulloso de él, pero desde hacía algún tiempo le provocaba dolor.

Gina regresó al salón con un sándwich a medio morder, un vaso de leche y una servilleta en una bandeja que dejó sobre la mesa.

—No sabía que tuvieras una de las películas de mi madre —comentó él tratando de aparentar normalidad.

—Iba a contártelo. La compré hace tiempo, nada más conocerte —reconoció Gina agarrando su sándwich—. Sentía curiosidad por ella.

—¿Por qué? —preguntó él girando la película, fingiendo todavía indiferencia.

—Porque es tu madre, y quería ver si os parecíais —respondió Gina sentándose en el sofá—. Te pareces muchísimo a ella, Flint. No sólo físicamente, sino también en los gestos. Y en la sonrisa. Tenía mucho encanto. Siento que la perdieras, Flint.

—Yo era sólo un bebé —respondió él, apretando con fuerza los dientes para tratar de contener su emoción.

—Es muy triste —comentó Gina dándole un sorbo a su vaso de leche—. Para tu padre tuvo que ser muy duro perder a su mujer nada más nacer su hijo.

Durante un instante, Flint sintió la tentación de contarle la verdad a Gina. Quería confiar en ella, revelarle toda la historia, tan dolorosa. Pero el tormento que sufría su corazón le impedía admitir lo que su madre había hecho.

—La muerte nunca es fácil —respondió desviando la mirada—. Pero mi padre encontró a otra persona y volvió a casarse.

—Te he puesto triste, ¿verdad? —preguntó Gina captando por fin el dolor que desvelaban los gestos de Flint.

—No pasa nada —contestó él, que lo último que deseaba era su compasión—. ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes mejor el estómago?

Gina asintió con la cabeza y le dedicó una sonrisa cargada de dulzura. Flint resistió la tentación de tomarla en brazos y llevarla a la cama para acomodarse dentro de ella. No le parecía bien acostarse con Gina sólo para calmar su dolor.

—Será mejor que me vaya —dijo entonces.

—Si te quieres quedar aquí, eres bienvenido —contestó ella.

—Creo que no es una buena idea. Se está haciendo tarde, y mañana tenemos que madrugar los dos.

—¿Estás seguro, Flint? —insistió Gina mientras lo acompañaba a la puerta.

—Si, lo estoy.

Flint la besó fugazmente en la frente y se marchó a su casa con el corazón lleno de congoja.


Capítulo 9



Al día siguiente por la noche, Gina estaba sacando sus cosas de baño en casa de Flint. Habían acordado por teléfono que ella pasaría allí el resto de la semana. Eso era todo el tiempo que les quedaba. El sábado por la noche, en la fiesta que la familia de Flint celebraba todos los años, acabaría su romance.

El baño principal tenía un lavabo con dos senos y espacio de sobra para dos personas, pero Gina no pudo resistir la tentación de colocar sus cremas y sus cosméticos cerca de la espuma de afeitar de Flint. Tener sus cosas personales juntas daba la impresión de que estaban casados.

¿Casados?

Gina observó su reflejo en el espejo. ¿Estaba loca? ¿Cómo se le ocurría fantasear sobre la posibilidad de estar casada con Flint? Él la había invitado a quedarse unos días, pero eso no significaba ningún compromiso.

Flint entró en el baño y Gina se sonrojó, como si temiera que hubiera adivinado sus pensamientos.

—¿Te queda mucho? —preguntó él.

Gina no se dio la vuelta. Podía ver a Flint a través del espejo de pie detrás de ella. —No.

—Mira, tenemos el mismo cepillo de dientes —comentó él agarrando el cepillo eléctrico que Gina había llevado.

—Lo tiene mucha gente igual —respondió ella, recordándose a sí misma que Flint la había invitado a quedarse por sexo y nada más.

—Supongo que sí —dijo Flint rodeándola con sus brazos—. He encendido la chimenea abajo. ¿Por qué no vienes y te tomas una taza de chocolate caliente conmigo?

Gina cruzó la mirada con él a través del espejo. Podía escuchar el sonido del viento soplando fuera con fuerza.

—¿Gina?

Ella se recostó sobre Flint. Era tan fuerte, tan perfecto...

—Bajaré dentro de un minuto.

—De acuerdo.

Flint le dio un pellizquito en la mejilla y la dejó a solas con sus pensamientos.

Gina se lavó la cara con agua fría, en un intento de espabilarse. No tenía sueño, pero estaba sumida en un algún lugar entre el sueño y la realidad.

«Que el cielo me ayude», pensó mientras se secaba con una toalla.

Estar allí, quedarse en casa de Flint, era un error. Y sin embargo, quería estar con él, dormir en la misma cama, compartir el mismo baño, fingir que eran una pareja de verdad... aunque supiera que era un imposible. Estaba planeado que su relación con Flint terminara en menos de una semana.

«Por lo tanto, no te enamores de él», se dijo a sí misma. «No dejes que suceda».

Gina bajó entonces por las escaleras y se las arregló para componer una sonrisa cuando vio a Flint esperándola. Lo ayudó a preparar el chocolate y luego se sentaron en el salón, donde el fuego ardía cálido y brillante. Gina se acurrucó en un extremo del sofá, y Flint se sentó a su lado.

—Mientras te esperaba, he estado pensando en pedirle a Lewis que me pinte ese retrato —dijo él.

—¿Qué retrato? —preguntó Gina apartando la vista del fuego.

—El nuestro, el que salió en la portada de la revista. He pensado que sería estupendo tenerlo en un cuadro.

—¿Por qué? —preguntó ella parpadeando, muy sorprendida.

—No lo sé —respondió Flint encogiéndose de hombros—. Se me ha ocurrido y ya está.

De pronto, Gina sintió un dolor en el corazón. No quería ser un trofeo, una conquista, un recuerdo prohibido que Flint pudiera colgar en la pared para que todo el mundo lo viera.

—¿Tienes algún retrato de Tara por aquí? ¿Forma parte ella también de tu colección?

—¿Qué demonios quieres decir con eso? —preguntó Flint dejando su taza sobre la mesa con tanta furia que estuvo a punto de derramar su contenido—. ¿Te crees que encargo retratos de todas mis amantes?

—¿Y no es así? —preguntó Gina mirándolo con dureza.

—No —respondió él de inmediato.

—Entonces, ¿admites por fin que Tara y tú erais amantes?

—Así es. Pero no sé qué interés puede tener eso. ¿A quién le importa?

Gina estrechó las rodillas contra su pecho. A ella le importaba. No debería ser así, pero no podía evitarlo.

—¿Estabas enamorado de ella?

Flint no contestó, y ambos permanecieron sentados en silencio mirándose a los ojos. Las llamas de la chimenea iluminaban tenuemente sus pómulos angulosos, y Gina resistió la tentación de tocarle, de sentir el calor de su piel.

El aroma de la leña inundaba el aire, provocando que aquella atmósfera romántica pareciera una mentira.

—¿Flint? —presionó ella.

—Sí, la amaba —contestó finalmente él—. Pero intento no pensar en ello. Sobre todo ahora.

—¿Por qué? ¿Te hizo daño?

—Sí, pero llevo años sin hablar con ella. Tuve ganas de llamarla nada más conocerte, pero decidí no hacerlo.

—¿Quieres hablarme de ella?

Gina necesitaba saber quién era realmente Flint Kingman, y qué había significado Tara Shaw para él.

Flint se aclaró la garganta y comenzó a hablar.

—En la época en la que yo terminé la universidad, Tara se puso en contacto con la agencia de mi padre. Estaba buscando un asesor que la ayudara a relanzar su imagen, algo que demostrara que una mujer podía seguir siendo un símbolo sexual a los cuarenta. Mi padre iba a encargarle el trabajo a otro consultor, pero yo insistí en que me lo diera a mí.

—¿Por qué? —preguntó Gina—. ¿Te sentías atraído por ella?

—No, no se trataba de eso. Pensaba que era muy guapa, por supuesto, pero no me veía acostándome con ella. Acepté el trabajo porque Hollywood me fascinaba, y quería formar parte de ese mundo.

Gina lo observó durante unos segundos, y de pronto cayó en la cuenta.

—Hollywood representaba a tu madre. Era a Danielle a quien estabas buscando.

—Quería sentirme cerca de ella, experimentar lo que la había llevado hasta Hollywood —reconoció Flint asintiendo con la cabeza.

—¿Y lo encontraste?

—Supongo que sí, pero acabé enamorándome de Tara, y eso era lo último que hubiera esperado que me ocurriría.

Gina sintió una punzada de dolor en el corazón, pero trató de ignorarlo.

—¿Ella te amaba?

—Decía que sí. Pero después de estar juntos durante algún tiempo, me dijo que no funcionaría. La diferencia de edad la mortificaba —continuó Flint antes de detenerse un instante para darle un sorbo a su taza—. Y ahora que he madurado me doy cuenta de que tenía razón. No habría salido bien. No habría durado.

—Me alegro de que me lo hayas contado —aseguró Gina—. Que hayas sido sincero.

—Eso no es todo, Gina. Hay algo más.

Ella levantó la vista. ¿Qué más podría haber? ¿Qué le quedaría por contar?

—Te escucho.

—Tara no era sólo mi amante. También era mi amiga, la primera mujer en la que confiaba. Solía hablar con ella sobre mi madre y sobre por qué Hollywood significaba tanto para mí.

—¿Y ella qué te respondía?

—Me decía que la industria cinematográfica podía llegar a ser fría y muy superficial, y que yo debería estar orgulloso de que mi madre la hubiera dejado atrás para casarse y tener un niño.

—¿Y lo estás?

—Lo estaba. Pero ya no.

Gina lo miró a los ojos y supo que iba a revelarle algo que le causaba un gran dolor.

—¿Qué ocurre, Flint?

—La muerte de mi madre no fue un accidente. Se suicidó.

Dios del Cielo. Por todos los Santos. ¿Danielle Wolf, una mujer joven y hermosa que lo tenía todo, se había quitado la vida?

—¿Cómo puedes saberlo con seguridad?

—Hace cosa de un mes escuché a mi padre y a mi madrastra hablar de Danielle. Era el aniversario de su muerte, y supongo que provocó en mi padre algún upo de emoción —continuó Flint mirándose las manos con expresión tensa—. No tenía intención de escuchar, pero no pude darme la vuelta. Y fue entonces cuando descubrí la verdad.

—Pero ella murió en un accidente de coche. Eso no es un suicidio.

—Se salió adrede de la carretera.

—¿Cómo puede tu padre estar tan seguro? —insistió Gina tratando inútilmente de mirar a Flint a los ojos.

—Danielle dejó una de esas patéticas notas de los suicidas, pidiéndole que la perdonara.

—Oh, Flint, cuánto lo siento —exclamó Gina conteniendo las lágrimas—. ¿Has hablado con tu padre de esto?

—Sí —respondió él alzando por fin la vista—. Me puso mil excusas de por qué me había mentido durante todos estos años. Me dijo que lo había hecho para protegerme, pero no es justo. Yo tenía derecho a saberlo.

—Entiendo que tu padre no te lo hubiera contado.

—¿De veras? Bien: ¿Sabes lo que decía la nota de Danielle? —respondió Flint, dolido—. Que yo era la causa de su suicidio. No podía arreglárselas siendo madre. No podía soportar la presión de cuidar de su propio hijo. Pero cuando yo era pequeño, mi padre me contaba que ella me adoraba, que me quería más que a nada. Dejó que creciera creyéndome ese cuento.

Los ojos de Gina se llenaron de lágrimas, pero esta vez no las retuvo. Sabía que Flint también quería llorar, pero sin embargo se mantenía rígido, con los brazos cruzados sobre el pecho en gesto de autoprotección.

—Mi padre me contó hace poco que Danielle se deprimió profundamente cuando yo nací. Incluso llegó a admitir que era mejor actriz que madre. Al parecer, estaba arrepentida de haber dejado Hollywood para casarse y tener un hijo.

Gina sintió que todo su interior se ponía rígido, incluido su corazón. Ahora entendía por qué Flint se negaba a casarse con una mujer que estuviera centrada en su carrera.

«Una mujer como yo», pensó para sus adentros. Alguien que aseguraba que podía mantener su estatus profesional y a la vez llevar una familia.

—Lo siento —dijo Flint—. No debería haberte cargado con este peso. No hay nada que tú puedas hacer.

—¡Oh, Flint!

Conmovida por su pena, Gina abrió los brazos para recibirlo, y él apoyó la cabeza sobre su hombro mientras ella le acariciaba el pelo.

Tarde, mucho más tarde, cuando el fuego de la chimenea comenzaba a extinguirse y el viento golpeaba con fuerza las ventanas, Gina trató de pensar en la manera de consolarlo de verdad, de ayudarlo a sentirse pleno, pero no se le ocurrió nada.

Así que se limitó a abrazarlo, muerta de miedo de admitir que amaba a un hombre que podía rechazarla.

Se había enamorado de Flint Kingman.


Capítulo 10



Cuando Gina se despertó a la mañana siguiente, abrió los ojos y vio a Flint tendido a su lado en la cama, con un brazo sobre la almohada y otro alrededor de su cintura. Tenía la sábana enredada entre las piernas, y la colcha descansaba a los pies de la cama.

Gina trató de moverse, pero Flint la apretó con más fuerza.

—¿Adonde vas? —le preguntó con voz adormilada.

—Es hora de arreglarse para ir al trabajo.

—Yo no —respondió Flint—. No tengo ninguna reunión hasta la tarde.

—Qué suerte.

Gina lo besó en la boca, recordando cómo habían hecho el amor la noche anterior. Dulce y lentamente.

—¿No podrías dejar de ir hoy a trabajar y quedarte un ratito conmigo? —preguntó Flint con voz mimosa acariciándole un mechón de cabello.

—Ojalá pudiera, pero esta mañana tengo mucho lío.

Su hermano había convocado una reunión de directivos, y ella tenía que estar allí.

—¿Intentarás regresar pronto a casa?

—Sí. Volveré sobre las cuatro.

—Qué bien —dijo Flint hundiéndose más en la almohada y cerrando los ojos.

Gina estudió con detenimiento sus facciones: Aquellos pómulos sobresalientes, la mandíbula decidida, el arco de sus cejas... Que el cielo la ayudara, pero ella quería permanecer a su lado. Y tenía que decirle lo que pensaba. Tenía que arriesgarse.

—Flint...

—¿Sí? —murmuró él abriendo los ojos. —¿Considerarías alguna vez la posibilidad de casarte con una mujer que trabajara? —preguntó tras soltar todo el aire que tenía retenido en los pulmones—. Quiero decir, ¿crees que podrías llegar a cambiar de opinión sobre ese asunto?

En lugar de contestar, Flint cambió las tornas, poniéndola a ella en un compromiso.

—¿Considerarías alguna vez la posibilidad de dejar tu trabajo por un hombre?

Gina ya se había planteado esa pregunta en su cabeza, y decidió contestar con sinceridad.

—No. Mi posición en Baronessa es parte de lo que yo soy.

—¿Aunque te haya producido una úlcera? —preguntó Flint tras aclararse la garganta.

—No puedo evitar ser una persona nerviosa.

—¿Trabajas allí por ti o por tu familia?

—Por los dos. ¿Y qué me dices de ti? —contraatacó Gina—. ¿Por qué trabajas para la empresa de tu padre?

—Por él y por mí. Me gusta mucho lo que hago, pero también soy leal a mi familia.

Gina descubrió de pronto el dolor en sus ojos, la certeza de que la lealtad familiar de Flint se había puesto en peligro por lo que su madre había hecho.

Ella estiró la mano y le acarició la mejilla, deseando poder hacer algo para calmar su dolor. Y cuando Flint la tomó de la mano, Gina deseó también ser capaz de aplacar su propio dolor.

—Tengo que arreglarme —dijo ella.

—Lo sé.

Flint la besó en la palma de la mano y la dejó marchar.





Dos horas más tarde, Gina entró por la puerta de la sede principal de Helados Baronessa. Las caricias de Flint seguían presentes en su mente, pero Gina hizo todo lo posible por encarar el día sin mirar atrás, sin imaginárselo desnudo y solo en aquella cama enorme.

Tras ponerse al día con su secretaria, Gina se dirigió al despacho de Nicholas. Su hermano estaba sentado detrás de su escritorio con expresión preocupada.

—¿Ocurre algo? —preguntó ella.

—Lo discutiremos cuando llegue papá.

—¿Y los demás miembros de la junta?

—Esta es una reunión personal, Gina. Es entre papá, tú y yo —respondió Nicholas poniéndose en pie y estirando los hombros—. ¿Quieres un café?

—No, gracias —respondió ella pensando en su úlcera—. ¿Cuándo se supone que llegará papá?

—En cualquier momento.

Cario Barone hizo su aparición exactamente tres minutos más tarde. Llevaba un traje oscuro y tenía el ceño fruncido. Aunque no era muy alto, era un hombre de constitución poderosa que desbordaba orgullo al caminar.

Nicholas se sentó en el borde del escritorio, y Cario le hizo a Gina un gesto para que se sentara. Su padre, con aquella voz tan grave y su seriedad, siempre se las arreglaba para intimidarla.

Tal y como le habían indicado, Gina se sentó y esperó a que comenzara el baile. Estaba claro que había hecho algo que disgustaba a su padre. Miró a Nicholas, pero su hermano no le ofreció ninguna señal de ánimo fraternal. Al parecer, estaba sola ante el peligro.

—Me he enterado de que te has ido a vivir con Flint Kingman —dijo su padre—. Pero sólo durante esta semana. ¿Qué clase de absurdo acuerdo es ese?

—¿Esta reunión es sobre Flint? —preguntó Gina mirándolos fijamente, sorprendida.

—No. Es sobre ti, Gina. Quiero saber qué está ocurriendo entre ese hombre y tú.

—Flint y yo estamos trabajando juntos —se defendió ella—. Hemos hecho un montaje para entretener a la prensa, para que dejaran de arrojar basura sobre la imagen de Baronessa.

—¿Y qué me dices de tu imagen? —replicó Cario—. Tu hermano y yo no deberíamos haber confiado nunca en ese asesor. Es demasiado hollywoodiense.

—¿Demasiado hollywoodiense? Es un empresario de Boston, papá, y muy reputado.

—Este escándalo se ha salido por completo de madre —intervino Nicholas.

—Y te ha pillado a ti en el medio —añadió Cario.

Gina tenía emociones encontradas. Su padre y su hermano habían convocado aquella reunión para defender su honor, para apoyarla. Aquello era lo último que hubiera esperado.

—Agradezco lo que estáis intentando hacer los dos. Pero el escándalo está a punto de terminar —aseguró levantándose y mirando a su padre—. Y puedo arreglármelas el tiempo que queda.

—¿Estás segura? —insistió Cario abriendo los brazos para estrecharla contra sí.

Gina se refugió en el pecho de su padre. Cielos, cuánto necesitaba sus brazos poderosos. Su fuerza. Su preocupación por ella.

Entonces dio un paso atrás para mirarlo mejor, para observar su pelo corto y oscuro, sus sienes plateadas y las líneas de expresión de sus ojos.

—¿Tú crees que soy buena en mi trabajo?

—Claro que lo creo. Trabajas más que nadie, casi siempre demasiado.

—¿Estás de acuerdo? —preguntó Gina mirando a su hermano.

Nicholas asintió con la cabeza.

—Metimos a Flint en esto para que no tuvieras que enfrentarte tú sola a la prensa. Y ahora estáis metidos los dos.

—Sí, pero eso es cosa mía.

—Ten cuidado —dijo su padre acariciándole la cara—. No quiero que lo pases mal.

«Demasiado tarde», pensó Gina.

Porque ya estaba sufriendo.

—Estaré bien, papá. Te lo prometo. Estaré bien.





Un poco más tarde, Gina había llegado a la conclusión de que no podía seguir lamentándose por perder a Flint. En su lugar, aprovecharía cada momento que les quedaba.

Decidida a preparar una cena casera para el hombre que amaba, se detuvo en el mercado para comprar algunas cosas. Después, cuando se dirigía al coche cargada de bolsas, vio a María y a un hombre de pelo oscuro en una esquina cercana a la heladería Baronessa, el local que regentaba su hermana.

Y entonces, Gina parpadeó un par de veces. Aquel hombre era Steve Conti. El traidor de los traidores. En opinión de Gina, su familia era la responsable de los problemas de Baronessa. Estaba segura de que ellos habían saboteado la promoción de la fruta de la pasión arrojando pimienta sobre el helado. La tía abuela de Steve fue la mujer que lanzó la maldición de San Valentín sobre la familia Barone.

Gina observó el lenguaje corporal de Steve, el modo en que se inclinaba sobre su hermana. ¿Se sentiría atraído por María?

Luego miró a su hermana pequeña, que sonreía a aquel malvado Conti.

¿Qué demonios estaba ocurriendo allí? ¿Se habrían encontrado por casualidad en la calle, o andarían metidos en lo que no deberían?

Gina abrió el coche y metió las bolsas en el asiento del copiloto. ¿Estaría María viviendo una aventura secreta con Steve? Después de todo, su hermana llevaba un tiempo muy escurridiza, desapareciendo sin dar ninguna explicación.

Steve y María se fueron cada uno por su lado, y su hermana se encaminó hacia la heladería. Gina sacudió la cabeza. El hecho de que ella tuviera una aventura no significaba que María tuviera que estar haciendo lo mismo.

Y, sin embargo, Gina sabía demasiado bien lo fácil que le resultaba a una mujer fuerte y bien preparada enamorarse del hombre incorrecto.

Treinta minutos más tarde, Gina regresó a casa de Flint y lo encontró en la cocina. Se quedó mirándolo un instante, pensando en lo guapo que era. Llevaba puesta una camisa blanca, pantalones grises y un par de mocasines negros. Se había quitado la chaqueta y la corbata, que descansaban sobre una silla.

—Vaya, has ido de compras —dijo Flint al verla.

—Voy a preparar una cena italiana —contestó ella dejando las bolsas sobre la mesa.

Él soltó una carcajada y abrió la nevera.

—Yo he comprado solomillos —dijo mostrándole la carne—. Iba a cocinar para ti esta noche. Incluso he comprado flores y velas.

—¿De veras? —comentó Gina sorprendida—. Hemos tenido la misma idea.

Sintió deseos de abrazarlo por haber pensado en ella, por planear una cena romántica.

—¿Tú qué has comprado? —preguntó Flint curioseando en sus bolsas—. Esto tiene muy buena pinta. ¿Qué te parece si combinamos nuestras comidas? La pasta y la carne van bien juntas, ¿no?

—Sí.

Gina se rindió a la necesidad de abrazarlo. Puso la cabeza en su hombro y Flint le acarició suavemente la espalda.

—¿Estás bien, Gina?

Ella asintió con la cabeza, aunque le dolía el corazón.

—¿Y tú?

—Sí, estoy perfectamente.

Flint colocó suavemente la barbilla sobre la cabeza de Gina, pensando que no estaba bien en absoluto. Cada día que pasaba estaba más cerca del fin, más cerca de perderla.

—¿Hacemos la cena? —sugirió Gina.

—Claro —respondió él soltándola y dando un paso atrás.

Gina parecía cansada y algo hundida, y Flint se preguntó si habría tenido un día duro.

Ella se quitó los zapatos y se movió por la cocina en medias. Flint se apoyó sobre la encimera y la observó.

Su Gina. Su dulce, salvaje y pulcra Gina. Seguía confundiéndolo, pero Flint no le encontraba sentido a analizar su relación. Cuando ella se hubiera marchado, contendría sus sentimientos. Esperaba que entonces el miedo desapareciera y él dejaría de obsesionarse por ella. Su vida, la vida tal y como él la conocía, volvería a ser normal. Todo lo normal que podía ser la vida de un hombre que tratara de arrancarse a una mujer del corazón.

—Si te parece, yo haré la ensalada —dijo Gina, arrancándolo de sus pensamientos.

Comenzaron a preparar la cena en silencio, codo con codo. Finalmente, Flint sacó el tema de la fiesta.

—Les he dicho a mis padres que simularemos una pelea.

—¿Y qué les ha parecido? —preguntó ella girándose para mirarlo.

—No les importa. Siempre suele haber alguien que se emborracha y monta una escena. Supongo que el tema de los años veinte despierta en la gente ese tipo de comportamiento.

—Yo todavía no tengo vestido —comentó Gina—. Pero tengo pensando ir mañana de compras.

—¿Quieres que te acompañe?

—Puedo encontrar algo yo sola —respondió ella negando con la cabeza.

—No estaba tratando de controlar tu vestuario —se defendió Flint frunciendo el ceño—. Sólo te estaba ofreciendo mi compañía, Gina.

—Lo sé. Pero creo que me resultará más fácil si voy sola —insistió ella cortando unos tomates—. ¿Dónde están las flores y las velas?

—En la mesa del comedor —respondió Flint aderezando la carne—. Las velas son aromáticas.

Gina le dedicó una sonrisa dulce, y Flint tuvo la impresión de que ella estaba tratando de sacar el mejor partido posible del tiempo que les quedaba.

—No sabía que fueras tan romántico, Flint.

—Y no lo soy —bromeó él—. Lo hago todo por sexo.

—¿De verdad? —respondió Gina con una carcajada—. Yo también.

—Entonces, hacemos una buena pareja, ¿no le parece, señora?

—Sí, creo que sí.

Flint exhaló un suspiro, y se repitió para sí que le iría bien sin ella. Ya ella sin él. Sólo habían pasado dos semanas y media juntos, lo que no significaba nada dentro de una vida.

Pero mientras se concentraba en terminar la ensalada para la cena que habían planeado, el día de la fiesta se le apareció en la mente como una oscura premonición.

Como si fuera una nube molesta preparándose para una lluvia helada.


Capítulo 11



El sábado por la tarde, Gina regresó a su casa de piedra. Necesitaba estar sola, tener unas horas de soledad antes de volver a casa de Flint y prepararse para la fiesta, la gala de los años veinte en la que terminaría su relación con el hombre al que amaba.

Gina se sentó en el sofá con la mirada perdida, como si fuera un zombi. ¿Cómo iba a arreglárselas para entrar en la hacienda de los Kingman y actuar como si no tuviera el corazón roto en mil pedazos?

Parpadeó y recorrió con la mirada su equipo de imagen y sonido: la televisión, el estéreo, el reproductor de DVD... Luego detuvo la vista ante su colección de películas y pensó en la madre de Flint, la hermosa actriz que había cometido un acto trágico y egoísta.

«Maldita seas, Danielle», pensó para sus adentros. «Maldita seas por haber herido a tu hijo, por haberlo hecho tan cauteloso, por transformar su visión del matrimonio y la maternidad».

Flint se merecía algo mejor. Se merecía una madre a la que le importara, que hubiera permanecido a su lado para verlo crecer.

El sonido de la puerta interrumpió sus pensamientos. Gina exhaló un profundo suspiro y pensó que alguna de sus hermanas debía estar en la puerta. Al abrir comprobó que se trataba de Rita. La enfermera le dedicó una sonrisa triste.

—Rita, ¿qué te ocurre? Pareces abatida.

—He recibido otro regalo de mi admirador secreto. Y necesitaba hablarlo con alguien.

—Vamos, pasa —dijo Gina—. Tal vez se trate de un regalo por tu cumpleaños —aseguró, recordando la cercanía de la fecha.

Rita negó con la cabeza mientras entraba en el apartamento y se sentaba en el sofá.

—No. Si no, llevaría una tarjeta.

—¿Te preocupa que ese tipo pueda ser peligroso? —le preguntó Gina sentándose a su lado mientras estudiaba la expresión preocupada del rostro de su hermana.

—No lo sé. Tal vez.

—¿Es un regalo demasiado personal? ¿Algo sexual?

—No —respondió Rita pasándose la mano por la melena—. El regalo no tenía nada perturbador. De hecho, nunca me ha regalado nada que no parezca bienintencionado, pero no puedo apartar de mí esta incómoda sensación.

—¿Intuición femenina? —preguntó Gina.

—Tal vez. O a lo mejor es un miedo ancestral alimentado por mi imaginación. Hay mucho tipo raro por ahí suelto.

—¿Has pensado en llamar a la policía? —preguntó su hermana frunciendo el ceño.

—No creo que sirviera para nada —aseguró Rita con un suspiro—. No tengo ninguna prueba de que sea un acosador. Ni siquiera sé quién es.

—De todas maneras, tal vez podrías poner una denuncia —insistió Gina.

—Lo haré si hace algo que pueda interpretarse como amenazador. Pero por ahora, sólo tenía ganas de desahogarme —concluyó Rita antes de mirar fijamente a su hermana—. ¿Y qué me dices de ti? ¿Te va todo bien?

Gina sintió cómo se le encogía de pronto el corazón. No le había contado a su hermana sus fantasías respecto a convertirse en la esposa del asesor, pero seguramente sus ojos reflejaban la verdad.

—Digamos que voy tirando.

—Eso no suena muy alentador.

—Lo sé, pero hago lo que puedo —aseguró Gina clavando la vista de nuevo en su colección de películas—. Rita, ¿qué sabes del suicidio? ¿Qué lleva a una persona a cometerlo?

—Oh, Dios mío... ¿A qué viene esto ahora? ¿Seguro que estás bien?

—Lo siento, tenía que haberme explicado mejor —aseguró observando la preocupación en el rostro de Rita—. Tengo un amigo que lo está pasando muy mal por el suicido de su madre. Ocurrió cuando él era un bebé, pero se ha enterado hace poco.

—¿Dejó alguna nota?

—Sí. Al parecer, se deprimió profundamente cuando él nació. Estaba obsesionada por haber dejado su carrera y sentía pánico por tener que criar a un hijo. ¿Puedes imaginarte a una madre primeriza así de desesperada, así de egoísta?

—Claro que puedo —respondió Rita en tono profesional—. ¿No has oído hablar nunca de la psicosis post parto?

—¿Te refieres a la depresión post parto? —preguntó Gina acercándose un poco más a ella.

—Algo parecido, pero un grado mucho mayor. Las madres primerizas afectadas por este síndrome experimentan síntomas graves y en ocasiones exhiben un comportamiento muy extraño. Los casos más leves desaparecen por sí mismos, pero si es un caso grave y no se le trata a tiempo, puede llevar al desastre.

—¿Al suicido, por ejemplo? —preguntó Gina.

—Desde luego. Pero no puedo hablar del caso concreto de la madre de tu amigo sin ver su historial médico.

—Claro.

Pero eso no significaba que no pudiera mencionarle el asunto a Flint.





Gina regresó unas horas más tarde a casa de Flint. Lo encontró en el patio, con el cabello alborotado por el viento.

Se estaba tomando una taza de café mientras observaba la puesta de sol. El aire era frío, y el cielo estaba cubierto de nubes.

—Ya has vuelto... —dijo Flint girándose al oírla llegar.

Gina se sentó frente a él, deseando de corazón poder calmar su dolor, deseando que juntos pudieran descubrir la verdad que se ocultaba tras el suicidio de Danielle.

—Tengo algo que decirte, Flint.

—Yo también tengo algo que decirte —respondió él clavando de nuevo la vista en el horizonte con el ceño fruncido.

—¿Qué ocurre? —preguntó Gina pensando que, al verlo tan preocupado, sus noticias podían esperar.

—Tara va a venir a la fiesta —respondió Flint mirándola a los ojos.

Gina sintió que la sangre se le subía a la cabeza. ¿Su ex amante iba a asistir a su ruptura?

—¿La has invitado tú?

—No. Llamó su agente para decir que vendría.

—¿Por qué?

—No lo sé. Pero dijo que ella quería hablar conmigo. En privado. De algo importante.

¿Cómo de importante?, se preguntó Gina. ¿Tendría pensado Tara interpretar una obra para él, decirle que lo echaba mucho de menos, que su matrimonio hacía aguas y que necesitaba consuelo, amor, o sexo?

Gina se abrazó a sí misma y consiguió por orgullo mantener una apariencia de calma. ¿Cómo podría competir con Tara Shaw, el único y verdadero amor de la vida de Flint?

—¿Estás nervioso por volver a verla?

—Histérico. No puedo creer que esto vaya a suceder. Y menos esta noche.

Gina estaba de acuerdo. Aquella noche, cuando su pelea simulada dejaría libre a Flint.

—¿Cómo es posible que se haya autoinvitado? Eso no está bien.

—Tal vez no, pero en las revistas ya se rumoreaba que iba a venir a la fiesta.

Rumores que él mismo había comenzado, pensó Gina. Tal vez, en el fondo de su corazón, Flint quería que Tara apareciera. Tal vez deseaba volver a verla aunque fuera una vez.

—¿Vendrá acompañada por su marido? —pregunto esperanzada.

—No. Su agente dijo que llegaría sola. O con su guardaespaldas, supongo. Sobre las nueve.

De pronto, las nueve de la noche parecían la hora encantada, la hora en la que Gina perdería el zapato de cristal que su príncipe nunca reclamaría. Dejar marchar a Flint era más de lo que podía soportar, pero dejarlo en brazos de su ex amante se le antojaba completamente imposible.

—¿Quieres que simulemos la pelea antes de que Tara llegue? —preguntó Gina, deseando que él optara por cancelar la actuación.

—Maldita sea, no lo sé —contestó Flint pasándose la mano por el cabello alborotado—. Ya sea antes o después, la prensa va a culpar a Tara de nuestra ruptura. Y los cotillees provocarán nuevas mentiras. Este asunto no se terminará nunca.

¿Este asunto? ¿Llamaba «este asunto» a su romance, a las noches que habían pasado el uno en los brazos del otro?

Gina se dio la vuelta para contemplar el cielo y divisó la luz grisácea de las nubes, la promesa de la lluvia.

—No me has dicho tus noticias —dijo entonces Flint.

Cielo Santo. Se le había olvidado todo el asunto de su madre. Pero ahora tenía que contárselo. Tenía que poner sobre la mesa otro tema emocionalmente puntiagudo.

—Tal vez Danielle estaba enferma, Flint.

—¿Enferma? —exclamó él mirándola con recelo—. ¿De qué estás hablando?

—Algunas mujeres sufren un trastorno emocional después de dar a luz. Se llama depresión post parto. Y hay un grado más fuerte que está considerado como una psicosis.

—Por favor, Gina, no inventes excusas para justificar a mi madre —respondió Flint poniéndose en pie.

—No lo hago —se defendió ella incorporándose a su vez—. Puede llegar a ser una enfermedad muy grave. Mi hermana Rita, que es enfermera, me habló de ello, y luego estuve horas buscando información en Internet. Incluso he contactado con un grupo de apoyo para hacerles algunas preguntas.

—Mi madre estaba deprimida por haber dejado su carrera.

—Sí, pero tal vez eran sentimientos que no era capaz de controlar. Si hablamos con tu padre y conseguimos su historial médico, tal vez lleguemos a la verdad.

—¿«Lleguemos» No pienso meterte en este lío. Y, para ser sinceros, no creo que tenga ya importancia. Lleva treinta años muerta.

«Importa porque te sigue doliendo y necesitas respuestas», pensó Gina.

—Según los expertos, la psicosis post parto está considerada una enfermedad mental grave y debe ser tratada de inmediato.

—¿Y qué pasa si descubrimos que Danielle no estaba enferma? —preguntó Flint frunciendo el ceño—, ¿Y si simplemente odiaba la vida, y a mí?

—No creo que nadie pueda odiarte, Flint.

El se acercó un poco más, y cuando estaban tan solo a unos centímetros el uno del otro, abrió los brazos. Su contacto, su afecto, le hacían daño, pero Gina aceptó su abrazo y lo estrechó contra sí.

—Será mejor que nos arreglemos —murmuró Gina al cabo de un instante—. Nos esperan en casa de tus padres a las siete.

—No importa. Podemos llegar tarde.

Flint la abrazó un rato más, y de pronto el viento cambió, dejando paso a una lluvia tranquila.

Mientras el agua caía del cielo, Gina cerró los ojos y deseó encontrar la manera de dejar de amar a Flint. Pero mientras aspiraba el aroma de su piel y sentía la maravilla de tener su cuerpo pegado al suyo, supo que lo amaría para siempre. Amaría siempre a aquel hombre que no podía tener.





La fiesta de los años veinte estaba en su apogeo cuando Flint y Gina llegaron. La hacienda de los Kingman se había transformado en un escenario propio de los años del jazz, en los que los que reinaba la prohibición de alcohol y el sexo.

Y todo el mundo que había acudido a la fiesta de su madrastra estaba dispuesto a demostrar a los demás que no carecía de esto último.

Las mujeres se paseaban por la mansión vestidas con trajes de charlestón, modelos elegantes o esmóquines de corte masculino. Los hombres invitados se habían esforzado al máximo para emular a las estrellas del celuloide como Douglas Fairbanks o Rodolfo Valentino. Por supuesto, algunos habían optado por una aproximación más divertida, imitando a Charles Chaplin o a Buster Keaton. Y luego estaba el estilo gángster, los tipos duros que lucían sus sombreros a modo de Al Capone.

Flint solía divertirse mucho en aquellas fiestas, pero ese día estaba demasiado nervioso como para dejarse llevar por la alegría del momento.

Se giró para mirar a Gina. Caminaba a su lado, tan espectacular como una estrella del cielo. Su vestido tenía una cola que llegaba hasta el suelo como si fuera una cascada de plata. Llevaba el pelo sujeto en un moderno recogido adornado con una diadema a juego con el collar de perlas que rodeaba su cuello.

¿Por qué estaría tan callada? ¿Estaría interpretando un papel para la prensa? La heredera real. La princesa de Boston preparada para enfrentarse a la estrella de cine.

Flint sabía que Gina estaba preocupada por la inminente aparición de Tara. Él también. No tenía ni idea de qué querría Tara. Y aquella noche no podía enfrentarse a más problemas. Bastante tenía con perder a la mujer que...

¿Qué? ¿La mujer que deseaba, la mujer que le gustaba...?

No. Flint sabía que iba mucho más allá que eso. En algún momento, Gina se había convertido en algo más que una adicción.

Se había convertido en parte de él, en parte de su respiración, de cada palabra que pronunciaba, de cada sonrisa, de cada movimiento que le hacían ser quien era.

Que Dios lo ayudara. Flint sintió que las rodillas le temblaban.

La amaba. La amaba profundamente.

Y ya era demasiado tarde. Gina estaba de acuerdo en acabar con su relación.

¿Y por qué no habría de hacerlo? Flint nunca le había ofrecido nada más que sexo, nada más que un temblor erótico bajo las sábanas.

Ella no tenía ningún motivo para corresponder a su amor. Flint no había hecho nada para ganárselo. Él la había llamado egoísta por querer compaginar su carrera con tener una familia. Y sin embargo, Gina estaba allí con él como una amiga, tratando de mitigar su dolor por la madre que lo había abandonado.

—Gina —dijo Flint volviéndose hacia ella y hablando sobre el sonido de la música—. ¿Quieres conocer a mis padres?

—Por supuesto.

Flint la tomó del brazo y la llevó a un saloncito en el que James y Faith Kingman charlaban con algunos de sus invitados. Tras presentársela, los tres iniciaron una pequeña charla convencional mientras Flint veía toda su miserable vida aparecer delante de sus ojos en un destello. Su vida de soltero.

¿Se casaría Gina con alguien? Por supuesto que sí, se respondió al instante. Ella quería un hogar, un marido, hijos... y también quería conservar su trabajo. Algo que él tendría que haber apoyado, pero había dejado que el suicido de su madre lo cegara, convirtiendo en problemático un asunto que en el pasado no había supuesto ningún inconveniente para él.

De pronto, una perturbación interrumpió la charla de sus padres con Gina, captando toda su atención, al igual que la de Flint. Todos se dieron la vuelta al mismo tiempo, y Flint soltó una palabrota entre dientes.

Había llegado Tara.


Capítulo 12



Tara Shaw entró en la mansión abarrotada de gente con un vestido de pedrería hasta la rodilla y boina a juego. Se había maquillado la línea de los ojos adecuadamente para la ocasión, y también eran del mismo estilo sus medias con ligas y el cigarrillo con boquilla.

Los fotógrafos la rodearon al instante como una manada de borregos.

—Disculpadnos un momento, por favor —dijeron los padres de Flint yendo a su encuentro para recibirla.

—Ojalá no tuviéramos que pasar por esto, Gina —aseguró Flint mirándola—. Pero te pido que confíes en mí.

—No confío en Tara, Flint —respondió ella exhalando un suspiro.

Aquello significaba que tampoco confiaba en él. Gina estaba convencida de que caería engatusado por los encantos de su ex amante. Yeso le dolía.

—Me duele que pienses así de mí —confesó Flint.

—Lo siento, pero no puedo evitarlo —aseguró Gina—. Para mí es una humillación que Tara esté aquí. Aunque nuestra aventura esté oficialmente a punto de terminar, me sigue resultando como una bofetada en la cara.

—Entonces, estamos en paz —respondió él—. Porque tu falta de confianza en mí es como un puñetazo en los dientes.

Ambos permanecieron entonces en silencio. Gina se arregló conscientemente el vestido, y Flint se dio cuenta de que los reporteros los estaban observando desde el otro extremo de la sala, en la que permanecía Tara a la espera de que él fuera a saludarla.

Fuera, la lluvia se había convertido en tormenta, descargando su furia contra los elementos. Los truenos brillaban en el cielo, y la lluvia golpeaba contra las ventanas.

—Será mejor que vayas —dijo Gina.

—Ya no me siento atraído por Tara —aseguró Flint, decidido a defenderse.

—Es una de las mujeres más bellas del mundo, Flint. ¿Cómo podrías no sentir algo por ella, después de vuestro pasado en común?

«Porque te amo a ti», pensó.

—Pues no me atrae, y ya está. ¿Por qué no me crees?

—Lo estoy intentando.

—Sigue intentándolo. Pon mi lealtad a prueba. Haz lo que creas que debes hacer.

—Tal vez lo haga.

Gina lo miró a los ojos, con la mirada brillante por la emoción. Tras un segundo, parpadeó y se apartó de él.





Cinco minutos más tarde. Flint y Tara estaban solos en el estudio, rodeados de madera noble y libros. El tiempo seguía revuelto, y la fiesta seguía en su esplendor. Se escuchaba la música mezclada con el sonido de las voces y las carcajadas. Flint se preguntó qué estaría haciendo Gina, si estaría sola o si los periodistas la habrían cercado, acosándola como avispas asesinas.

Flint levantó la vista y se encontró con Tara mirándolo. Ella encendió el cigarrillo que había colocado en el extremo de su boquilla y se apoyó sobre el escritorio de caoba sin dejar de mirarlo fijamente.

—Bien, ¿qué ocurre? —preguntó Flint.

—¿De verdad no lo sabes? —preguntó Tara a su vez sonriendo maliciosamente.

—No, no lo sé —respondió él, irritado por sus evasivas mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba en el respaldo de una silla—. Dime qué estás buscando. Por qué estás aquí.

—Adivínalo tú, Flint —respondió Tara lanzando al aire una bocanada de humo—. Piénsalo durante un minuto. Después de todo, eres un joven y brillante asesor. No debería resultarte muy difícil.

—Lo sabes, ¿verdad? —preguntó él, dándose cuenta de que lo había descubierto.

—¿Que tu escándalo es un montaje? Por supuesto que lo sé. Y también sé que me has metido a mí en el asunto.

—Las revistas se inventaron esa historia sobre Gina y tú peleándoos por mí. No fue idea mía.

—Tal vez no —respondió ella mirándolo fijamente con dureza—. Pero no hiciste absolutamente nada para acallar los rumores. De hecho, seguro que añadiste algo de tu cosecha.

—Es mi trabajo, Tara.

—¿Arruinar la vida de la gente?

—Yo no quería causarle ningún daño a nadie.

—Pues lo has hecho —aseguró Tara sentándose en la esquina del escritorio—. Derrick y yo estamos luchando por salvar nuestro matrimonio, y toda esa basura de las revistas del corazón no nos está ayudando. ¿Puedes imaginarte cómo se siente él cuando lo enfrentan contigo? ¿Con mi antiguo amante, un hombre joven al que yo amé?

Sí. De pronto, Flint podía imaginar perfectamente cómo se sentiría Derrick. ¿No eran acaso las mismas emociones contra las que luchaba Gina?

—Lo siento —aseguró Flint—. A veces estoy tan metido en lo que hago que pierdo el sentido de lo que es realmente importante. Nunca quise herir a nadie —continuó mientras se aflojaba la corbata, que de pronto parecía una soga atada a su cuello—. Lo siento de verdad.

Tara jugueteó con un mechón de pelo que se le escapaba de la boina. Estaba algo mayor, pero seguía siendo hermosa, una mujer de sustancia. Flint la había amado en el pasado, pero no en el modo en que amaba a Gina. Tara había sido un icono, la introducción hacia un mundo que ansiaba conocer. Pero Gina, con su carácter fuerte y su corazón angelical, era sencillamente todo su mundo.

—Esta farsa tiene que terminar, Flint —continuó diciendo Tara mientras aspiraba de nuevo el humo de su cigarrillo embocado—. Y cuanto antes, mejor.

—Y así será. Quiero decir, se supone. Pero ahora mismo las cosas están algo revueltas.

—¿Qué cosas? —preguntó ella mirándolo con curiosidad.

—Las cosas de mi interior —confesó Flint golpeándose levemente el pecho—. Estoy enamorado de ella, Tara. Me he enamorado de Gina. Y si ella quisiera, me casaría con ella ahora mismo. Pero me temo que no soy correspondido.

—¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho ella?

—No exactamente. Pero tampoco me ha confesado nada.

—Los hombres sois todos idiotas —aseguró Tara poniendo los ojos en blanco en gesto teatral—. Jóvenes o mayores, no os enteráis de nada. Por el amor de Dios, Flint, dile lo que sientes. Da tú el primer paso.

Flint sintió cómo se le aceleraba el pulso. Tara tenía razón. Tenía que entregarle a Gina su corazón, pedirle que fuera su esposa, y arrojarse a sus pies si era necesario.

—¿Me cubrirás con la prensa, Tara? —preguntó ansioso, pasándose la mano por el cabello.

—Ni lo dudes —aseguró ella agarrando la chaqueta de Flint para dársela—. Les contaré toda mí vida. Será mi entrevista más larga.

—Gracias.

Flint se alisó las solapas, y Tara se acercó para estirarle la corbata y ofrecerle un poco de ánimo.

Y fue entonces cuando la puerta se abrió.

Ambos se giraron, y Flint vio a Gina. Tara dejó caer las manos, pero ya era demasiado tarde. El estaba frente a frente con su antigua amante, y Gina dio por supuesto lo peor.

Flint vio el dolor reflejado en sus ojos antes de que ella se diera la vuelta para regresar a aquella fiesta repleta de mirones.





Gina se abrió paso entre la multitud, buscando desesperadamente una vía de escape. Flint le había mentido. Había insistido en que ya no se sentía atraído por Tara, pero sus actos hablaban mejor que sus palabras.

Mucho mejor.

Los ojos de Gina se llenaron de lágrimas, pero se negaba a llorar. Conteniendo su pena, siguió abriéndose camino entre los invitados y los periodistas que estaban allí para la ocasión.

Alguien la agarró del brazo, y Gina forcejeó para soltarse.

—¡Gina, espera!

Escuchó la voz de Flint, y se esforzó aún más por escapar, pero la estaba sujetando con demasiado fuerza.

Ella se dio la vuelta para mirarlo y contempló su expresión de remordimiento. Era todo un actor. Como de costumbre, estaba interpretando su papel a la perfección.

Todos los invitados miraban hacia ellos para contemplar la escena.

—No es lo que tú piensas —aseguró Flint soltándole el brazo—. Tara me estaba arreglando la corbata. Sé que suena estúpido, pero es la verdad.

Efectivamente, sonaba estúpido. No era más que una excusa barata. Y Gina no podía comprender por qué se molestaba ni en decirla.

Gina pidió en silencio reunir la fuerza necesaria para continuar con aquella pantomima pública. Su pelea ya no era fingida, sino que se había convertido en real. Y ahora tenía que improvisar y convencer a Flint de que no le importaba en absoluto.

—No me interesa lo que haya ocurrido —aseguró remarcando cada sílaba con orgullo—. Es denigrante, pero lo superaré.

—No ha pasado nada, Gina. Te lo juro —repitió él acercándose para rozarle la mano con las yemas de los dedos—. Lo siento. Nunca quise herirte, ni provocarte confusión.

Gina retiró la mano de inmediato. No podía soportar el dolor de sus caricias, de sus mentiras, de su traición.

—Ya te he dicho que no importa. Y tú tampoco me importas. No vale la pena que malgaste mi tiempo contigo. Ya no.

Flint permaneció de pie, mirándola fijamente con el dolor reflejado en los ojos. Un dolor fingido, se recordó Gina. Sólo estaba molesto porque lo hubieran pillado.

—Te amo, Gina. De eso estábamos hablando Tara y yo cuando entraste —aseguró Flint con los ojos humedecidos—. Te iba a pedir que te casaras conmigo, pero ahora sé que no aceptarías.

La multitud continuaba observándolos. Algunos invitados susurraron algo, y otros carraspearon. Gina pensó que iba a desmayarse.

—No estás hablando en serio —dijo.

—Sí. No he hablado más en serio en toda mi vida. Lo eres todo para mí: Eres mi corazón, mi alma, mi amiga, y mi amante. Pero tienes razón. Ahora ya no importa. No puedo obligarte a que sientas lo mismo por mí.

—Pero lo siento —respondió Gina con los ojos arrasados en lágrimas—. Aunque no podía decírtelo. No después de lo que creí que estabas haciendo con Tara.

—¡Oh, cariño! —susurró Flint estrechándola entre sus brazos y sintiendo su corazón contra el suyo, igual de acelerado.

—¿Podemos ir a un sitio más tranquilo? —preguntó Gina

A un lugar en el que no los mirara todo el mundo, donde los periodistas no estuvieran escuchando cada palabra que dijeran.

Cada hermosa, emocionante y maravillosa palabra.

Flint la guió entre la multitud, y, cuando pasaron al lado de Tara, la actriz sonrió. Gina le devolvió la sonrisa. Nunca hubiera esperado que la otra mujer fuera su aliada, pero Tara ya estaba dirigiéndose a la prensa, distrayéndola mientras ella y Flint se escapaban.

Él la llevó hasta la salita del jardín, donde estaban rodeados de cientos de flores mientras la lluvia golpeaba contra las paredes y el techo de cristal. A solas por fin, él la besó.

Flint tenía el cuerpo duro y fuerte, y la boca cálida. Gina cerró los ojos y lo abrazó.

Él dio un paso atrás para acariciarle la mejilla y recorrerle la mandíbula con el dedo pulgar. Ella abrió los ojos para mirarlo, para memorizar cada uno de sus rasgos.

—¿Cuándo lo supiste, Flint? ¿Cuándo supiste que me amabas?

—No estoy muy seguro, pero fue anoche cuando por fin lo admití. Llevaba toda la semana aterrorizado ante la idea de perderte cuando llegara la fiesta. Creo que todo el tiempo he sabido que te amaba, pero estaba demasiado asustado como para enfrentarme a mis sentimientos.

—Yo también luchaba contra mis sentimientos.

—¿De verdad? ¿Desde cuando?

—Desde que me mudé a vivir contigo.

—¿Te quieres casar conmigo, Gina? —preguntó Flint tomándola de las manos—. ¿Quieres ser mi esposa?

—Te amo, y nada desearía más —respondió ella con el corazón encogido—. Pero no quiero dejar mi carrera, Flint.

—No te estoy pidiendo que lo hagas —aseguró él tomándose un respiro antes de comenzar a explicarse—. Antes nunca me importó pensar que mi futura esposa trabajara. Creía que esa era una decisión que debería tomar ella. Pero cuando me enteré de lo del suicidio de mi madre, cambié de opinión. Ahora sé que puedo enfrentarme a la verdad sobre Danielle —dijo abrazándola—. Gracias a ti. Porque tú eres la pieza que le faltaba a mi corazón.

Los ojos de Gina se humedecieron. También él era parte de su corazón. Abrazados, ambos escucharon en silencio unos minutos el sonido de la lluvia, y entonces ella recordó la fiesta en la que se habían conocido.

—Aquella primera noche soñé contigo. Entonces también llovía —recordó con una sonrisa—. Me embaucaste desde el principio, pero me alegro que me metiera usted en este asunto del escándalo, señor Kingman.

—¿Ah, sí? —respondió Flint dando un paso atrás para componer una mueca burlona—. Me alegro, porque pienso seguir metiendo las narices en su trabajo, señorita Barone. ¿Recuerdas aquel concurso que querías hacer para encontrar un nuevo sabor para Baronessa? Pues voy a ayudarte.

Gina se lanzó de nuevo a sus brazos. Él la levantó del suelo y comenzó a dar vueltas, y ella soltó una carcajada. Sabía que aquel hombre, aquel hombre insistente, sensible y obstinado, era suyo para siempre.


Epílogo



Gina estaba de pie ante el espejo de cuerpo entero que había en el dormitorio que compartía con Flint, su futuro marido. El esperaba abajo mientras las mujeres de la familia de Gina revoloteaban alrededor de ella.

Habían decidido casarse en casa, y arreglaron todos los papeles para celebrar la ceremonia lo antes posible.

—Estás preciosa.

Moira Barone, la emocionada madre de Gina, ajustó la corona de flores sobre la cabeza de su hija, y luego se detuvo un instante para secarse los ojo humedecidos.

—Mamá, por favor, no llores.

—No puedo evitarlo.

Gina se giró para abrazarla, y las lágrimas rodaron por fin por las mejillas de Moira. Lágrimas de felicidad, pensó Gina mientras trataba de contener las suyas propias.

Cuando se separaron, ambas mujeres se quedaron mirándose en silencio durante un rato.

Colleen, la hermana mayor y la única que no vivía en la casa de piedra, se acercó al instante para acudir en ayuda de su madre, que necesitaba desesperadamente un pañuelo.

Gina tenía tres hermanas y cuatro hermanos, y la mayoría de ellos estaban presentes aquel día.

—Esto no estaría pasando si no fuera por ti —aseguró cruzando la mirada con Colleen a través del espejo.

En cierto sentido, Colleen era indirectamente responsable de haber llevado a Flint a la vida de Gina. Gavin, el amor de Colleen, era amigo de Flint, y quien había sugerido que los Barone lo contrataran como asesor.

—Hace un mes no me dabas las gracias —bromeó Colleen.

Era cierto. Gina había evitado adrede a Colleen y a Gavin, enfurecida por la proposición de éste. Pero ahora, se la agradecería eternamente.

Rita y María sonrieron pensando en todas las noches que Gina se había pasado maldiciendo a Flint Kingman.

El hombre al que amaba.

—Cielos —dijo la madre de la novia secándose de nuevo las lágrimas—. Ya es casi la hora, niñas. Será mejor que bajemos. Seguro que tu padre ya te está esperando, cariño —aseguró mirando a Gina—. Le diré que bajarás dentro de un minuto.

Todas las mujeres salieron de la habitación, dejándola sola.

Gina observó su apariencia durante un instante, admirando la seda italiana de su vestido y el collar de perlas.

Preparada para abrazar su futuro, salió del dormitorio para encontrarse con su padre al pie de la escalera. Cario Barone le dedicó una sonrisa radiante y la tomó del brazo. Ella tomó el ramo de orquídeas salvajes que le ofrecía y esperó a que sonara la música.

—Ya le he advertido a ese hombre tuyo que más le vale tratarte bien —aseguró el patriarca de los Barone con la voz rota por la emoción—. Y él me ha contestado que te honrará con su vida.

Justo cuando los ojos de Gina comenzaban a llenarse de lágrimas, sonó la marcha nupcial. Padre e hija descendieron por la escalera de caracol y llegaron hasta el salón, en el que cientos de velas blancas brillaban como un mar de estrellas.

Y allí, en medio de tanta belleza mística, estaba el hombre más atractivo que había visto nunca.

Flint se giró hacia ella y sus ojos se encontraron. Estaban a punto de entrar en el círculo que ambos compartirían durante el resto de sus vidas



Fin
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Se ha dado a conocer por la incorporación de elementos nativos americanos en sus historias. Ella tiene dos hijos adultos que están inscritos como miembros tribales de la Muscogee Creek Nation.

Sheri es de ascendencia italiana-americana. Sus bisabuelos emigraron a los Estados Unidos desde Italia a través de Ellis Island, procedente de Castel di Sangro y Sicilia.

Vive en California y disfruta de la comida étnica, ir de compras en tiendas vintage y visitar galerías de arte y museos.
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Serie Los Barone de Boston



Una rica familia ítalo-americana de Boston, un clan de elite atrapado en un red de peligros, engaños... y deseo. Entérate como los Barone se sobreponen a una maldición familiar, un escándalo romántico y un sabotaje corporativo.



1 - El playboy enamorado – The playboy and plain Jane (Leanne Banks)



De soltero empedernido a padre entregado

El guapísimo Nicholas Barone no podía creerse que aquella niña de un año fuera hija suya. Con lo único que estaba comprometido el atractivo empresario era con su numerosa familia italiana, su próspero negocio... y sus abundantes relaciones pasajeras. Hasta que una pequeña puso todo su mundo patas arriba.

Fue entonces cuando apareció Gail Fenton, la niñera perfecta, y en poco tiempo hizo que Molly volviera a sonreír y Nicholas no pudiera dejar de fantasear. El guapísimo padre soltero sabía que tenía problemas porque a diferencia de otras mujeres, que solo querían su dinero o su nombre, Gail quería su corazón...



2 - La Bella Durmiente y el millonario – Sleeping Beauty's billionaire (Caroline Cross)



La venganza es dulce... pero más lo es la tentación

¿Una boda de los Barone? Gavin O'Sullivan tenía que estar allí para enseñarle a Colleen Barone lo que se había estado perdiendo desde que su familia y ella lo habían puesto en la calle. Él ya no era el joven pobre y rebelde, ahora era un importante empresario hotelero capaz de hacer frente al poderoso clan de los Barone.

Pero un solo baile con la dulce Colleen y se había desatado la misma ardiente pasión de otro tiempo. ¿Estaría dispuesto a arriesgar su corazón con la mujer que se lo había roto ya una vez?



3 - Durmiendo con su rival – Sleeping with her rival (Sheri WhiteFeather)



Estaba acostumbrada a enfrentarse con los hombres en la sala de reuniones...

Parecía que con Flint Kingman, Gina Barone había encontrado la horma de su zapato en el trabajo... y en el dormitorio. Y, además de tener que trabajar con el hombre al que había contratado su familia contra sus deseos, se vio obligada a fingir estar teniendo una aventura con él para que la prensa no hablara del escándalo del negocio familiar.

Gina no tardó mucho en sumergirse en el mundo de fantasía de Flint... y allí la reina de hielo se dejó derretir por el calor de su adversario...



4 - Una belleza inalcanzable – Taming the beastly M.D. (Elizabeth Bevarly)



Para un tipo como él, acostarse con una belleza como ella no era más que una fantasía...

La enfermera Rita Barone se sabía de memoria el cuerpo del taciturno cardiólogo Matthew Grayson: sus hombros anchos, sus manos fuertes, aquellos ojos que la cautivaban con sólo mirarla y aquel gesto de pocos amigos que la había seducido hasta hacerla entregarle su inocencia. Sin embargo, no sospechaba que él era el admirador secreto que había estado mandándole regalos.

Matthew Grayson se sentía como un tonto. Todo un cirujano como él encaprichado con una joven enfermera... Pero, por muy inapropiado que resultara, no podía dejar de soñar con acariciarla, besarla, desnudarla...



5 - Donde hay humo... – Where there's smoke (Barbara McCauley)



Se había quedado sin pasado, pero lo tenía a él...

Emily Barone no recordaba nada del terrible incendio que había sufrido en Boston... excepto la amabilidad y los fuertes brazos del bombero que la rescató. Lo que no sospechaba era que Shane Cummings y ella estaban a punto de generar un fuego más ardiente que cualquier llama.

Rodeada de personas a las que no reconocía, Emily se refugió en el rostro familiar... y en el cuerpo viril de Shane, que decidió disfrutar de la relación mientras durara. Aunque sabía que cuando Emily recuperara la memoria, seguramente todo acabaría para ellos...



6 - La bella y el ángel azul – Beauty and the blue angel (Maureen Child)



Ella necesitaba un héroe... él necesitaba que lo salvaran.

La camarera Daisy Cusak se puso de parto durante sus horas de trabajo. Muerta de dolor, aceptó aquellos fuertes brazos que la ayudaron y le dieron seguridad. El piloto militar Alex Barone se convirtió en su salvador, la ayudó a dar a luz con dulzura y tranquilidad. Pero no eran sólo las hormonas las que la habían hecho creer que aquel hombre era un sueño hecho realidad...

Alex también la deseaba, y tenía intención de tenerla antes de que se le acabara el permiso. Pero Daisy era mucho más peligrosa que cualquier misión en la que hubiera participado. Ella y su recién nacido estaban poniendo en peligro el corazón de Alex.



7 - El riesgo de amar – Cinderella's millionaire (Katherine Garbera)



Los dulces sabores de la pasión eran demasiado apetecibles...

Una sola noche era todo lo que Holly Fitzgerald podía permitirse con el alto y apuesto Joe Barone. Ganar el concurso de helados no era nada comparado con lo que sentía cuando él la miraba con sus ojos ardientes de deseo.

Joe era un hombre rico y sofisticado, impecable con su traje de negocios. Su simple tacto bastaba para encender a Holly y hacerle desear algo más. Al igual que la Cenicienta, se olvidó del mundo real y de la precaución, y, por una vez en su vida, se deleitó con la fantasía. Pero cuando el reloj dio las doce, Holly supo que una sola noche con Joe no sería suficiente...



8 - Un apuesto caballero – The librarian's passionate knight (Cindy Gerard)



Una dama en apuros conoce a su apuesto caballero...

Cuando la bibliotecaria Phoebe Richards vio al hombre que la había salvado de su ex novio, no podía creérselo. Sólo en los libros y en sus sueños había visto a un hombre tan sexy como Daniel Barone. Era todo lo que un héroe debía ser: guapo, valiente, millonario... y completamente fuera del alcance de Phoebe.

Daniel Barone creía haberlo visto todo. Pero nada lo había preparado para la inocente sonrisa de Phoebe, y nada lo sorprendía más que el extraño deseo de quedarse con ella. Por primera vez en su vida, sintió miedo: ¿sobreviviría a una aventura con aquella bibliotecaria ingenua y con gafas?



9 - Un beso atrevido – Expecting the Sheikh's baby (Kristi Gold)



¿Habría roto la regla de oro de aquel matrimonio de conveniencia? ¿Se habría enamorado de su marido?

El jeque Ashraf ibn-Saalem era un hombre inolvidable, pero Karen Rawlins debía recordar las condiciones de su acuerdo: ambos querían tener un hijo, ella sin tener que someterse a un marido controlador y él sin entregar su corazón. Así que se casarían y una vez conseguido su objetivo estarían juntos, platónicamente, el tiempo necesario para dar un nombre al pequeño.

Pero nada sería tan simple después de una noche con el guapísimo jeque. Aunque ya se había quedado embarazada, Karen seguía muriéndose por sus besos.



10 - En brazos de un rebelde – Born to be wild (Marie Winston)



Una sola noche en sus brazos y no pudo negarle nada...

Reese Barone contaba los días que habían pasado desde la última vez que había visto a Celia. Llevaba tiempo navegando por todo el mundo, pero no podía quitarse de la cabeza el recuerdo de hacer el amor con ella bajo el sol de verano, de planear el futuro juntos. Pero en aquel entonces los falsos rumores y los problemas familiares lo habían obligado a abandonar a la única mujer a la que había amado realmente.

Lo último que Celia Papaleo deseaba era volver a sentir algo por Reese Barone, revivir el pasado... y la pasión. Pero su amante rebelde había mejorado con el tiempo...



11 - Pasión privada – With private eyes (Eileen Wilks)



Aquel hombre estaba poniéndola a prueba, algo que jamás le había sucedido...

Claudia Barone era la persona perfecta para convertirse en la sombra de Ethan Mallory y averiguar lo que él sabía sobre el sabotaje al negocio de su familia. Ella era capaz de pasar por encima de cualquiera... menos de Ethan. El reservado detective privado jamás le contaría a Claudia que su principal sospechoso no era otro que su hermano. Lo que no podía ocultar era la atracción que sentía por ella.

Para una chica de la alta sociedad como Claudia, Ethan era demasiado brusco y primitivo. Sin embargo, la atracción animal que sentía por él amenazaba con devorarla.



12 - Eterna pasión – Passionately ever after (Metsy Hingle)



Nada le impediría llevarse a casa a aquella mujer... y a su hijo

La había encontrado por fin en las montañas nevadas de Montana. Y en los ojos de su amante huida, Steven Conti descubrió que todavía lo amaba, todavía lo deseaba. Y en su cuerpo descubrió también la evidencia de que estaba esperando un hijo.

Desde la primera noche que habían pasado juntos, María Barone había quedado marcada por sus besos. No podría pertenecer a otro hombre que no fuera él. Pero Steven era un Conti y ella una Barone... dos familias enemigas. Ella se había enamorado del único hombre al que jamás podría tener.



* * *
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